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C
omo es bien sabido,  en época moderna todo pintor  reconoci-
do como maestro podía  abrir  obrador ,  admit i r  aprendices  y
oficiales ,  y  recibir  encargos tanto públ icos como privados.

Mas el  e jercicio de su labor  profesional  y  su quehacer  ar t ís t ico no
siempre respondieron a  una misma modal idad de acuerdo con el
cl iente ,  por  lo  que un aspecto importante  a  considerar  respecto de
la  act ividad de los  ar t í f ices  y  sus  modos de producción es cómo se
cana l izaron los  encargos,  y  cuáles  fueron las  formas y usos que
imperaron  en las  re laciones contractuales  entre  p in tores  y  comi-
tentes .  

Desde el  momento en que el  t rabajo de los  ar t is tas  y  sus  crea-
ciones han de entrar ,  en palabras  de López-Amo, “como elemento
de un  contrato,  fundamentando el  derecho a  una contrapresta-
ción” 1,  e l  es tudio de los  dist intos  t ipos de concier tos  entre  ar t í f ice
y cl iente ,  e l  anál is is  de contratos  y  obl igaciones,  y ,  en def ini t iva,
el  acercamiento al  proceso de generación previo al  surgimiento de
las  obras ,  resul ta  fundamental  a  la  hora de determinar  la  mayor  o
menor independencia  del  ar t is ta ,  e l  grado en que su act ividad
puede considerarse  verdaderamente creadora o ceñida a  las  exi-
gencias  del  comitente ,  y  los  modos de obrar  más usuales  en una
época.  Es por  el lo  por  lo  que,  a  cont inuación,  vamos  a  examinar
las  formas de contratación que r igieron los  encargos de obras
pictór icas  en Toledo entre  los  años 1650 y 1725,   a tendiendo a  las
caracter ís t icas ,  normas y pecul iar idades que en las  escr i turas  de
concier to que hemos hal lado se  pueden observar .



PAULA REVENGA DOMÍNGUEZ362

2 López-Amo y Marín (1948/1949), pp.103-127.

3 Rodríguez Quintana (1989), pp.89-106.

4 Agüera Ros (1994), pp.181-214.

5 Martín González (1984), pp.34-49.

Todo encargo de una obra suponía un compromiso  que,  a  pr io-
r i ,  se  es tablecía  mediante  una operación legal  en t re  los  e lementos
personales ,  a r t i s ta  y  c l iente .  Tal  operación podía  formalizarse  a
t ravés de un instrumento públ ico,  expidiéndose un contrato que
quedaba  recogido en documento notar ia l .  Los ajustes  de esta  índo-
le  han s ido objeto de diversos estudios ,  en t re  los  que cabe men-
cionar  los  refer idos al  ámbito toledano de l  s iglo XVI real izados
por López-Amo2 y Rodríguez Quintana 3,  e l  efectuado por  Agüera
Ros para  e l  seiscientos  murciano4,  as í  como el  más general  de
Mart ín  González sobre la  es t ructura  y  caracter ís t icas  de la  con-
tra tación ar t ís t ica  en el  s iglo XVII 5.  Estos  t rabajos  nos servirán
de base para  l levar  a  cabo un  aná l i s is  comparat ivo sobre las  pau-
tas  que r igieron esa modal idad de encargo en la  Ciudad Imperial
en el  per íodo acotado,  de modo que atenderemos a  los  contratos  y
escr i turas  de  obl igación de las  obras  que en ese t iempo concerta-
ron los  maestros  locales  y  algunos pintores  foráneos que t rabaja-
ron en Toledo,  a  f in   de determinar  las  fórmulas  que los  confor-
man,  y  las  semejanzas y diferencias  que se  puedan apreciar  entre
unos  y  ot ros  en aspectos  relat ivos a  su const i tución,  e lementos
personales  que inte rv ienen,  derechos y deberes  de las  par tes ,
prevenciones sobre incumpl imientos  y ext inción de la  re lación
jur ídica que el  contrato s ignif icaba.  

CO N ST I T U CI Ó N  D E L  CO N T RA T O  Y  SI ST E M A S D E  A D J U D I CA CI Ó N

La const i tución del  contrato nace de un acuerdo de voluntades
al  que,  normalmente,  han precedido una ser ie  de t ra tos  prel imina-
res  más o menos prolongados,  s iendo ésta  una fase en  que  los
contactos  entre  las  par tes  no t ienden a  producir  una inmediata
relación de obl igación,  s ino a  i r  del imitando los  diferentes  e le-
mentos sobre los  que ha de establecerse el  convenio,  para  lo  que
se at iende a  cuest iones como la  preparación de las  propuestas ,
presentación de iniciat ivas  y  ofer tas ,  e laboración de memoriales  y
muestras ,  y ,  en resumen,  a  todo aquel lo  que atañe al  surg imiento
del  concier to  propiamente dicho.
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6 Martín González (1984), p.40.

7 A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe, 1621-1655", s.f.

8 Así lo manifestaban los comisarios encargados de la supervisión y prevención de las exequias, al
informar al concejo -en la sesión celebrada el 25 de septiembre de 1724- de que tras haber examinado
“diferentes diseños que hicieron dos maestros de obras, architectos, vezinos de Madrid”, se eligió
la traza presentada por José de Paz (A.M.T., Caja s.n. “Reyes. Muertes”).

9 Sobre los trámites previos y la construcción de este túmulo véase: Revenga Domínguez (1993),
pp.574-575. 

En ocasiones los  t rámites  previos  eran largos  y  laboriosos,
sobre  todo cuando se t ra taba de empresas  de gran envergadura  y
se subastaba  la  obra,  aunque no fue eso lo  habi tual  en los  encar-
gos pictór icos toledanos,  pues,  según hemos cons ta tado,  la  mayo-
r ía  de las  veces su adjudicación tuvo carácter  directo.  Esto,  como
apunta Mart ín González,  suponía que el  c l iente  conocía  y tenía
confianza suf ic iente  en el  ar t is ta  e legido6,  amén de que resul taba
el  s is tema más senci l lo  y  rápido,  ya que determinado de antemano
el  maestro a  quien se  encomendaría  la  obra,  no había necesidad de
más actos  preparator ios  que la  propuesta  y  aceptación de los inte-
resados.

Sin embargo,  aunque  a  tenor  de los  encargos que tenemos
documentados podemos af i rmar que la  adjudicación directa  fue el
procedimiento que -en consonancia  con lo  que sucediera  en otros
centros  del  país-  más frecuentemente se  ut i l izó en Toledo para
obras  es t r ic tamente pictór icas  o  para  aquél las  más complejas  en
cuya ejecución intervinieron pintores  junto a  maes t ros  de otras
ar tes ,  no fal taron casos en que se  recurr ió  a  la  previa  convocator ia
de un concurso a  f in  de escoger ,  en t re  todos  los  que se  presenta-
sen,  e l  proyecto más adecuado a  los  deseos y gustos  del  comiten-
te .  Así  sabemos que el  Ayuntamiento de la  c iudad ut i l izó ta l  s is te-
ma con motivo de la  erección de algunos aparatos  ef ímeros,  como
fueron  e l  túmulo funerar io  de Fel ipe IV -para  e l  que se  e l igió el
diseño del  arqui tecto Juan Muñoz de Vil legas,  concertándose la
obra con él  y  con los  pintores  Diego Rodríguez Romano y Nicolás
de Latras 7- ,  o  e l  catafalco para  las  exequias  de Luis  I  -para  cuya
hechura se  presentaron diferentes  t razas 8,  decantándose  la  comi-
sión municipal  por  la  del  pintor  madri leño José  de  Paz  Ribera,  a
quien se  encomendó su fábrica 9- .  

Respecto a  la  modal idad de adjudicación a  t ravés de subasta ,
no parece que se  ut i l izara  para  ninguna de las  empresas  pictór icas
acometidas  en el  Toledo de  l a  época.  La subasta  implicaba par t i r
de unos diseños y  condiciones previos  a  los  que se  daba publ ici-
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10 Así, por ejemplo, Agüera Ros afirma que en el ámbito murciano se practicó este procedimiento en
diversas ocasiones a lo largo del siglo XVII, y en concreto, para la adjudicación de las pinturas y
decoración del túmulo de Felipe III, para la realización de los cuadros de un retablo para la cofradía
de la Concepción, y para el ajuste del retablo de la cofradía del Rosario.  Agüera Ros (1994), pp.192-
193.

11 A.M.T., Actas Capitulares, año 1700, s.f.

dad mediante  edictos ,  abr iéndose un plazo a  f in  de que  los  maes-
t ros  interesados pudiesen examinarlos  y  concurr i r  después a  hacer
posturas  y  pujar  cuando se  celebrase  e l  ac to para  rematar  la  obra.
Obviamente,  es te  s is tema permit ía  par t ic ipar  a  un mayor  número
de ar t is t as  y  conseguir  un precio más conveniente  para  el  comi-
tente ,  pero,  acaso por  l as  complicaciones y di laciones que podía
conl levar ,  quedó restr ingido a  t rabajos  de gran cuant ía  como reta-
blos  u  obras  de arqui tectura ,  s iendo en general  poco ut i l izado para
los  encargos de pintura.  Y pese a  que en a lgunos lugares  se  ha
constatado su uso para  adjudicar  c ier tas  obras  pictór icas 10,  no
sucedió  así  en el  ámbito toledano,  pues s i  bien al l í  se  promovie-
ron algunas empresas  de envergadura y precio considerables  como
la fábrica  de t ramoyas ef ímeras  para  la  celebración de honras
fúnebres  o  acontecimientos  fest ivos,  la  premura que sol ía  caracte-
r izar  ese t ipo de actos  y la  necesar ia  rapidez con que se  debía
contar  con la  obra acabada,  har ían poco viable  el  sacar la  a  subas-
ta ,  aunque cabe mencionar  que con motivo de la  erección del  tú-
mulo de Carlos  II  -obra que diseñaron y real izaron los  madri leños
Isidro Franc i sco  de Ribera y Alejandro Teruel  por  15.000 reales-
el  Ayuntamiento se mostró dispuesto a  encomendar  su ejecución a
cua lesquier  maestros  que hiciesen rebaja  en el  precio,  lo  que no
sucedió,  pues -aún s in  aludir  a  la  convocator ia  formal  de subasta
alguna-  uno de los  comisar ios  encargados de las  exequias  del
monarca informaba en la  sesión del  consis tor io  ce lebrada el  2  de
diciembre de 1700 que se  había  puesto en conocimiento de “todos
los  ar t í f ices  que ay en Toledo” e l  precio convenido por  la  obra,
s in  que “ninguno aya querido azer  vaja ,  ni  e jecutar la  por  menos
cant idad”11.   

Pero,  a l  margen del  procedimiento  seguido para  la  adjudica-
ción,  una vez determinado el  maestro que había  de rea l izar  una
obra en cuest ión,  era  necesar io  del imitar  los  e lementos que regi-
r ían el  acuerdo entre  las  par tes  para  l legar  a  la  perfección del
contrato.  Lo normal ,  como veremos,  es  que sea el  c l iente  quien
es tab lezca los  términos de la  propuesta  -qué quiere  y cómo lo
quiere-  y  e l  ar t is ta  quien los  acepta ,  lo  que no s ignif ica  que no
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12 Según se señalaba en la escritura de concierto, Vicente habría de dorar y pintar esta capilla
“conforme la traza que para ello está hecha” (A.H.P.T., prot. 207, fol. 323r.).

13 En el instrumento notarial otorgado al efecto se señalaba que el artífice haría los lienzos y demás
pintura necesaria para el monumento “según y en la forma que está en una traza que llevó Miguel
Bustamante” (A.H.P.T., prot. 3.385, fol. 244r.).

14 Entre las condiciones del concierto se consignaba que la obra había de realizarse “conforme a la
traza y plantta que para esto se ha echo” (A.H.P.T., prot. 3.637, fol. 1.677v.).

15 Según queda recogido en el contrato, Simón Vicente se obligaba a hacer el altar “con los adornos
que demuestra la traza y planta que para este efecto está echa y firmada de ambas partes” (A.H.P.T.,
prot. 3.641, fol. 825r.).

16 En la escritura de obligación se apuntaba que el retablo debía fabricarse “en la forma de la traza
que para este efecto se a echo” (A.H.P.T., prot. 3.681, fol. 444v.).

17 Al ajustarse esta obra quedaba estipulado que los artífices la realizarían “en la mesma forma que
lo demuestra la planta que ba figurada y pintada en un pliego de papel que está firmado del señor don
Antonio de la Fuente, cura propio de la parroquial de este lugar de Olías” (A.H.P.T., prot. 11.890,
fol. 293r.).

exis tan del iberaciones previas  y  proposiciones mutuas.  De  esta
manera pueden surgir  una ser ie  de documentos que  precedan a  la
conclusión del  concier to ,  de  los  que algunos miran a  preparar  e l
poste r ior  convenio y otros  a  desarrol lar  puntos  que en el  contrato
no aparezcan expuestos  con detal le  y  para  los  que servirán de
referencia .  Tales  son los  memoriales ,  “capí tulos” o condiciones,
t razas ,  e tc . ,  y  aunque,  salvo en el  caso  de la  decoración de la  capi-
l la  del  Cris to  del  Consuelo del  convento de Agust inos Descalzos
que  acometió Simón Vicente  en 1689 12,  no tenemos not ic ia  de l a
exis tencia  de ese t ipo de documentos en relación con las  empresas
que podemos considerar  más es t r i c tamente pictór icas  como la
hechura de l ienzos o la decoración mural  de recintos ,  s í  nos cons-
ta  que los  hubo para otras  obras  como las  pinturas  de la  t ramoya
de Semana Santa  de la  igles ia  de Bargas que contrató Simón Vi-
cente  en 166313,  e l  monumento para la  parroquial  de Tembleque
que en 1667 se  obl igaron a  fabricar  los  pintores  Latras  y  Rodrí-
guez  Romano en unión del  arqui tecto José Navarro y del  escul tor
Juan Pablo de Estrada 14,  e l  a l tar  de l ienzos para  la  igles ia  de San
Nicolás  que se  encargó en 1671 a  Vicente15,  e l  re tablo para una
capi l la  de la  parroquial  de Las Ventas  con Peña Aguile ra  cuya
hechura ajustaron en 1676 el  ensamblador  José de Huerta  y Nico-
lás  de Latras 16,  una custodia  de madera con pinturas  que el  ensam-
blador  Gómez Lobo y Simón Vicente  hicie ron  en  1676 para la
cofradía  del  Sant ís imo Sacramento del  lugar  de Olías17,  la  t ramo-
ya de Semana Santa  para  la  ig les ia  de San Miguel  e l  Alto cuya
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18 Entre las cláusulas del convenio se establecía que Nicolás de Latras tenía que realizar el
monumento “en conformidad de la traza que para este efecto se ha echo” (A.H.P.T., prot. 3.831, fol.
440r.).

19 Ambos artífices se obligaban a hacer el monumento “conforme a la traza que esta hecha y dibujada
por dichos otorgantes y firmada a las espaldas del señor visitador general, don Mateo Hurtado de
Corcuera, y de Bernardo Ortiz, notario público de la visita general, la qual dicha traza reciven dichos
otorgantes para executarla y acer el dicho monumento y acavado que sea bolverán la dicha traza para
ver y reconocer si han cumplido con ella” (A.H.P.T., prot. 3.749, fol. 448r.).

20 Según se recoge tanto en el poder otorgado por los artífices a Francisco García de Yepes para que
en su nombre formalizase el contrato de la obra, como en la escritura de concierto, Falces y Vicente
se obligaban a hacer el retablo “con todas las condiciones, calidades y circunstancias que está
capitulado en la traza que ... se hizo” y “con las calidades y condiciones contenidas y declaradas en
el memorial de condiciones” (A.H.P.T., prot. 206, fol. 170r. y A.H.P.T., prot. 10.869, fol. 5r.).

21 En concreto, entre las cláusulas del contrato se apuntaba que “don Francisco Rizi se obliga a hacer
el dicho monumento ... en la forma que tiene demostrado por un modelo y por la traza que para ello
está hecha, que queda firmada de los dichos señores obrero mayor y visitadores y del presente
escribano”, añadiéndose más adelante que, además, Rizi debía “dejar acabado el modelo y una planta
general, para que qualquiera pueda fácilmente armar y desarmar el dicho monumento en los años
siguientes” (A.H.P.T., prot. 173, fols. 98-99).

22 Véase  A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe, 1621-1655", s.f.; A.M.T., Caja s.n.,
“Reyes. Muertes”,  s.f.

23 Sobre este particular  véase, López-Amo y Marín (1948/1949), pp.177-182.

real ización se  encomendó a  Latras  en 1682 18,  o  e l  monumento de
la  parroquial  de San Antol ín que Gregorio y Juan  Garc ía  acome-
t ie ron en 169119.  Así ,  en las  escr i turas  de obl igación de ta les
obras  encontramos la  a lusión a  unas t razas  realizadas previamente
y conforme a  las  cuales  los  ar t í f ices  habían de efectuar  su t rabajo,
alusión ésta  que también aparece en el  contrato del  re tablo mayor
de la  iglesia  del  convento de Bernardas de Yepes,  cuya fábrica
concer taron en 1687 Simón Vicente  y el  ensamblador  Lupercio de
Falces ,  mencionándose en este  caso la  exis tencia  de un memorial
con las  condiciones y cal idades que debía  tener dicha obra20.  Asi-
mismo,  en la  escr i tura  que Rizi  y  Carreño f i rmaron en 1669 para
real izar  e l  monumento de Semana  Santa  de la  Catedral  se  hace
referencia  a l  modelo y la  t raza que a  ta l  efecto se  habían prepara-
do y a  los  que debía  ajustarse  la  hechura de  l a  máquina 21;  y  tam-
bién en los  contratos  de los  túmulos para  los  funerales  de Fel ipe
IV y de Luis  I  se  señala  que las  t ramoyas se  har ían con arreglo a
los  d i seños y t razas  presentadas por  los  maestros  a  quienes se
adjudicaron esas  obras 22.

Ahora bien,  en relación con las  t razas  y modelos hemos de
precisar  que en ocasiones éstos podían ser  objeto en s í  mismos de
un concier to  al  margen del  de ejecución de la  obra 23.  Claro ejem-
plo de el lo  puede ser  lo  acaecido en relación con la  fábrica del
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24 En los libros de fábrica de la Catedral de los años 1654 y 1655 se recogen las libranzas efectuadas
a los arquitectos Pedro de la Torre, Francisco Bautista y Sebastián de Herrera Barnuevo, como pago
por las trazas que cada uno de ellos realizaron para el trono de la Virgen. Véase. A.O.F.C.T., Libro
de Gastos, año 1654, fols. 177r. y 179v.;A.O.F.C.T., Libro de Gastos, año 1655, fol. 168v.

25 A.O.F.C.T., Libro de Gastos, año 1719, fol. 163v.

26 Así se recoge en el libro de fábrica de la Catedral, en una partida fechada el 2 de julio de 1668
(A.O.F.C.T., Libro de Gastos, año 1668, fol. 158v.).

27 A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fols. 98-102.

28 López-Amo y Marín (1948/1949), p.155.

t rono de plata  de l a  Vi rgen  del  Sagrar io  de la  Pr imada,  para  el  que
dis t intos  ar t í f ices  efectuaron diseños a  instancias  de la  obra y
fábrica catedral ic ia ,  cobrando por  su labor  e l  precio convenido,
pero cuya hechura,  según el  modelo de Pedro  de  l a  Torre ,  se  a jus-
tó  con el  platero Virgi l io  Fanel l i  en 1655 24,  o  lo  que,  as imismo,
sucediera  con el  encargo de una s i l la  ta l lada para  el  coro de  l a
Catedral  que real izó el  maestro Juan Álvarez en 1719, habiéndose
encomendado diseñarla  a l  pintor   José J iménez Ángel  a  quien se
l ibraron 15 reales  por  e l  dibujo que hizo a  ta l  efecto 25.  Sin embar-
go,  no parece que  és te  fuera  el  caso de los  acuerdos relat ivos a
t rabajos  pictór icos que nos ocupan,  en los  que ta les  diseños  no
tendrían s ignif icación jur ídica independiente  de la  obra contrata-
da,  pues aunque se  efectuaron  con anter ior idad a  otorgarse la
escr i tura  de obl igación para que s i rvieran de preparación y punto
de referencia  a  la  misma,  ser ían los  propios  maestros  a  quienes se
encargó la  obra los que real izar ían los  modelos,  no contemplándo-
se  e l  pago de éstos  como algo dis t into de aquél la ;  se  pagaría  la
obra acabada,  y  no la  obra y los  diseños previos  como cosas  dife-
rentes ,  con la  única excepción del  monumento de Semana Santa  de
la  Catedral ,  para  e l  cual  se  p id ie ron  t razas  a  Francisco Rizi  que
percibió 1.000 rea les  por  es te  t rabajo26,  s i  bien a  cont inuación la
obra se  encomendaría  a l  propio Rizi  y  a  Carreño 27.

Finalmente,  una vez efectuados los  per t inentes  t rámites ,  se
l legaba a  la  const i tución del  contrato cuyo efecto era  e l  nacimien-
to de las  obl igaciones de las  par tes .  En la  mayor ía  de los  casos
que tenemos documentados el  acuerdo tuvo lugar  en presencia  del
notar io,  pero no s iempre sucedió de este  modo.  Afirma López-
Amo que “ la  perfección del  contrato no necesi ta  coincidir  con la
escr i tura”28 y  a  veces el  instrumento protocol izado se  otorgar ía
con poster ior idad al  surgimiento del  concier to  entre  ar t is ta  y
cl iente ,  s iendo s ignif icat iva en este  sent ido  la  escr i tura  de obl i -
gación f i rmada en marzo de 1688 por  los  hermanos García  Mer-
chán en la  que declaraban que “por  cuanto t ienen t ratado y ajusta-
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29 A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fol. 207r.

30 A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fols. 98-102.

31 Hecho éste que queda ratificado por las libranzas recogidas en el libro de fábrica de la Iglesia
Primada correspondiente al año 1668, donde se indican las cantidades que se habían ido entregando
al pintor de forma periódica.  A.O.F.C.T., Libro de Gastos, año 1668, fols. 157v., 159r.-v., 160r.-v.,
174r. y 233r.

32 A.H.P.T., prot. 10.869, esc.: Manuel de Melgar, fols. 5-6.

33 A.H.P.T., prot. 206, esc.: Sebastián López, fol. 170.

do con Alonso Mart ín  ( . . . ) ,  como mayordomo que es  de la  fábrica
de la  parroquial  de señor  San J inés  ( . . . ) ,  e l  azer  y  que arán un
monumento para  dicha iglesia” ,  se  comprometían a  real izar lo
según los  términos que en esa escr i tura  quedaban recogidos 29.  Tal
nos consta  que sucedería  t ambién  cuando se encargó la  obra del
monumento de Semana Santa  de la  Catedral ,  pues Rizi  y  Carreño
suscr ib ieron el  contrato el  19 de enero de 1669 ante  el  escr ibano
Eugenio de Val ladol id30,  pero en él  se  señalaba que Rizi  l levaba
ya varios  meses t rabajando en esa obra y percibiendo 3.000 reales
mensuales  a  cuenta  del  precio f inal 31.  Algo semejante  ocurr i r ía  a l
encomendarse a  Vicente  y Falces  la  hechura del  re tablo mayor del
convento de Bernardas de Yepes,  ya que un apoderado de los art í-
f ices  otorgó el  instrumento de concier to  en aquel la  vi l l a  e l  8  de
enero de 168832,  aunque e l  acuerdo para efectuar  la  obra ya se
habría  producido el  año anter ior ,  según se  deduce del  propio con-
trato protocol izado y del  contenido del  poder  dado por  ambos
art is tas  en junio de 1687 al  encargado de representar les  en el  acto
notar ia l 33.  Pese a  todo,  a l  ser  és tos  e jemplos ais lados  y  por  no
haberse hal lado en el  res to de los  concier tos  documentados indi-
cios  de un proceder  semejante ,  podemos  concluir  que lo  habi tual
en los  contratos  p ic tór icos toledanos fue el  regular  empleo de la
escr i tura  públ ica  como forma de  los  mismos,  reproduciéndose en
el la  e l  propio acto de acuerdo de voluntades entre  las  par tes ,  y  la
declaración y aceptación ante  el  escr ibano de las  obl igaciones que
éstas  contraían al  suscr ibir  e l  convenio.

EL E M E N T O S PE RSO N A L E S:  M O D O S D E  PRO T A G O N I SMO  Y  G A-
RA N T Í A S

Es obvio que los  sujetos  o par tes  del  contrato son dos,  e l  que
encarga la  obra debiendo pagar  un precio por  e l la  y  el  que se  obl i -
ga  a  real izar la  y  dar la  hecha,  es to  es ,  c l iente  y  ar t is ta .  Mas en la
forma de comparecencia  de las  par tes  en  los  convenios que nos
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34 Martín González (1984), p.36.

35 A.H.P.T., prot. 3.153, esc.: Rodrigo de Hoz, fol. 905r.

36 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

37 A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fol. 98r. 

38 López-Amo y Marín (1948/1949), p.165.

ocupan se  pueden apreciar  c ier tas  var iantes  que nos permi t i rán
establecer  a lgunas dis t inciones entre  e l los .

Comencemos,  pues,  con la  par te  contra tan te .  Como apunta
Mart ín  González “la  decis ión para  real izar  una obra  a r t ís t ica  de-
pende de la  autor idad bajo cuyo dominio se  hal la” 34 y  es to deter-
minaba modos de protagonismo diversos según fuese su carácter .

Así ,  con relación a  la  Iglesia  -sometida a  mayores  condicio-
nantes  y  requis i tos  legales  que otros  comitentes-  hemos  de  dife-
renciar  en pr incipio entre  las  intervenciones del  c lero secular  y
del  regular .  Dentro de la  Iglesia  secular ,  la  Catedral  efectuará
algunos de los  encargos más importantes  que tenemos documenta-
dos,  s iendo la  Obra y Fábrica del  templo,  que poseía  personal idad
jur ídica ,  l a  que actúe en los  contratos  mediante  representación,
por  lo  general  del  canónigo obrero,  pero en ocasiones también de
otras  dignidades del  ámbito catedral ic io  y  más concre tamente de
los  vis i tadores  de la  Obra.  De esta  forma encontramos que cuando
en 1653 se encomendó al  madri leño Pedro de Obregón hacer  unas
letras  i luminadas para  unos sal ter ios ,  fue  don Pedro López de
Ynarra  Ysasi ,  canónigo y obrero mayor de la  Obra y Fábrica de la
Santa Iglesia ,  quien tomó parte  como tal  representante  en la  escr i -
tura  de obl igación otorgada al  efecto 35.  Asimismo,  con motivo del
encargo  de la  decoración pictór ica del  Ochavo en 1665,  intervi-
nieron en el  concier to el  ya mencionado canónigo  obrero,  don
Pedro  López de Ynarra ,  junto con don Francisco Rodríguez de la
Corredera y don Antonio  de Is la ,  ambos dignidades y canónigos
de la  Catedral  y  vis i tadores  de su fábrica 36.  Mient ras  que al  a jus-
tarse  en 1669 la  hechura del  monumento de Semana Santa  para  el
templo catedral ic io,  actuaron en nombre de su Obra y Fábrica el
entonces todavía canónigo obrero,  don Pedro López de Ynarra ,  y
los  canónigos y vis i tadores  de la  fábrica,  don Diego de Alayza y
don Francisco de Arando37.  En cualquier  caso,  la  representación
de  la  Obra y Fábrica no es  s ino resul tado,  como señala  López-
Amo, de su propia  naturaleza de persona jur ídica que no  puede
actuar  por  s i  misma38,  de manera que era  ésta  la  que debía  respon-
der  de la  obl igación contraída y sus  bienes los  que quedaban suje-
tos  a l  cumplimiento de lo  pactado,  s in  que la  persona y patrimonio
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39 Al respecto véase, Gutiérrez García-Brazales (1982), pp.9-35.

40 Gutiérrez García-Brazales da noticia del mecanismo seguido para la aprobación de obras en
función de su coste en la archidiócesis toledana, recogiendo los límites marcados a finales del siglo
XVI. Según esto, los párrocos podían disponer de fondos para realizar directamente encargos por
importe inferior a 10.000 maravedís, debiendo aprobar el visitador eclesiástico aquellos trabajos cuyo
precio estuviese entre 10.000 y 20.000 maravedís. A partir de esa cantidad, pasaba a ser competencia
del Consejo la aprobación de la obra, estando a su vez este organismo obligado desde 1595 a someter
a informe del Arzobispo cualquier encargo cuyo coste superase los 75.000 maravedís. En relación
con esta cuestión, véase Gutiérrez García-Brazales (1982), p. 24; y Rodríguez Quintana (1989), p.
93.

41 A.H.P.T., prot. 3.475, esc.: Sebastián López, fol. 246r.

del  canónigo obrero u otros  representantes  de la  Obra quedasen
afectados.  Así  aparece consignado en los  contratos  mencionados,
donde invariablemente quienes actuaban en nombre de la  Obra
aceptaban guardar  los  términos del  acuerdo,  declarando de manera
expl íci ta  que a  ta l  efecto obl igaban “los  bienes propios  e  ren tas  de
la  dicha Obra y Fábrica”.

En cuanto a  las  iglesias  parroquiales ,  és tas  es taban sometidas
al  Arzobispo y su Consejo de la  Gobernación 39 y  obl igadas a  con-
tar  con su aprobación cuando las  obras  que  pretendiesen real izar
revis t ieran un coste  importante  y  rebasaran unas cant idades máxi-
mas preestablecidas  - lo  que no era  habi tual  en los encargos pictó-
r icos  o al  menos en aquél los  que tenemos documentados- ;  s iendo
en otras  ocasiones los  vis i tadores  eclesiást icos  quienes,  además
de atender  a  la  disponibi l idad de recursos económicos de las  pa-
rroquias ,  autor izaban la  obras;  mientras  que para  los  t rabajos  de
poca cuant ía  los  curas  párrocos podían disponer  de los  fondos de
la  igles ia  y  encargar los  directamente40.  Seguidamente,  ya fuera
una vez obtenida la  per t inente  aprobación del  prelado o su Conse-
jo  s i  e l  montante  del  encargo así  lo  requería ,  o  -como era  más
frecuente  en los  concier tos  que estudiamos-  del  vis i tador ,  ya fue-
ra  habiéndose adjudicado la  obra s in  necesidad de ta les  t rámites ,
se  procedía  a  la  f i rma del  contra to ;  y  e ran los  curas  propios  y
mayordomos quienes sol ían protagonizar  e l  acuerdo y actuaban
por  igual  para  obl igarse en nombre de la  fábr ica de la  cor respon-
diente  parroquia .  Así  f iguran como parte  contratante  e l  doctor
Jerónimo Hurtado,  cura propio de la  parroquial  de San Salvador
de la  vi l la  de Talavera,  en la  escr i tura  por  la  que Rubio se  obl iga-
ba a  dorar  y  es tofar  dieciséis  ramil le teros  de madera para  aquel la
iglesia  en 1650 41;  e l  l i cenciado don Antonio Pérez León,  cura
propio y mayordomo de la  fábrica de San Miguel  e l  Al to,  cuando
se contrató la  obra del  monumento de Semana Santa  de esta parro-
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42 A.H.P.T., prot. 3.831, esc.: Juan Ruiz, fol. 440r.

43 A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fol. 207r.

44 A.H.P.T., prot. 3.794, esc.: Cristóbal Ramírez, fol. 448r.

45 Según se recoge en una de las cláusulas del contrato, como garantía del cumplimiento de lo en él
contenido el mayordomo de la fábrica de San Ginés manifestaba que “obligaba los bienes y renttas
de la dicha fábrica espirituales y temporales, que tiene y tubiere” (A.H.P.T., prot. 496, fol. 209v.).

46 A.H.P.T., prot. 3.385, esc.: Diego Volante, fol. 244r.

47 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 281r.

48 A.H.N., Sección Clero, libro 15.000, fol. 2r.

quia  toledana en 168242;  e l  mayordomo de la  fábrica de San Ginés
de Toledo,  Alonso Mart ín ,  a l  a justarse  en 1688 la  hechura de una
tramoya de Semana Santa 43;  y  e l  doctor  don Miguel  Barroso,  pá-
rroco y mayordomo de la  fábrica de San Antol ín  de Toledo,  cuan-
do en 1691 se  encargó la  real ización de un monumento de Semana
Santa  para  esa iglesia 44.  En estos  concier tos  encontramos que  el
párroco de San Salvador  de Talavera respondía con su persona y
bienes,  mientras  que en el  res to de los casos para  seguridad de los
pagos se  obl igaban los bienes y rentas  de las  fábricas  en cuest ión,
s iendo curiosa la  precis ión que  se  hacía  en el  contrato del  monu-
mento de San Ginés al  ponerse como garant ía  no  só lo  los  bienes
temporales  de la  parroquia ,  s ino también los  espir i tuales 45.

Pero no s iempre fueron los  prelados o mayordomos quienes
suscr ibieron el  concier to  an te  notar io ,  y  en algunas ocasiones
podrían actuar  en representación de la  fábrica parroquial  cuales-
quiera  personas autor izadas para  el lo .  Tal  aconteció cuando en
1663 se  encargaron las  pinturas  del  monumento de Semana Santa
de la  iglesia  de Bargas,  pues compareció para  formalizar  la escr i -
tura  Miguel  de Bustamante,  un vecino de aquel  lugar 46;  o  cuando
en 1673 el  jurado toledano don Juan de los  Ríos contrató en nom-
bre de la  fábrica de la  parroquial  de Argés la  hechura de un l ienzo
para el  re tablo mayor de esa iglesia 47.

Por  lo  que hace a  la  Iglesia  regular ,  las  congregaciones rel i -
giosas  estaban facul tadas para  emprender  obras  bajo autorización
o informe favorable  del  superior  de la  Orden,  formalizando los
concier tos  la  persona  rectora  del  convento o monaster io ,  y ,  en su
caso,  toda o par te  de la  comunidad,  ta l  como sucediera  cuando en
1652 Miguel  Vicente  concertó con  las  re l igiosas  Recoletas  Beni-
tas  de la  Purís ima Concepción la  hechura de unas pinturas  para  el
coro bajo de su convento48,  o  como aparece recogido en la  escr i tu-
ra  por  la  que en 1662 Simón Vicente  se  obl igaba en favor  del
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49 A.H.P.T., prot. 3.561, esc.: Juan Gutiérrez de Celis, fol. 496r.

50 Según se recoge en el contrato, Simón Vicente y Diego Rodríguez se obligaban “en fabor de Juan
Romero de Ortega, mercader y vecino de esta ciudad (Toledo), como mayordomo que es de la
cofradía...” a decorar el recinto (A.H.P.T., prot. 255, fol. 83r.).

51 Para formalizar el convenio comparecieron en nombre de la hermandad Cristóbal de Valmaseda
y el familiar del Santo Oficio Timoteo Ferrer, ambos mayordomos de ella (A.H.P.T., prot. 3.641, fol.
825r.).

52 Carvajal se obligaba “en favor de la cofradía ... y de Sebastián Sánchez y Francisco Redondo,
como mayordomos” a realizar la obra concertada (A.H.P.T., prot. 380, fol. 367r.).

53 Así, cuando se otorgó la escritura de obligación comparecieron “don Francisco de León... y
Eugenio de Quesada, mayordomos de la cofradía de Nuestra Señora de la Esperanza..., y Francisco
de Zisneros, cofrade de ella” (A.H.P.T., prot. 202, fol. 91r.).

padre guardián y re l ig iosos de San Juan de los  Reyes a  real izar  las
pinturas  del  coro bajo de ese monaster io49.

Mas en ocasiones encontramos que determinadas obras  dest i -
nadas a  adornar  recintos  sacros  se realizaron bajo el  patrocinio de
comitentes  colect ivos,  tanto de carácter  pol í t ico como sociorrel i -
g ioso,  que al  contar  con recursos propios no estaban sometidos  a
los  t rámites  y  aprobaciones relacionados con las  l imitaciones
económicas de las  rentas  eclesiást icas .  Entre  es te  grupo de comi-
tentes  colect ivos destacan por  e l  volumen de encargos de que
tenemos not ic ia  las  Cofradías ,  agrupaciones la icas  de f inal idad
piadosa que,  por  lo  general ,  contaban con uno o más mayordomos
elegidos entre  sus  miembros,  s iendo éstos  quienes habi tualmente,
en nombre de la  hermandad y  demás cofrades,  comparecían para
formalizar  e l  acuerdo mediante  instrumento notar ia l ,  obl igando
como garant ía  las  ren tas  y  propiedades de la  cofradía  y  a  veces
también sus propias  personas y bienes.  Así ,  fueron los  a  la  sazón
mayordomos de sus  respect ivas  cofradías ,  los  f i rmantes  de los
documentos contractuales  otorgados cuando la  hermandad de
Nuestra  Señora  del  Buen Suceso de la  iglesia  de la  Magdalena
encargó la  pintura  del  camarín de la Virgen en 1664 50,  a l  a justar  la
de Nuestra  Señora de la  Piedad de San Nicolás  la  hechura de un
al tar  de l ienzos en 167151,  o  cuando en 1675 se contrataron las
pinturas  y  dorado de un retablo para  la  cofradía de la  Virgen de la
Esperanza de San Is idro52.  Asimismo,  a l  concertar  la  hermandad
de la  Virgen de la  Esperanza de San Cipriano el  dorado de  un
retablo en 1653,  suscr ibieron el  convenio sus  mayordomos pero en
unión de un tercer  cof rade 53;  y  con motivo del  encargo de una
custodia  de madera por  la  cofradía  del  Sant ís imo Sacramento de la
parroquial  de Olías  en 1676,  formalizaron la  escr i tura  de obl iga-
ción los  dos mayordomos de esa hermandad,  aunque en esta  oca-
sión junto con un clér igo vecino de Toledo y heredero en Olías,  el
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54 A.H.P.T., prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fols. 293-294v.

55 A.H.P.T., prot. 3.637, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.677.

56 A.H.P.T., prot. 3.697, esc.: Manuel Bravo, fol. 636r.

57 A.H.P.T., prot. 3.699, esc.: Manuel Bravo, fol. 442r.

l icenciado don Bernardino de  Medina,  s i  bien mientras  que los
mayordomos garant izaban respetar  lo  pactado con sus  personas y
bienes presentes  y  futuros,  e l  c lér igo lo  hacía  dando “su  palabra
de sacerdote”,  pues se  apuntaba en el  contra to que don Bernardino
de Medina “yn berbo sacerdot i ,  puesta  la  mano en  e l  pecho y por
las  hórdenes ssacras  que ha,  en la  bir tud del  señor  San Pedro” se
comprometía  a  su vez al  cumplimiento en f i rme de  lo  en él  conte-
nido54.

Pero también como comitentes  colect ivos de obras  dest inadas
a lugares  de cul to  aparecen,  aunque con menor  frecuencia ,  los
Concejos y vecinos de un municipio,  en cuyo caso la  par te  contra-
tante  actuaba al  instrumental izarse  e l  a juste  mediante  representa-
ción de la  persona o personas  mandadas para el lo ,  que s i  bien
sol ían ser  gentes  de cier ta  re levancia ,  no necesar iamente s iempre
lo eran.  De este  modo encontramos que al  concertarse  en 1667 la
hechura de un monumento de Semana  Santa  para  la  iglesia  de
Tembleque,  los  ar t í f ices  en quienes recayó el  encargo se  obl iga-
ban en favor  del  concejo,  just ic ia  y  regimiento de esa vi l la ,  en
cuyo nombre estaba presente  Juan Mateos del  Rincón,  vecino de
Toledo y deposi tar io  de pruebas de pretendientes  del  Santo
Oficio55.  Asimismo,  cuando en 1677 se encomendó a Gómez Lobo
la erección de un re tab lo  con pinturas  de Simón Vicente  para  la
iglesia  parroquial  de Nambroca,  en nombre de los  vecinos de
aquel  lugar  comparecieron para  f i rmar  e l  contrato  los  señores
Eugenio de Quesada,  vecino de Toledo y heredero en Nambroca,  y
Mat ías  Bal lesteros ,  vecino de ese lugar 56;  mas sucedió que los
comitentes  decidieron modif icar  e l  plan inicial  de la  obra,  por  lo
que en 1679 se  f i rmaba una nueva escr i tura  de obl igación que fue
otorgada por  un amplio elenco de gentes  en representación de sus
convecinos,  a  saber ,  Blas  Alonso de Huerta ,  don Juan Ort iz ,  don
Rodrigo Flores ,  don Diego Castañeda,  don Francisco Dávila ,  Cos-
me Ancos,  Eugenio de Quesada,  Pedro Bal lesteros y Matías  Ba-
l les teros ,  “ todos rexidores ,  herederos y labradores  de dicho
lugar”57.  Por  otra  par te ,  tampoco ser ía  rara  la  colaboración de los
concejos  municipales  con las  fábr icas  de iglesias  o  conventos  ta l
como nos consta  aconteció con motivo del  encargo del  re tablo
mayor de la  ig les ia  del  convento de rel igiosas  Bernardas de Ye-
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58 A.H.P.T., prot. 206, esc.: Sebastián López, fol. 170r. y A.H.P.T., prot. 10.869, esc.: Manuel de
Melgar, fol. 5r.

59 A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe 1621-1665", s.f.

60 A.M.T., Actas Capitulares, año 1700, s.f.

61 A.M.T., Caja s.n. “Reyes. Muertes”, s.f.

pes ,  obra cuyo ajuste  formalizaron en 1688 los  a lca ldes  ordinar ios
de la  v i l la  y  la  abadesa de la  comunidad,  en nombre del  concejo y
de la  fábr ica del  convento,  respect ivamente58.

Pese a  todo,  los  modos  de actuación y comparecencia  de los
Concejos  en los  contratos  dif ieren notablemente  según la  impor-
tancia  del  municipio y el  t ipo de obra encargada.  Esto es ,  cuando
en poblaciones pequeñas se  acometían obras  como las  arr iba men-
cionadas -a  menudo atendiendo a  las  devociones locales-  la voz de
los  vecinos se  dejaba oír ,  máxime cuando eran el los  quienes nor-
malmente contr ibuían con sus  l imosnas a  costear las ,  y ,  como
hemos vis to ,  los  representantes  del  municipio a  la  hora de forma-
l izar  e l  concier to  an te  notar io  eran de lo  más var iopinto.  Sin em-
bargo,  e l  Ayuntamiento de la  Ciudad Imperial  procedía  de manera
dis t inta ,  pues cuando promovía  la  real ización de obras  -por  lo
general  dest inadas a  celebraciones públ icas-  e l  consis tor io  nom-
braba comisar ios  para  ocuparse de los  asuntos  relat ivos a  la  em-
presa,  normalmente dos regidores  y dos jurados,  y  eran éstos
quienes actuaban en nombre de la  c iudad,  contando con los  pro-
pios ,  rentas  y  arbi t r ios  municipales  para  hacer  f rente  a  los  gastos
que se  or iginasen.  Así ,  fueron los  regidores  don Alonso Fernández
de Madrid y don Jerónimo Ruiz de Samaniego,  y  los  jurados Nico-
lás  Suárez y Pedro Carrasco Mar ín ,  en su cal idad de comisar ios
designados al  efecto,  los  que contrataron la  fábrica del  túmulo de
Fel ipe IV59.  Para  la  celebración de las  exequias  por  Carlos  I I  se
encargaron  de  ta l  cometido los  señores  don Antonio de Zárate  y
don Melchor  de Cisneros,  ambos regidores ,  junto  con  los  jurados
don Francisco de Segovia y don Diego Romo60.  Mientras  que el
ajuste  de la obra del  catafalco de Luis  I  corr ió  a  cargo de los  regi-
dores  don Cris tóbal  de  Vargas y don Bernardo de Rojas ,  y  de los
jurados  don Francisco J iménez Dávila  y  don Francisco de Sego-
via61.  Sin embargo,  no s iempre eran cuatro cabal leros  los  comisio-
nados por  e l  Ayuntamiento,  y  así  encontramos que con motivo de
la  entrada de los  monarcas  en la  c iudad en 1698,  fueron dos los
comisar ios  nombrados para  atender  a l  adorno de  las  cal les ,  e l
regidor  don Bernardino de Beyzana y el  jurado don José de I l l es -
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62 A.M.T., Actas Capitulares, año 1698, s.f.

63 A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel Morales, fol. 16r.

64 A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol. 316r.

65 Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.172;
A.H.P.T., prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323.

66 Tal fue el proceder cuando se contrató la obra del retablo mayor de la iglesia del convento de
religiosas bernardas de Yepes, pues el 4 de junio de 1687 Simón Vicente y el ensamblador Lupercio
de Falces otorgaban poder a Francisco García de Yepes, sacristán de ese convento, para que en su
nombre formalizase el convenio obligándoles en favor de los alcaldes de aquella villa a fabricar el
retablo. Así lo hizo y el apoderado y el 8 de enero de 1688 firmaba en nombre de los artífices la
escritura de concierto ante Manuel de Melgar, escribano de Yepes (A.H.P.T., prot. 206, fol. 170;
A.H.P.T., prot. 10.869, fols. 3-6r.).

67 A.H.P.T., prot. 3.475, esc.: Sebastián López, fol. 246.

cas ,  s iendo éstos  quienes concer taron la  hechura de dos arcos
ef ímeros que se  er igieron para  e l  evento62.

Más senci l la  era ,  lógicamente,  la  actuación de la  par te  contra-
tante  cuando se  t ra taba de un par t icular ,  pues éste  sol ía  compare-
cer  a  formal izar  e l  a juste  por  s í  mismo y respondía  de l  cumpli -
miento debido asumiendo una responsabi l idad personal  y  patr imo-
nia l ,  como hicieron don Tomás Nevado 63 o  el  sedero Gabriel  de
Puebla64 a l  encargar  unos l ienzos de pintura en 1664 y 1685,  res-
pect ivamente,  o  el  regidor  don Francisco Sanz Tenorio cuando
concer tó  la  decoración pictór ica de dos capi l las ,  una en 1672 y
otra  en 168965,  garant izando los  pr imeros con sus personas y bie-
nes el  sat isfacer  los  pagos,  y  e l  regidor  no sólo con su persona y
bienes muebles  y  raíces ,  s ino también con sus  rentas .

Pero dejando aparte  a l  c l iente ,  respecto al  otro sujeto del
contrato,  es to es ,  e l  que se  obl iga a  real izar  la  obra,  encontramos
que en la  mayoría  de las  ocasiones el  ar t is ta  otorgaba la  escr i tura
de concier to  como “principal” ,  aunque no fal ta  a lgún caso en que
éste  actuaba mediante  representación de un apoderado que,  previa
autor ización,  formalizaba el  a juste  en su nombre 66.  Asimismo,  e l
ar t is ta  podía  suscr ibir  e l  acuerdo por  s í  solo o presentando f iado-
res  que  respondiesen ante  un eventual  incumplimiento,  dándose
indis t intamente ambas modal idades en los  instrumentos toledanos
que estudiamos.  De esta  manera hal lamos que s in  necesidad de
otra  garant ía  que no fuese  la  personal  y  patr imonial  del  propio
art í f ice  arrendador  de la  obra,  Antonio Rubio ajustaba en 1650 el
dorado de dieciséis  ramil le teros  de madera para  la  iglesia  ta lave-
rana del  Salvador 67,  Pedro de Obregón la  real ización de unas le-
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68 A.H.P.T., prot. 3.153, esc.: Rodrigo de Hoz, fol. 905r.

69 A.H.P.T., 3.703, esc.: Gabriel de Morales, fol. 16r.

70 A.H.P.T., prot. 380, esc.: José Lorenzo Machuca, fol. 367r.

71 A.H.P.T., prot. 3.385, esc.: Diego Volante, fol. 244r.

72 A.H.P.T., prot. 3.641, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 825r.

73 A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.172r.

74 A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol. 316r.

75 A.H.P.T., prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323r.

76 A.H.P.T., prot. 3.688, esc.: Manuel Bravo, fol. 229r.

77 A.H.P.T., prot. 262, esc.: Alonso Sánchez de Mora, fol. 91r. 

78 A.H.P.T., prot. 3.561, esc.: Juan Gutiérrez de Celis, fol. 496r.

79 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 218r.

80 A.H.P.T., prot. 3.831, esc.: Juan Ruiz, fol. 440r.

t ras  i luminadas para  unos sal ter ios  de la  Catedral  en  165368,  Juan
de Contreras  la  hechura de un l ienzo de la  Virgen del  Sagrario  en
166469,  y  Luis  de Carvajal  e l  dorado y  pinturas  de un retablo en
167570.  Igual  procedimiento se  s iguió cuando Simón Vicente
concertó las  pinturas  del  monumento de Semana Santa  de la  parro-
quial  de Bargas en 1663 71,  la  hechura de un al tar  de l ienzos para
San Nicolás  en 167172,  la  decoración pic tór ica  de  la  capi l la  de la
Virgen del  Sagrar io de la  iglesia  de Nambroca en 167273,  la  real i -
zación de s ie te cuadros para  el  sedero Gabriel  de Puebla  en 168574

y la  pintura  de la  Capi l la  del  Cris to  del  Consuelo  del  monaster io
de Agust inos Descalzos en 168975.  Por  e l  cont rar io ,  en otras  oca-
s iones e l  ar t í f ice  a l  formalizar  e l  acuerdo ante  notar io, además de
obl igar  su persona y bienes,  presentaba uno o,  con menor frecuen-
cia ,  var ios  f iadores  que le  avalasen.  Así ,  actuaron como garantes
de Antonio Rubio el  escul tor  Juan Sánchez cuando cont ra tó en
1652 el  dorado de un retablo para la  parroquia l  de  Pueblanueva 76

y el  ensamblador  Alonso de Ortega cuando se obl igó en 1653 a
dorar  e l  re tablo de la  Virgen de la  Esperanza de la  iglesia  de San
Cipriano77,  mientras  que en 1662 el  sedero Pedro Fernández fue
f iador  de Simón Vicente  en  el  concier to  para  la  decoración del
coro bajo de San Juan de los  Reyes 78,  en 1673 el  arqui tecto Barto-
lomé Zumbigo lo  fue de José Donoso en el  a juste  de la  pintura  del
retablo mayor de la  parroquial  de Argés 7 9,  en  1682 el  pintor  José
de Mora  ava ló a  Latras  en el  acuerdo de la  hechura de un monu-
mento  de  Semana Santa  para San Miguel 80,  y  en 1724 Manuel
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81 A.M.T., Caja s.n. “Reyes. Muertes”, s.f.

82 López-Amo y Marín (1948/1949), pp.170-171.

83 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 281r.

84 Martín González (1984), p.37.

85 A.H.P.T., prot. 255, esc.: José de Moya, fols. 83-84.

86 A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe 1621-1655", s.f.

87 A.H.P.T., prot. 3.718, esc.: Diego Fernández Ramila, fols. 762-763.

Díaz,  vecino de Toledo,  hizo lo  propio al  contratar  e l  madri leño
José de Paz la  obra del  túmulo de Luis  I 81.

La presencia  de f iadores  era  medida precautor ia  seguramente
exigida por  e l  c l ien te  y ,  según hemos podido comprobar ,  en la
mayoría  de los  concier tos  toledanos los  garantes  asumían una
obl igación de deuda sol idar ia ,  es  decir ,  la  persona  que avalaba
figuraba no sólo como f iador ,  s ino “como f iador  y  pr incipal  deu-
dor  y pagador”,  apost i l lándose esto con fórmulas  como “haciendo
de negocio ajeno,  suyo propio” o “haciendo como hace de deuda y
cosa ajena,  suya propia”,  lo  que parece era  práct ica  frecuente  en
la  época82.  Poco expl íc i tos ,  s in  embargo,  sol ían ser  los  contratos
respecto a  precisar  una cuant ía  para  las  f ianzas,  y  tan sólo en el
caso del  encargo a  Donoso de la  pintura  del  a l tar  mayor de la
parroquial  de Argés,  se  puntual izaba en la  escr i tura  otorgada al
efecto que Bartolomé Zumbigo se  const i tuía  en “su f iador  y  pr in-
zipal  pagador  en quanto a  la  cant idad de maravedís  que  en vir tud
de esta  escr iptura  se  le  pagaren” al  pintor 83,  lo  que redunda en la
af i rmación de Mart ín  González de que normalmente el  importe  de
las  f ianzas estar ía  en  proporción con el  volumen de la  obra con-
cer tada 84.  

Por  otra  par te ,  también fue  común la  plural idad de sujetos  en
la  obl igación de real izar  una obra,  es to  es ,  que var ios  ar t í f ices  de
igual  o  dis t inta  rama ar t ís t ica  contratasen mancomunadamente su
ejecución,  pudiendo éstos  a  su vez comparecer  con o s in  f iadores .
De este  modo sabemos que “juntos de mancomún y cada uno por  el
todo insol idum” ajustaron Simón Vicente  y Diego Rodríguez la
decoración pictór ica de un camarín en 1664,  obl igando como aval
su persona y bienes presentes  y  futuros 85.  De igual  manera,  como
propios garantes  y  de forma mancomunada concertaban la  erec-
ción del  túmulo de Fel ipe IV el  arqui tecto Muñoz de  Vi l legas y
los  pintores  Rodríguez Romano y Latras 86;  y  es te  mismo proceder
se  s iguió  cuando se encargó a  Simón Vicente  y Nicolás  de Latras
pintar  la  capi l la  del  Santo Cris to  del  Pradi l lo  en 166887,  y  cuando
Vicente  y  e l  a rqui tecto Juan Gómez Lobo contrataron la  hechura
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88 A.H.P.T., prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fols. 293-294.

89 A.M.T., Actas Capitulares, año 1698, s.f.

90 A.M.T., Actas Capitulares, año 1700, s.f.

91 A.H.P.T., prot. 3.637, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.677r

92 A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fol. 444r.

93 A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fol. 207r. y  A.H.P.T., prot. 3.974, esc.: Cristóbal
Ramírez, fol. 448r.

94 A.H.P.T., prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fols. 293-294.

de una custodia  de madera para Olías  en 167688.  A su  vez otorga-
r ían juntos  escr i tura  de concier to  José J iménez  Ángel  “y otros
pintores”,  comprometiéndose  a  real izar  las  pinturas  de los  arcos
que se  er igieron en Toledo para la  entrada del  monarca en 169889,
as í  como los  madri leños Pedro Francisco de Ribera y Alejandro
Teruel ,  obl igándose a  fabricar  e l  catafalco de Carlos  I I 90.  

Asimismo,  fueron obl igaciones mancomunadas pero con la
comparecencia  de f iadores ,  la  que contrajeron en 1667 Latras  y
Rodríguez Romano en unión del  arqui tecto José  Navarro y el  es-
cultor  Juan Pablo de Estrada para real izar  una t ramoya de Semana
Santa para Tembleque,  presentando al  arqui tecto Muñoz de Vil le-
gas  como garante91;  la  que formal izaron en 1676 Latras  y  el  en-
samblador  José de Huerta  para  fabricar  un retablo para  una capi l la
de la  ig les ia  de Las Ventas  con Peña Aguilera ,  contando con el
aval  del  a la r i fe  Francisco de Huerta92;  y  las  suscr i tas  en 1688 y
1691 por  Juan y Gregorio García  para  hacer  los  monumentos de
Semana Santa de San Ginés y de San Antol ín,  con el  ensamblador
José de Huerta  y  el  dorador  Manuel  Gómez como garantes ,  respec-
t ivamente93.

Como es  lógico suponer ,  en el  caso de que var ios  ar t í f ices  que
cul t ivasen  d i ferentes  ar tes  contrataran juntos  la  hechura de una
obra ,  cada uno de el los  se  ocuparía  de real izar  lo  re lat ivo a  su
oficio.  Sin embargo,  los  instrumentos notar ia les  son poco expl íc i-
tos  a l  respecto y tan sólo en dos concier tos  de ta les  caracter ís t icas
hemos hal lado que se  hicieran puntua l izaciones sobre el  par t icu-
lar ,  quedando exactamente del imitado de qué habría  de encargarse
cada maestro.  A saber ,  en la  escr i tura  que otorgaron Juan Gómez
Lobo y Simón Vicente  obl igándose a  hacer  una custodia  para la
parroquial  de Olías ,  se  hacía  constar  que Gómez Lobo tendría  que
fabricar  la  custodia  de madera en b lanco y Vicente  dorar la ,  es to-
far la  y  pintar  unas glor ias  en el la 94.  Igualmente,  en el  a juste  de la
obra de un retablo para una capi l la  de Las Ventas  con Peña Agui-
le ra  suscr i to  por  José de Huerta  y  Nicolás  de Latras ,  quedaba
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95 A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fols. 444-447.

96 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

97 A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fols. 98-102.

señalado que el  cometido del  pr imero consis t i r ía  en hacer  y  labrar
el  re tab lo,  s iendo labor  del  segundo pintar  los  t res  l ienzos que lo
adornarían y un Buen Pastor  en la  puerta  de su sagrar io95.   

Mención aparte  merecen los  contratos  f i rmados por  Rizi  y
Carreño,  pues en el los  aparecen cier tas  pecul iar idades respecto de
cuanto l levamos dicho.  Así ,  cuando el  8  de jul io  de 1665 estos
pintores  “ los  dos como principales ,  juntos  de mancomún y cada
uno por  e l  todo” concertaron mediante  escr i tura  protocol izada la
decorac ión de la  capi l la  de las  re l iquias  de la  Catedral ,  ambos
comparecieron para  formalizar  e l  acuerdo s in  presentar  f iadores
al  acto notar ia l ,  s i  bien en el  propio cont ra to  se  apuntaba que
debían contar  con garantes ,  y ,  en concreto,  se  les  compelía  a  que
“dentro de t re inta  días  desde oy día  de la  fecha de esta  escr i tura ,
la  ra t i f icarán ante  escr ivano y en toda forma doña Juana de Ayala ,
muger  de don Francisco Rizi ,  y  doña María  de Medina ,  muxer  de
Juan Carreño,  y  se  obl igarán con el los  juntos  de mancomún al
cumplimiento de el la  y  sus  condiziones” 96.  Por  otra  par te ,  como
ya hemos mencionado,  también conjuntamente a jus taron Rizi  y
Carreño la  hechura de un monumento nuevo de Semana Santa  para
la  Catedral ,  instrumental izándose el  acuerdo en enero de 1669;
pero en esta  ocasión,  pese a  ser  ambos maestros  de l  mismo ar te ,
contraían obl igaciones dis t intas ,  y  resul ta  s ignif icat ivo que ya
desde el  inicio de la  escr i tura  otorgada al  efecto no se  ut i l izara  la
consabida fórmula de mancomunidad y se  puntual izara  que se
obl igaba “cada uno a  hacer  la  par te  que yrá  dis t inguida en es ta
escr i tura”,  de manera que,  a  tenor  de lo  en el la  contenido,  e l  grue-
so de la  obra -desde  e l  t razado a  la  dirección de su ejecución y
real ización de cier tas  pinturas  de carácter  decorat ivo-  quedaba en
manos de Rizi ,  mientras  que a  Carreño se  le  encomendaba sólo
colaborar  en su pintura ,  ocupándose de las  f iguras  color idas 97.

LA  PRE ST A CI Ó N  D E L  A RT I ST A:  PRE CI SI O N E S S O B R E  L A  RE A L I-
Z A CI Ó N  D E  L A  O BRA

En los  concier tos  que nos ocupan,  e l  objeto de la  prestación
del  ar t is ta  es  la  real ización de una obra que debe dar  acabada
conforme a  las  condiciones  de l  contrato,  en el  cual  han de apare-
cer  suf ic ientemente precisadas las  exigencias  del  c l iente ,  pues es
la  obra expl icada y descr i ta  en el  mismo la  que el  ar t í f i ce  queda
obl igado a  hacer .
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98 López-Amo y Marín (1948/1949), p.183.

99 A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol. 316r.

100 A.H.P.T., prot. 255, esc.: José de Moya, fol. 83r.

Ahora bien,  las  normas y disposic iones contenidas en los
contratos  var ían,  de manera que mientras  en algunos aparece una
descr ipción completa  y  con  profusión de pormenores  del  t rabajo a
efectuar ,  o t ros  son menos prol i jos  en detal les  y  sólo determinan
en l íneas  generales  las  caracter ís t icas  del  encargo.  Así  encontra-
mos que hay aspectos  a  los  que se  at iende exclusivamente en los
instrumentos más detal lados,  apareciendo otros  contemplados en
la  mayoría  de el los .

Uno de los  puntos  que no suele  fal tar  en las  escr i turas  de
obl igación que estudiamos es  la  exigencia  de cal idad y perfección
del  t rabajo,  haciéndose referencia  a  la  bondad de su ejecución con
fórmulas  que se  rep i ten  una y otra  vez,  como son el  que la  obra
estuviera  “bien hecha  y fabricada”,  “acabada en toda perfección”,
“conforme al  ar te”  o “a toda sat isfacción”.  Pero aunque lo  habi -
tual  sea que mediante  estas  a lusiones vagas se  pida un cier to  gra-
do abstracto de perfección en la  real ización  -pues ,  en palabras  de
López-Amo, “es  es ta  mater ia  que no permite  precis ión mayor” 98- ,
a  veces  ta l  par t icular  se  concreta  a lgo más remit iendo a  obras  del
mismo género,  como sucediera  cuando en 1685 se encargó a  Si-
món Vicente  pintar  seis  cuadros de batal las  que,  según se apunta-
ba,  habría  de hacer  “conforme los  que t iene el  jurado don Antonio
Mart ínez” 99.  Asimismo,  hay  ocasiones en que lo  relat ivo al  modo
de ejecución y cal idad de la  obra se  dejaba a  la  determinación
poster ior  de la  persona u organismo que se señalara ,  s iendo ejem-
plo de el lo  e l  a juste  para  la  decoración pictór ica  del  camarín de la
Virgen de la  parroquial  de la  Magdalena que en 1664 se  obl igaban
a real izar  Simón Vicente  y Diego Rodríguez “de la  cal idad que les
ordenare y se  dispusiere  por  don Bartolomé Zumbigo,  maestro de
arqui tectura” 100.  

Otro aspecto que se  contempla comúnmente es el  de los  mate-
r ia les  que han de emplearse,  y ,  por  lo  genera l ,  se  hace referencia
a el los  con disposiciones bastante  escuetas  en que se  determina el
uso,  según los  casos,  de l ienzo o “buen l ienzo”,  bast idores ,  tablas ,
pinturas  a l  óleo o al  temple,  “colores  f inos” o “buenos colores”,
oro o plata  para  las  pol icromías,  e  incluso de madera,  c lavazón,
her rajes  y  otros  aparejos  s i  la  empresa lo  requería .  Sin embargo,
en alguna ocasión hal lamos contratos  con cláusulas más minucio-
sas  a l  respecto,  de modo que a  propósi to  del  l ienzo a  ut i l izar  nos
aparecen puntual izaciones como que éste  había  de ser  “anjeo
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101 Tal precisión la encontramos en el concierto para la hechura del monumento de Semana Santa
para la parroquial de Tembleque (A.H.P.T., prot. 3.637, fol. 1.678r.).

102 Así se señalaba en la escritura de obligación de la tramoya de Semana Santa de la Iglesia Primada
(A.H.P.T., prot. 173, fol. 99).

103 Esta especificación aparece recogida entre las condiciones del contrato del monumento de la
iglesia de San Ginés (A.H.P.T., prot. 496, fol. 208r.).

104 Se apunta de este modo en la escritura de concierto del monumento de la iglesia parroquial de
Tembleque (A.H.P.T., prot. 3.637, fol. 1.678r.).

105 Así se establecía tanto en el convenio para la decoración pictórica del Ochavo, como en el de la
hechura del monumento de Semana Santa de la Catedral. Véase., respectivamente, A.H.P.T., prot.
3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f. y A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fol. 99r.

106 Tal se consignaba al ajustarse la fábrica del túmulo de Luis I (A.M.T., Caja s.n. “Reyes. Muertes”,
s.f.).

107 Puntualización ésta que aparece contenida en el contrato de las pinturas del Ochavo (A.H.P.T.,
prot. 3.177, s.f.).

108 Tal recomendación la encontramos en el ajuste para realizar el monumento de Semana Santa de
Tembleque (A.H.P.T., prot. 3.637, fol. 1.678r.).

nuevo y tupido” 101,  “de bramante” 102 o  “de holanda cruda o bra-
mante,  para  su mayor duración” 103;  en cuanto al  oro no fal tan
indicaciones como que fuera “encendido de lo  de a  veinte  reales
el  c iento”104,  “de veinte  y  t res  qui la tes  y  t res  granos” 105,  o  que se
ut i l izara  “oro de Bolonia” 106;  mientras  que en lo  tocante  a  los
colores  y  pigmentos sólo una vez encontramos la  precis ión de que
se ut i l izaran “para las  colores  minerales  de Verona y Venecia  y
todas las  demás necesar ias  para  mayor perfección y lucimiento de
la  obra,  como son ul t ramarinos” 107,  aunque,  como recomendación
más genérica,  en otra  escr i tura  se  señalaba que “las  colores  han de
ser  buenas,  y  s i  tocare  algo de carmines han de ser  f inos ,  y  s i
azules  esmaltes  f inos” 108.  

Además,  y  en relación con los  mater ia les ,  es  cuest ión impor-
tante  la  de su aportación,  s iendo lo  normal  en los  concier tos  que
nos ocupan que los  pusiesen los  ar t í f ices ,  hecho que sol ía  quedar
perfectamente claro al  apuntarse  que el  precio convenido por  una
obra cubría  “ toda costa  de manos  y  mater iales”.  Pero de nuevo
podemos mencionar  excepciones por  aparecer  consignado en va-
r ios  contratos  que los  mater ia les ,  amén de los  instrumentos y
otros  medios auxi l iares  para  efectuar  e l  t rabajo,  quedaban por
cuenta  de las  dos par tes ,  ar t is ta  y  c l iente ,  en igual  o  desigual
medida  según lo es t ipulado.  En este  sent ido cabe señalar  que en
los  encargos de la  pintura  del  coro bajo de San  Juan de los  Reyes
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109 En la escritura de obligación de esta obra se indicaba que bajo dos arcos que se pintarían en las
paredes del coro se dispondrían dos lienzos, uno de san Buenaventura y otro de santa Clara,
puntualizándose que en el caso del primero que el “lienzo, pintura y adorno de él a de ser por quenta
y costa de Simón Vicente”, mientras que en relación con el de santa Clara se señalaba que “la pintura
y lienzo de él a de ser por quenta y costa del padre guardián y los adornos de esta pintura... por
quenta de Simón Vicente”. Asimismo, se establecía que en los muros de las dos capillas se realizarían
cuatro pinturas bajo arcos, puntualizándose al respecto que el padre guardián “a de pagar la costa que
tuvieren dichas cuatro pinturas de lienzo y pintura, y Simón Vicente las ha de asentar y adornar por
su cuenta”, añadiéndose que el adorno de los dos arcos de las capillas y sus puertas “no quedan a
cargo del dicho Simón Vicente. Y el pintado y dorado de ello ...a de ser por quenta del dicho padre
guardián”. Además, se estipulaba que “para el pintado y dorado del techo y paredes y pilares se le
a de dar al dicho Simón Vicente todo lo que fuere necesario, excepto para los dos arcos de las
paredes de enfrente, que lo que se gastare en ellas a de ser por quenta del dicho Simón Vicente”
(A.H.P.T., prot. 3.561, fols. 496-497).

110 Entre las cláusulas del contrato se especificaba que el precio a pagar a los pintores “incluye el
gasto de oro y colores, que esto a de ser por su cuenta y costa”, así como que “es condición que la
obra y fábrica de dicha Santa Yglesia les a de dar hechos todos los andamios que fueran necesarios
y la cal tendida, así en la primera capa de cal tosca como en los estuques” (A.H.P.T., prot. 3.177,
s.f.).

111 En este caso se puntualizaba que “no queda a cargo del dicho don Francisco (Rizi) el oro bruñido
..., ni el ponerlo, ni herrajes, clavazones y demás menudencias de hoja de lata” y que se le había de
dar “el lienzo necesario para la dicha obra”. Asimismo, se apuntaba que a cuenta del precio
estipulado, se entregaban a Rizi “dos mil ducados de la dicha obra y fábrica... para ir empleándolos
en los materiales necesarios” (A.H.P.T., prot. 173, fols. 98-102).

112 En el concierto de esta obra quedaba consignado que los artífices habían de poner “el lienzo,
bastidores, pintura y manos”, mientras que corría por cuenta de la fábrica de la iglesia “toda la
madera que fuere necesaria para la armazón de dicho monumento, clavazón, cañones, y demás
herraje” (A.H.P.T., prot. 496, fol. 208v.).

113 Al ajustarse la hechura del monumento se convino que por cuenta de los pintores “a de correr la
madera, candelones, y todo lo demás necesario sin darles cosa alguna, sino sólo la madera vieja del
monumento antiguo que tiene la dicha iglesia”, aunque más adelante se puntualizaba que “les a de
dar la fábrica de dicha iglesia el oro y plata que se gastare en dicho monumento” (A.H.P.T., prot.
3.794, fol. 448).

a  Simón Vicente109,  de la  decoración pictór ica del  Ochavo110 y  del
monumento de Semana Santa  de la  Catedral 111 a  Rizi  y  Carreño,
así  como en los  de las  t ramoyas de Semana Santa  de las  parroquia-
les  de San Ginés 112 y  San Antol ín113 a  los  hermanos Gregorio y
Juan García ,  se  incidía  sobre el  par t icular .  

Por  otra  par te ,  en las  escr i turas  de obl igación  tampoco se
suelen omit i r  las  disposiciones sobre el  contenido temático de las
obras ,  pues es  c laro que era  e l  c l iente  quien determinaba el  asunto
o asuntos  a  representar .  Ahora bien,  ta les  disposiciones dif ieren
enormemente de unos contratos  a  otros ,  ya que en el los  encontra-
mos desde la  mera indicación iconográf ica  con carácter  or ientat i -
vo,  hasta  la  c i rcunstanciada descr ipción de los  e lementos figurat i -
vos y motivos decorat ivos de una composición,  cuando no la  exi-
gencia  de ceñirse  a  unas t razas  o a  un determinado modelo.  Así ,
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114 Se indicaba en el contrato que Rubio había de pintar una Jerusalén Celeste y dos lienzos “uno de
San Francisco y el otro de San Eugenio” en el último cuerpo del retablo, el Espíritu Santo en el
frontispicio, y en los recuadros que estaban sobre las esculturas de San Juan y San Sebastián “cada
uno ha de tener pintado la historia del martirio del Santo que le tocare” (A.H.P.T., prot. 262, fols.
92v. y 93r.).

115 Los asuntos que, según se recogía en el contrato, se habían de representar eran los siguientes:
“David con la cabeza del gigante”, “la visitación de Nuestra Señora”, “la adoración de los Reyes”,
“la huida a Egipto”, “la cena de Cristo con sus discípulos”, “la entrada de Ramos”, “Nuestra Señora
con el Niño en brazos”, “el sepulcro de Cristo” y “una historia de Nuestra Señora” (A.H.P.T., prot.
3.153, fols. 905-908).

116 En la escritura de obligación se señalaba que Vicente había de realizar tres pinturas, a saber,  “la
una de la Zena, otra del Prendimiento y otra de la Orazión del guerto” (A.H.P.T., prot. 3.385, fol.
244r.).

117 En el lienzo cuya hechura se encomendó a Donoso debía “estar pintada la ystoria del martirio del
señor san Eugenio, que es la advocazión de la ...iglesia” (A.H.P.T., prot. 3.577, fol. 281).

118 Carvajal, entre otras labores, se obligaba a realizar “a los dos lados del sagrario dos pinturas, la
una del nacimiento de Nuestro Redentor y la otra de la adoración de los santos Reyes” (A.H.P.T.,
prot. 380, fol. 367r.).

119 Además de dorar y estofar la custodia, Vicente tendría que “pintar una gloria” en la media naranja
de ella “y en el lienzo del respaldo ha de pintar otra gloria” (A.H.P.T., prot. 11.890, fol. 293v.).

120 Así se señalaba que allí, entre otros asuntos y adornos varios, tendría que pintar “dos arcos, el uno
subienttes (sic) con atributos y ángeles, y el otro de cogollos. Y en medio de cada uno de los dichos
arcos a de poner un lienzo de pintura, que el uno a de ser de san Buenaventura con su adorno de
color de oro finxido..., y en el otro arco se a de poner un lienço de pintura de santa Clara”(A.H.P.T.,
prot. 3.561, fol. 496v.).

121 En la escritura se decía que Vicente había de realizar “una pintura de Nuestra Señora del Sagrario
de medio cuerpo ... con el Niño en sus manos” (A.H.P.T., prot. 424, fol. 316r.).

122 Además de apuntarse que los artífices representarían una Gloria en el techo y pintarían los adornos
necesarios en los arcos, se indicaba que a un lado de la capilla habrían de “fingir un retablo de

son ejemplos de convenios  en los  que práct icamente sólo se  daba
al  ar t is ta  un enunciado iconográf ico s in  otras  aclaraciones,  los
formalizados con Antonio Rubio  para pintar  y  dorar  e l  re tablo de
la  Virgen de la  Esperanza de la  iglesia  de San Cipriano1 1 4,  con
Pedro de Obregón para i luminar  l as  l e t ras  de unos sal ter ios  de la
Catedral 115,  con Simón Vicente  para  que real izase los  l ienzos del
monumento de Semana Santa  de la  parroquial  de  Bargas116,  con
José Donoso para  acometer  e l  l ienzo del  re tablo mayor de la  igle-
s ia  parroquial  de Argés117,  con Luis  de Carva ja l  para que se  ocu-
pase del  dorado y pinturas  de un retablo de la  ig les ia  de  San Is i -
dro118,  y  con Simón Vicente  encomendándole decorar  una custodia
de madera para  la parroquial  de Olías119.  Algo más detal ladas eran
las  especif icaciones apuntadas al  encargarse  a  Simón Vicente  la
decoración del  coro bajo de San Juan de los  Reyes120 o  la  hechura
de un l ienzo de la  Virgen del  Sagrario 121,  y  a  Vicente en unión de
Latras  la  pintura  de  l a  capi l la  del  Santo Cris to  del  Pradi l lo122;
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pintura con columnas salomónicas, tocado de oro” y enfrente “otro retablo de la mesma forma que
el antecedente, con un lienzo de pintura de la oración en el huerto” (A.H.P.T., prot. 3.718, fols.
762v.-763r.).

123 En la pormenorizada descripción del conjunto, se señalaba, por ejemplo, que en la media naranja
se pintaría una gloria celestial “y en ella la Santísima Trinidad coronando a María Santísima sobre,
los coros, dominaciones, podestades, querubines y serafines y demás jerarquías de los ángeles que
en coros de música ocuparán los espacios del sitio más alto. Y en el más bajo de la media naranja
repartidos adornos con patriarcas, apóstoles y abuelos de Nuestra Señora, prefiriendo en la parte
frontera de Nuestra Señora al santo rey David con su arpa como danzando delante del arca que
también se ha de mostrar (...). Y el trono y nube principal en que se vea a Nuestra Señora le han de
acompañar multitud de ángeles y entre ellos, de tres en tres, subiendo coronas varias como son de
oro, de estrellas y diversas flores”, o que en la linterna se había de pintar “el Espíritu Santo en forma
de paloma, de tal grandeza y fuerza que se una con el Padre y el Hijo que se verán pintados en la
media naranja. El resto del cielo de la linterna será un profundo caos de serafines y más principal el
nombre de María Santísima en la mejor cifra dentro de una eme grande de oro con su corona, y
alrededor en la forma circular de la cornisa de dicha linterna varios angelillos que jugando en el aire
tengan un cartel en forma de cinta en que esté escrito en letra capaz de leerse desde abajo sacrarium
spiritus” (A.H.P.T., prot. 3.177, s.f.).

124 Vicente tenía que decorar con pintura mural las paredes del recinto y representar en el techo “una
gloria con cuatro tropas de ángeles, y en cada una cuatro ángeles con instrumentos músicos, y en
medio el nombre de María con su corona y una tropa de serafines que le sirva de peana y le adorne
alrededor, y todo el techo ha de estar con nubes, celajes y resplandores alrededor, con una faja la
cuall ha de estar pintada de hojas, flores y tarjetas tocadas de oro”. Asimismo había de realizar seis
lienzos, entre ellos uno “de señor san Joseph del natural con un Niño Jesús en los brazos y un pedazo
de gloria con algunos serafines,... fingiendo un marco alrededor de esta pintura con unas oxas
tocadas de oro” y otro de “la Asumpción de Nuestra Señora con unos ángeles que suban al cielo y
algunos serafines”. Además se indicaba que “en todos los nichos se han de pintar fajas, labores,
cogollos, tocando de oro los marcos”, que “en el arco de Nuestra Señora a de pintar ocho ánxeles y
cinco tarjetas, poniendo el Espíritu Santo y los demás atributos de Nuestra Señora” o que sobre la
ventana “ha de haver una tarxeta con la alabanza de Nuestra Señora de la Concepción y en los lados
unos pendientes de frutas que lleguen de rincón a rincón y no pasen del alto de la tarjeta” (A.H.P.T.,
prot. 280, fol. 1172).

125Según se indicaba en el contrato José de Paz, entre otras cosas, había de realizar cuatro figuras
alegóricas “doradas de oro de Bolonia”, pintar un jeroglífico sobre tabla “que parezca corpóreo”,
señalándose además que donde en las trazas previamente diseñadas estaba “el retrato del Rey, poner
en su lugar el escudo de armas de esta ciudad (Toledo) de medio relieve” y “donde el diseño
demuestra que el remate había de ser de los dos reinos de España y Francia, ... en su lugar pondrá...
un globo esférico calado con sus signos”, debiendo asimismo efectuar “el arca, muerte y pirámide,
corpóreos, y los dos globos con corona, palma y laurel, todo corpóreo” (A.M.T., Caja s.n. “Reyes.
Muertes”, s.f.)

mient ras  que con meticulosa precis ión se  descr ibían la  mayor
parte  de las  f iguras ,  motivos y adornos a  real izar ,  a l  encomendar-
se a  Rizi  y  Carreño la  pintura  de l  Ochavo 123,  a  Simón Vicente  la
decoración de una capi l la  de la  parroquial  de Nambroca 124,  y  a
José de Paz la  hechura del  catafalco de Luis  I 125.  Asimismo,  podía
suceder  que para  determinar  los  asuntos  que configurar ían las
obras  se  remit iese  a l  ar t i s t a  a  unas t razas  preexis tentes ,  lo  cual
era  frecuente  en empresas  que incluían  p inturas  pero no eran es-
t r ic tamente pictór icas ,  como retablos  o  t ramoyas ef ímeras ,  y  as í
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126 Véase,  respectivamente, A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe”, s.f.; A.H.P.T.,
prot. 3.637, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.677v.; A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de
Valladolid, fol. 98; A.H.P.T., prot. 3.641, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 825; A.H.P.T.,
prot. 10.869, esc.: Manuel de Melgar, fol. 3r.; A.H.P.T., prot. 3.831, esc.: Juan Ruiz, fol. 440r.;
A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fol. 207v.; A.H.P.T., prot. 3.794, esc.: Cristóbal
Ramírez, fol. 448r.

127 A.H.P.T., prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323r.

128 Se señalaba que pintaría dos lienzos “el uno de san Joseph y el otro de santa María Egipciaca, en
la forma de dos cuadros que al presente están en las casas de la morada” del Visitador del
Arzobispado  (A.H.P.T., prot. 3.681, fol. 445r.).

129 A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel Morales, fol. 16r.

130 En la escritura de concierto se apuntaba que nuestro artífice había de pintar seis lienzos de batallas
“conforme las que tiene el jurado Antonio Martínez de mano del otorgante (Simón Vicente)”
(A.H.P.T., prot. 424, fol. 316r.).

131 Según se hacía constar en el convenio, debían “hazer toda la pintura del camarín nuebo ... según
les ordenare y se dispusiese por don Bartolomé Zumbigo, maestro maior de arquitectura” (A.H.P.T.,
prot. 255, fol. 83r.).

aparece indicado en  los  contratos  del  túmulo de Fel ipe IV,  de los
monumentos de Semana Santa  de la  parroquial  de Tembleque y de
la  Catedral ,  del  a l tar  de l ienzos dest inado a  la  fes t ividad de la
Virgen de la  Piedad que se  veneraba en San Antol ín ,  del  re tablo
mayor de la  iglesia  del  convento de Bernardas de Yepes,  y  de las
tramoyas de Semana Santa  de las  ig les ias  de San Miguel ,  San
Ginés y San Antol ín126;  aunque también en el  convenio para deco-
rar  la  capi l la  del  Cris to  del  Consuelo  de l  convento de Agust inos
Descalzos se  advert ía  que Simón Vicente  había  de “dorar  y  pintar
la  capi l la  . . .  conforme a  la  t raza que para  el lo  es tá  hecha” 127.  Me-
nos habi tual  fue la  imposición de copiar  un modelo concreto,
recogiéndose ta l  exigencia  cuando se encomendó a  Nicolás  de
Latras  efectuar  las  pinturas  de un retablo para  una capi l l a  de  la
iglesia  de Las Ventas  con  Peña Aguilera128,  cuando se concertó
con Juan de Contreras  l a  hechura de un l ienzo de la  Virgen del
Sagrar io “con su t rono y peana en la  forma que de presente  se  está
haciendo para su divina Magestad” 129,  o  cuando se encargó a  Si-
món Vicente  real izar  seis  cuadros de batal las  que fuesen répl icas
de otros  que había  pintado con anter ior idad y que poseía  un jurado
de Toledo130.  Finalmente hemos de  seña lar  que tan sólo en la  es-
cr i tura  otorgada por  Simón Vicente  y Diego Rodríguez obl igándo-
se a decorar  e l  camarín de la  Virgen de la  parroquial  de la  Magda-
lena,  se  dejaba s in  dete rminar  lo  que en ese recinto habían de
pintar  los  ar t í f ices  y  se  les  remit ía  a  poster iores  indicaciones
verbales 131,  s i  bien es  c ier to  que en instrumentos tan detal lados
como el  de la  decoración del  Ochavo o el  de la  p in tura  del  coro
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132 Así, por ejemplo, en una de las cláusulas del contrato de la obra del coro bajo de San Juan de los
Reyes, se señalaba que el pintor haría dos arcos “y en medio de los huecos de dichos arcos se han
de poner cuatro pinturas, las que dispusiere y acordare el padre guardián” (A.H.P.T., prot. 3.561, fol.
496v.). Asimismo, en el ajuste de la pintura del Ochavo, tras la meticulosa descripción de los asuntos
que se debían representar en la cúpula, se apuntaba que se habían “de pintar al fresco los siete
recuadros que están entre las pilastras, encima de los retablos, y en ellos ejecutar lo que les fuere
ordenando por los señores obrero mayor y visitadores” (A.H.P.T., prot. 3.177, s.f.). En cuanto al
concierto del monumento de Tembleque, al aludir al segundo cuerpo de la máquina se indicaba que
se haría con arbotante y cornisa de madera “y lo demás de en medio de lienço con pintura, la que
eligiere el Ayuntamiento de Tembleque” (A.H.P.T., prot. 3.637, fol. 1.677v.). Mientras que en el
contrato para la hechura del túmulo de Felipe IV se señalaba que sobre los arbotantes del segundo
cuerpo “se ha de hacer un cuerpo cuadrado de bastidores para pintar lo que en la traza se demuestra
y en sus cuadros o vanos lo que se eligiere al propósito por los señores comisarios” (A.M.T., Caja
s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe”, s.f.).

133 A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel de Morales, fol. 16r.

134 A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol. 316r.

135 A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol. 316v.

136 Entre las condiciones del contrato, además de apuntarse que las dimensiones totales del aparato
serían “de alto sesenta y cuatro pies poco más o menos desde la superficie del templo hasta el alto
de la figura que hace de remate..., y de ancho a de tener treinta pies”, se indicaba que se habían “de
hacer 24 lienzos con sus bastidores de vara y media de largo y vara y sesma de ancho”( A.M.T., Caja
s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe”, s.f.).

bajo de San Juan de los  Reyes,  as í  como en los  del  monumento de
Semana Santa  de  Tembleque y el  catafalco de Fel ipe IV,  quedaban
también pendientes  de concrec ión  poster ior  a lgunas de las  repre-
sentaciones que formarían par te  de dichos conjuntos 132.

En cuanto a  la  especif icación de medidas,  es  és ta  una cuest ión
que no s iempre se  contempla en  las  escr i turas  de obl igación que
formalizaron los  pintores .  Sin embargo,  a  tenor  de los  datos  que
poseemos,  cabe establecer  una diferencia  entre  los  convenios para
la  hechura de cuadros  suel tos  y  aquél los  refer idos a  otro t ipo de
obras .  De este  modo encontramos que sí  aparecen consignadas las
dimensiones de los  l ienzos en los  a justes  de pinturas  de cabal le te
que tenemos documentados,  pues al  encomendarse a  Juan de Con-
treras  real izar  un cuadro de la  Virgen del  Sagrario  se  señalaba
que éste  había  de “tener  t res  baras  menos  cuarta  de al to  y  dos
baras  de ancho” 133,  “una vara y  quarta  de al to  y una vara de an-
cho” eran las  medidas del  l ienzo de la  Virgen del  Sagrario  que el
sedero Gabriel  de Puebla  encargó a  Simón Vicente134,  mientras
que las  seis  pinturas  de batal las  que este  mismo ar t í f ice  se  obl igó
a hacer  debían medir  “una vara y t e rc ia  de  l a rgo y una vara de
al to”135.  Por  e l  contrar io ,  en el  res to de los  instrumentos pocas
veces se  prestó atención a  este  par t icular ,  ya que sólo se  precisa-
ban las  medidas que habían de tener  los l ienzos encargados en los
concier tos  del  túmulo de Fel ipe IV 1 3 6,  del  re tablo mayor de
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137 En la escritura de obligación se señalaba que la pintura encargada a Donoso había de “tener
dieciséis pies de alto y nueve pies de ancho” (A.H.P.T., prot. 3.577, fol. 281r.).

138 Según quedaba establecido en el convenio, en los colaterales del retablo se colocarían dos lienzos
de pintura “que cada uno de ellos a de thener de alto nueve pies y de ancho seis pies” (A.H.P.T., prot.
3.681, fols. 444v.-445r.).

139 Así, se decía que el monumento “cierre dentro de sí cuatro pilares de los de la iglesia en la nave
mayor, cubriendo la pared y su ambitú sobre la Puerta del Perdón hasta la bóveda en ciento once pies
de alto y cincuenta y cuatro de ancho y más doscientos de circumbalación” (A.H.P.T., prot. 173, fol.
98).

140 Esta obra había de tener “de longitud nueve pies y de latitud cuatro pies, por los mayores vuelos”
(A.H.P.T., prot. 11.890, fol. 293v.).

141 Una de las exigencias expresadas en el ajuste del túmulo era “que su altura no baxe de settenta
pies” (A.M.T., Caja s.n. “Reyes. Muertes”, s.f.).

142 De los seis lienzos que se dispondrían en el recinto, se señalaba que los dos que se colocarían en
unos recuadros situados sobre los nichos de la capilla, uno de san Miguel y el otro del Ángel de la
Guarda, debían ser “pequeños” (A.H.P.T., prot. 280, fol. 1.172r.). 

143 A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe”, s.f.

Argés 137 y  del  re tablo para  una capi l la  de la  iglesia  de Las Ventas
con Peña Agui lera138;  mientras  que se  apuntaban las  dimensiones
totales  de las  obras ,  pero no de sus  p in turas ,  en los  contratos  del
monumento de Semana Santa  de la  Catedral 139,  de la  custodia  para
la  parroquial  de Olías 140 y  del  túmulo de Luis  I 141;  y se  recogía  una
vaga alus ión  al  tamaño de cier tas  pinturas ,  de las  que se  decía
debían ser  “pequeñas”,  en el  caso del  encargo de la  decoración de
una capi l la  en la  parroquial  de Nambroca142,  s in  que en el  resto de
los  convenios se  hiciese mención alguna al  respecto.

Tampoco es  frecuente  que en los  instrumentos que nos ocupan
se recojan condiciones de orden técnico, siendo las  únicas  indica-
ciones  que  sobre el  par t icular  hemos hal lado las  contenidas  en la
escr i tura  de obl igación del  cata fa lco  de Fel ipe IV -donde sobre
todo se at iende a  cuest iones relat ivas  a l  armazón del  aparato- 143,  y
en las  de las  tramoyas de Semana Santa  de la  iglesia  de San Ginés
y de la  parroquial  de Tembleque;  apareciendo también alguna
breve disposición en los  convenios del  dorado del  re tablo de San
Sebast ián de la  iglesia  parroquial  de Pueblanueva y de las  pintu-
ras  para el  Ochavo de la  Catedral .  De este  modo,  entre  las  c láusu-
las  del  contrato del  monumento de San Ginés se  señalaba que los
bast idores  se  tenían que hacer  con maderas  “de cua t ro  dedos de
ancho,  y  con sus t rabedaños,  sus  cárceles  y  l laves adonde les
tocare”,  y  que los  l ienzos se  habían “de clavar  por  los  cantos  de
los  bast idores  y  sentar  las  or i l las  con cola  fuer te  donde fuere
necesar io”,  debiéndose “imprimar con  yeso mate de t res  manos
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144 A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fols. 207v. y 208r.

145 A.H.P.T., prot. 3.637, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.678r.

146 A.H.P.T., prot. 3.688, esc.: Manuel Bravo, fol. 229v.

147 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

148 A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol. 316r.

149 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

para  su duración y porque no sal te  la  pintura” 1 4 4;  mientras  que en
el  de la  t ramoya de Tembleque se  apuntaba que “toda la  pintura  ha
de ser  a l  ó leo porque sea más durable . . . ,  aparejando los  l ienzos e
imprimándolos s in  pintar  sobre la  ceniza. . . ,  y  embarnizando los
l ienzos con aguarrás  y  t rementina” 145.  Asimismo,  en el  convenio
para el  dorado del  re tablo de Pueblanueva se  indicaba que antes
de  proceder  a  dorar lo y estofar lo  se  había  de “dar  de agua  cola
toda la  obra,  y  después todos los  nudos que tuviere  y hendiduras
se han de enlenzar  con sus l ienzos,  con cola  fuer te ,  y  se  ha de dar
seis  manos de yeso grueso y otras  seis  manos de yeso mate y otras
seis  de bol”146;  y  a l  concertarse  la  decoración del  Ochavo se  esta-
blecía  que Rizi  y  Carreño harían “todo pintado al  f resco y tocado
de oro donde convenga,  para cuya ejecución han de hacer  car tones
del  mismo tamaño,  que es  lo  mismo que decir  dibujos” y que la
fábrica  de la  Catedral  se  encargar ía  de  dar  “ la  cal  tendida,  as í  la
pr imera capa de cal  tosca,  como los  estuques” 147.

Respecto a  la  exigencia  de la  par t ic ipac ión directa  del  maes-
t ro,  no es  a lgo que se  cuide par t icularmente en los  contratos  tole-
danos y apenas encontramos en el los  disposiciones requir iendo la
autograf ía  por  par te  de los  ar t is tas  e legidos.  En una época en que
el  t rabajo en común resul taba norma,  parece que en  general  los
cl ientes  aceptaban las  intervenciones de of ic iales  en la  hechura de
las  obras  s in  poner  ningún reparo,  ya que únicamente en dos de
los  concier tos  que tenemos documentados se  excluía  de forma
expresa una posible  colaboración de ayudantes  en el  encargo.  Así ,
se  puntual izaba que “por  su propia  mano” habría  de pintar  Simón
Vicente  los  seis  l ienzos de batal las  que  se  le  encomendaron en
1685148,  recogiéndose s i  cabe de forma más ta jante  t a l  condición
en el  a juste  para la  decoración del  Ochavo,  pues se  señalaba que
Rizi  y Carreño real izar ían la  obra “toda de su mano”,  pero además
se apost i l laba que lo  har ían “sin ayuda de of ic ial  a lguno”149.  

PRE CA U CI O N E S E N  T O RN O  A L  CU M PL I M I E N T O:  PL A Z O S,  E N T RE-
G A  Y  A PRO BA CI Ó N

Como apunta López-Amo, el  cumplimiento de la  prestación
del  ar t is ta  -que  normalmente supone la  ext inción del  contrato-
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150 López-Amo y Marín (1948/1949), p.193.

151 Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 3.688, esc.: Manuel Bravo, fol. 230r.; A.M.T., Caja s.n.
“Autos por muerte de reyes Felipe”,  s.f.; A.H.P.T., prot. 3.718, esc.: Diego Fernández Ramila, fol.
762v.; A.H.P.T., prot. 3.641, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 825v.; A.H.P.T., prot. 3.577,

comprende dos momentos ,  e l  de la  entrega de la  obra por  su autor ,
y  el  de la  aprobación y aceptación por  par te  del  c l iente 150.

Ahora bien,  la  obl igación contraída por  e l  ar t í f ice  implica no
sólo  dar  la  obra acabada,  s ino también hacerlo en un plazo es ta -
blecido.  De hecho,  una de las  caracter ís t icas  de los  contratos  que
estudiamos es  que la  autonomía del  ar t is ta  es tá  generalmente
l imitada tanto por  la  dependencia  en que se  encuentra  respecto al
cl iente  que es  quien,  según hemos vis to,  impone las  condiciones
del  encargo y  puede  inspeccionar  su marcha,  como -y es  és te  e l
aspecto que ahora  nos interesa-  por  la  determinación del  t iempo
en que ha de real izar  e l  t rabajo.  Esto supone que un  requis i to
fundamental  de los  concier tos  sea la  del imitac ión y observancia
de cier tos  plazos,  que s i  en la  mayoría  de los  casos sólo se  ref ie-
ren al  “dies  a  quem” o fecha de conclusión de la  obra,  en ocasio-
nes marcan también el  “dies  ad quo” o día  de comienzo de la
ejecución,  e  incluso a  veces la  correspondencia  del  r i tmo de la
labor  con el  t ranscurso del  t iempo.  

Lógicamente,  y  s iendo el  objeto del  convenio la  obra acabada,
interesa  menos cuando se  ha de iniciar  e l  t rabajo que cuando se
debe f inal izar .  Es por  e l lo  por  lo  que,  como hemos podido consta-
tar ,  en los  contratos  que nos ocupan el  plazo de terminación que-
daba s iempre indicado con exact i tud,  señalándose  ora  una data
concreta ,  ora  la  duración del  per íodo de real ización.  De este  modo
encontramos que en la  mayor par te  de los  instrumentos toledanos
se precisaba el  término “ad quem” haciendo constar  e l  día ,  mes y
año,  o  en su defec to  escogiendo alguna fest ividad o día  señalado
del  calendario l i túrgico.  Así ,  responden al  cr i ter io  de f i jar  una
fecha determinada -cuya elección probablemente resul tar ía  de un
acuerdo previo entre  las  par tes-  los  concier tos  del  dorado de un
retablo para  la  parroquial  de Pueblanueva,  del  túmulo de Fel ipe
IV,  de la  decoración pictór ica  de la  capi l la  del  Cristo del  Pradi l lo ,
del  a l tar  de l ienzos para  la  iglesia  de San Nicolás ,  de l  l i enzo del
retablo mayor de la  parroquial  de Argés,  de las  pin turas  del  re ta-
blo para  una capi l la  de la  iglesia  de Las Ventas  con Peña Aguile-
ra ,  de la  custodia  de madera de la  parroquial  de Olías ,  de la  he-
chura de los  seis  cuadros de batallas y uno de la  Virgen del  Sagra-
r io  encargados a  Vicente ,  del  re tablo del  convento de Bernardas
de Yepes,  de la  t ramoya de Semana Santa de San Ginés,  de la
decoración de la  capi l la  del  Cris to  del  Consuelo del  monaster io  de
Agust inos  Descalzos y del  catafalco de Luis  I 151.  Mientras  que se



PAULA REVENGA DOMÍNGUEZ390

esc.: José de Moya, fol. 281r.; A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fol. 445; A.H.P.T.,
prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fol. 293v.; A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol.
317r.; A.H.P.T., prot. 10.869, esc.: Manuel Melgar, fol. 5r.; A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco
Cuadros, fol. 208v.; A.H.P.T., prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323r.; y A.M.T., Caja s.n.
“Reyes. Muertes”, s.f. 

152 Se indicaba que estuviesen terminados para el domingo de Resurrección de 1650 (A.H.P.T., prot.
3.475, fol. 246r.).

153 El plazo de entrega se fijaba para el día de Pascua del Espíritu Santo de aquel mismo año de 1653
(A.H.P.T., prot. 262, fol. 93v.).

154 Según se establecía en la escritura otorgada en 25 de octubre de 1653, todas las letras debían estar
concluidas “el día de año nuevo próxsimo (sic) de éste de cinquenta y tres” (A.H.P.T., prot. 3.153,
fol. 907r.).

155 Simón Vicente se obligaba a acabar la obra “para el día de la otaba de Nuestra Señora de la
Conzepzión benidero de este presente año de mill y seiscientos y sesenta y dos” (A.H.P.T., prot.
3.561, fol. 497r.).

156 En el contrato de esta obra, y pese a estar los lienzos cuya hechura se encomendó a Vicente
destinados a una tramoya de Semana Santa, se fijaba como fecha de entrega “el día de Pasqua de
Nabidad que biene de este año (1663)” (A.H.P.T., prot. 3.385, fol. 244r.).

157 Al ajustarse la obra se establecía que debía estar terminada para el día de Pascua de Resurrección
de aquel año de 1664 (A.H.P.T., prot. 255, fol. 83v.). 

158 Carvajal se obligaba a dejar el retablo acabado “para el día de san Mateo de este presente año de
setenta y cinco” (A.H.P.T., prot. 380, fol. 367r.).

159 Según se indicaba en los respectivos contratos, el monumento de la parroquial de Tembleque
debía estar concluido para la Semana Santa del año 1668, el de la Catedral y el de la iglesia de San
Miguel para el día de Jueves Santo de 1669 y 1683, mientras que la tramoya de Semana Santa de la
parroquial de San Antolín habría de acabarse “mediada la cuaresma” del año 1691.

hizo coincidir  la  fecha de conclusión con alguna  fest ividad l i túr-
gica como Pascua de Navidad,  Jueves Santo,  Domingo de Resu-
rrección,  Pascua del  Espír i tu  Santo u otras  -es  pos ible  que,  en
ocasiones,  respondiendo a  razones devocionales  que motivar ían  e l
encargo-  en los  a justes  para  dorar  d ieciséis  ramil le teros  per tene-
cientes  a  la  iglesia  de San Salvador  de Talavera 152,  e fec tuar  las
pinturas  y dorado de un retablo de la  parroquial  de San Cipr ia -
no153,  i luminar  las  le t ras  de unos sal ter ios  de la  Catedral 154,  p intar
el  coro bajo de  San  Juan de los  Reyes155,  real izar  los  l ienzos del
monumento de Bargas 156,  decorar el  camarín de la  Virgen del  Buen
Suceso de la  iglesia  de la  Magdalena 157,  y  pintar  y  dorar  e l  re tablo
de la  Virgen de la  Esperanza de la  parroquial  de San Is idro158,  as í
como en los  convenios para  la  hechura de las  t ramoyas de Semana
Santa de la  parroquial  de Tembleque,  de la  Catedral ,  de la  iglesia
de San Miguel  e l  Alto y de la  de San Antol ín159.  

Pero tampoco fal tan casos en que,  como adelantábamos más
arr iba,  se  consignaba el  término indicando un p lazo  de t iempo a
part i r  del  día  en que se  formalizaba el  acuerdo,  ta l  los  cuarenta
días  que se  est ipulaban en el  a juste  con Juan de Contreras  para  la
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160  A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel de Morales, fol. 16r.

161 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

162 A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.172v.

163 A.H.P.T., prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323r.

164 A.H.P.T., prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fols. 293-294.

165  López-Amo y Marín (1948/1949), p.190.

166 A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel de Morales, fol. 16r.

hechura de un l ienzo de la  Virgen del  Sagrario en e l  trono 160,  los
quince meses f i jados para  que Rizi  y Carreño real izasen las  pintu-
ras  de l  Ochavo161,  o  los  dos meses que se  daban a  Simón Vicente
para decorar  una capi l la  de la  parroquial  de Nambroca162.

Poco habi tual  era ,  por  e l  contrar io ,  que en los  cont ratos  se
f i jase  una fecha para  comenzar  e l  t raba jo,  lo  que no obsta  para
que encontremos algunos en que  s í  se  a tendía  a  es te  par t icular .
Así ,  cuando se encargó a  Simón Vicente  pintar  la  capi l la  del  Cris-
to  del  Consuelo del  monaster io  de Agus t inos  Descalzos,  en la
escr i tura  de obl igación -otorgada el  26 de agos to de 1689-  se
apuntaba que el  ar t í f ice  había  “de empezar  e l  día  pr imero de sep-
t iembre de este  presente  año” 163.  Asimismo,  en el  caso del  a juste
de la  hechura de una custodia  para la  parroquial  de Olías ,  e l  inicio
de la  labor  de Simón Vicente  quedaba supedi tada a  la  conclusión
de los  t rabajos  del  ensamblador  Juan Gómez Lobo,  de manera que
cuando el  30 de agosto de 1676 se  formalizó el  concier to ,  se  hacía
constar  que la  custodia  de madera en blanco debía  estar  construi-
da y ser  entregada al  pintor  “el  día  de Pascua de Resurrección del
año que viene de 1677" para que a  par t i r  de ese momento  proce-
diera  a  dorar la  y  pintar  en el la  los  asuntos que se  señalaban164.  Por
otra  par te ,  en cie r tos  convenios como el  de la  hechura de un cua-
dro de la  Virgen del  Sagrario en el  trono ,  e l  de la  decoración
pictór ica  de l  Ochavo o el  de la  decoración de una capi l la  de la
iglesia  parroquial  de Nambroca,  aparecen también indicaciones
sobre la  fecha de comienzo,  aunque la  f inal idad de éstas  no ser ía
tanto f i jar  e l  “dies  a  quo”,  como precisar  un punto de par t ida para
contar  e l  término “ad quem”165,  pues en  todas  el las  e l  plazo de
entrega se  determinaba en un per íodo de días  o  de meses que em-
pezaban a  correr  desde esa fecha que se  señalaba;  y  así ,  por  e jem-
plo,  en el  mencionado encargo de la  pintura de la  Virgen del  Sa-
grario en el  trono  se  apuntaba que Juan de Contreras  la  entregaría
“dentro de quarenta  días  que corren y se  cuentan desde oy,  día  de
la  fecha de esta  escr i tura” 166.   
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167 A.H.P.T., prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323r.

168 A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.172v.

169 A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fols. 207-210 y A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo
de Hoz, s.f.

170  Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel de Morales, fol. 16; A.H.P.T., prot.
424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fols. 316-317.

Por  otro lado,  en algunos ajustes  se  establecían plazos preci-
sando e l  r i tmo de los  t rabajos  durante  el  per íodo de ejecución y,
aunque esto no sea algo común en los  encargos pictór icos  que
tenemos documentados,  a l  menos en  dos  ocasiones nos consta  que
así  se  h izo .  A saber ,  en el  contrato para  la  decoración de la  capi l la
del  Cris to  del  Consuelo  no sólo de f i jaban los  días  uno y t re inta
de sept iembre  de 1689 como fechas para  iniciar  y  concluir  e l  t ra-
bajo,  s ino que además se  est ipulaba que  e l  d ía  quince de ese mes
la  obra tendría  que estar  “demediada” o de lo  contrar io  e l  ar t í f ice
no recibir ía  remuneración alguna por  lo  que hasta  ese momento
hubiera  hecho167.  Asimismo,  cuando a  Simón Vicente  se  le  encar-
gó pintar  una capi l la  en la  parroquial  de  Nambroca,  se  f i jó  un
plazo de dos meses para la  real ización,  pero se  puntual izaba que
los  l ienzos que adornarían el  recinto debía  terminarlos  en un mes
y “la demás pintura  en el  yeso y ot ros  adornos. . .  lo  a  de dar  acaba-
do dentro de otro mes,  luego s iguiente” 168.

En cuanto a  la  duración del  plazo  mismo,  en los  concier tos
toledanos se  da una gran diversidad,  osci lando entre  los  veint iséis
días  que tuvieron los  hermanos García  Merchán para fabr icar  la
t ramoya de Semana Santa  de  la  parroquial  de San Ginés y los
quince meses que se  dieron a  Rizi  y  Carreño para rea l izar  las
pinturas  del  Ochavo169.  Mas la  diferencia  que exis te  en los  per ío-
dos de ejecución que se  f i jan en los  dis t intos  a jus tes ,  no s iempre
respondería  a  la  envergadura de las  obras  a  acometer ,  ya que,  por
ejemplo,  a  Juan de Contreras  se  le  concedían cuarenta  días  para
pintar  un cuadro de la  Virgen del  Sagrario en el  trono  de unos
230x167cm.,  s iendo sólo de diez días  más el  plazo est ipulado con
Simón Vicente  para  que real izara  seis  l ienzos  de  batal las  de
111x83cm. y ot ro de la  Virgen del  Sagrario  de 104x83cm.,  aproxi-
madamente 170.  Asimismo,  mientras  que -como ya hemos apuntado-
para real izar  e l  monumento de Semana Santa  de San Ginés se
estab lec ía  un plazo de veint iséis  días ,  para  la  hechura del  de la
parroquial  de Tembleque y del  de la  Catedral  se  daban algo más
de t res  meses,  f i jándose un per íodo de unos seis  meses para  er igir
la  t ramoya de Semana Santa  de la  iglesia  de San Miguel  e l  Alto y
de ocho meses para  que  Simón Vicente  pintara  los  l ienzos del



LA CONTRATACIÓN DE OBRAS PICTÓRICAS EN TOLEDO, 1650-1725 393

171 Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fols. 207-210; A.H.P.T.,
prot. 3.637, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fols. 1.777-1.779; A.H.P.T., prot. 173, esc.:
Eugenio de Valladolid, fols. 98-102; A.H.P.T., prot. 3.831, esc.: Juan Ruiz, fols. 440-441; A.H.P.T.,
prot. 3.385, esc.: Diego Volante, fol. 244.

172 Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 3.561, esc.: Juan Gutiérrez de Celis, fols. 496-497;
A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fols. 1.172-1.173.

173 Así, por ejemplo, tenemos constancia de que cuando se concertó con Antonio Rubio el dorado del
retablo de San Sebastián que ocupaba una de las capillas de la iglesia parroquial de Pueblanueva,
nuestro artífice tuvo que desplazarse a aquel lugar para efectuar su labor, señalándose entre las
condiciones del contrato que se había de “dar al dicho Antonio Rubio el tienpo que durare la dicha
obra dos camas para el susodicho y un oficial” (A.H.P.T., prot. 3.688, fol. 229v.).

monumento de la  parroquial  de Bargas 171.  E incluso ,  por  comparar
dos obras  de s imilares  caracter ís t icas  e jecutadas por  un mismo
art í f ice ,  es  notable  l a  d i ferencia  entre  los  cuatro meses  y  cuatro
días  que se  pactaron con Simón Vicente  para que l levara a  cabo la
decoración pictór ica del  coro bajo de San Juan de los  Reyes,  y  los
dos meses que se  f i j a ron  para  que hiciera  lo  propio en la  capi l la
de la  Virgen del  Sagrar io de la  parroquial  de Nambroca 1 7 2,  máxi-
me teniendo en cuenta  que en ambos casos el  cometido del  art íf ice
consis t i r ía  en real izar  las  pinturas  murales  de  paredes y  techos,
así  como seis  l ienzos para  cada uno de los  recin tos ,  y  que,  a  juz-
gar  por  la  descr ipción contenida en los  contratos ,  parece que el
t rabajo a  efectuar  en la  capi l la  de Nambroca ser ía  más labor ioso
que el  del  coro de San Juan de los  Reyes.  

En defini t iva,  a  tenor  de  los  da tos  que poseemos y a  fal ta  de
otros  elementos de juicio que nos pudieran servir  para  conocer  las
circunstancias  específ icas  que confluyeron en la  formalización de
cada uno de  los  encargos,  una vez más hemos de concluir  que -
aparte  de las  caracter ís t icas  de la  obra y la  mayor  o  menor  com-
plej idad de su real ización-  a  menudo un fac tor  decis ivo a  la  hora
de del imitar  la  duración de los  p lazos de ejecución de los  dis t in-
tos  t rabajos  no sería otro que las  necesidades y deseos del  c l iente .
   Otro aspecto relac ionado con  la  en t rega  de  la  obra  a l  que a
menudo se  at iende en las  escr i turas  de concier to ,  es  e l  lugar  don-
de ta l  entrega se  había  de producir .  Obviamente hay encargos que
por  su propia  naturaleza no pueden más que ser  e jecutados “in
si tu”,  ta les  como las  decorac iones murales  o  la  pol icromía de
retablos  ya asentados173,  y  por  tanto nada se  debe especif icar  en
los  contratos  sobre el  par t icular .  Sin embargo,  en aquel los  casos
en que el  ar t í f ice  podía  acometer  e l  t rabajo en su obrador ,  de no
estar  previ s to  que la  obra se  entregase al l í  mismo,  se  hacía  cons-
tar  en la  escr i tura  e l  s i t io  deseado e  incluso,  s i  era  necesar io ,
quién habría  de correr  con los  costes  del  desplazamiento.  De este
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174 Tal aparece contemplado en los convenios para la realización de las tramoyas de Semana Santa
de las parroquiales de Tembleque y Bargas, en el ajuste del monumento de la Catedral Primada, así
como en las escrituras de obligación de los monumentos para las iglesias de San Miguel, San Ginés
y San Antolín de Toledo.

175 A.H.P.T., prot. 3.637, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.678r.

176 Así se indicaba al encomendarse a sus correspondientes autores la erección de los catafalcos de
Felipe IV, Carlos II y Luis I. Véase A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe”, s.f.;
A.M.T.,  Actas Capitulares, año 1700, s.f.; A.M.T., Caja s.n. “Reyes. Muertes”,  s.f.

177   Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fol. 445v.; A.H.P.T.,
prot. 10.869, esc.: Manuel Melgar, fol. 5.

178 A.H.P.T., prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fol. 294r.

modo,  en los  concier tos  para  la  hechura de monumentos de  Sema-
na Santa  se  especif icaba que éstos  debían quedar  a rmados en la
iglesia  para  la  que se  habían encargado 174,  contemplándose  gastos
de t ransporte  sólo cuando se  t ra taba de un templo s i tuado fuera  de
Toledo,  como sucediera  con la  t ramoya de la  parroquial  de Tem-
bleque en cuyo ajuste  se  acordaba que e l  comi tente  enviar ía  por
su cuenta  “carros  o cabalgaduras ,  para  que cómodamente se  pueda
l levar  la  obra a  dicha vi l la” ,  además de puntual izarse  que “lo que
tocare  a  pintura se  ha de hacer  en Tembleque,  porque se  ajus te
mejor  y  no reciba detr imento en el  camino” 175.  Algo s imilar  ocu-
rr ía  con los  aparatos  ef ímeros que el  Ayuntamiento de la  c iudad
mandó er igir  para  la  celebración de honras  fúnebres ,  pues  en los
instrumentos notar ia les  se  apuntaba que formaba par te  de la  obl i -
gación de los  ar t is tas  e l  entregarlos  “acabados  y puestos  en toda
perfección” en la  Catedral ,  y  más concretamente entre  los  dos
coros del  templo 1 76.  En cuanto a  los  convenios para la  e jecución
de re tablos ,  como el  de la  capi l la  de la  parroquial  de Las Ventas
con Peña Aguilera  o el  de la  iglesia  del  convento de Bernardas de
Yepes,  se  es tablecía  que los  maestros  contratados tendrían que
dejar  la  obra asentada en el  lugar  a l  que estaba dest inada,  especi-
f icándose en ambos casos que el  t ras lado  desde Toledo correr ía
por  cuenta  de los  ar t í f ices 177.  También cuando se encomendó a
Gómez Lobo y Simón Vicente  fabricar  una custodia  de madera
para  la  parroquial  de Olías ,  quedaba est ipulado que la  tendrían
que “dar acabada en toda perfección y puesta  en el  a l tar  en el  s i t io
que le  tocara”,  s i endo en esta  ocasión el  comitente  quien pagaría
los  gastos  del  desplazamiento y dar ía  “ la  ropa necesar ia  para  que
. . .  no se  maltrate” 178.  Asimismo,  en los  concier tos  formalizados
tanto con Pedro de Obregón como con José  Donoso,  ambos veci-
nos de la  vi l la  de Madrid,  se  manifes taba  de  forma expresa que
era su deber  entregar  en Toledo las  obras  que tenían que real izar ,
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179 A.H.P.T., prot. 3.153, esc.: Rodrigo de Hoz, fols. 906v.-907r. 

180 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 281v.

181 Las únicas excepciones son la escritura de concierto de la decoración pictórica de la capilla del
Santo Cristo del Pradillo de 1668 y la otorgada por Simón Vicente en 1685 obligándose a pintar unos
cuadros para el sedero Gabriel Puebla.

182 A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fol. 209r.

183 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

184 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 281v.

señalándose en el  caso del  a juste  para  i luminar  las  l e t ras  de unos
sal ter ios  de la  Catedral  que Obregón las  i r ía  enviando al  canónigo
obrero,  pr imero seis  de el las  y  “ las  demás,  todas juntas  o  en  ve-
ces”179,  y  apuntándose en el  convenio con Donoso que la  p in tura
para el  re tablo de Argés cuya hechura se  le  había  encomendado,  la
daría  “acabada y puesta  en esta  c iudad (Toledo)” el  día  f i j ado  a
ta l  efecto180.  

Respecto a  las  consecuencias  de l  incumplimiento de los  pla-
zos  y  entrega por  par te  de los  ar t is tas ,  cabe señalar  que en todos
los  instrumentos notar ia les ,  s in  excepción alguna,  se  contempla
tal  supuesto y se  indican con clar idad las  sanciones previs tas  en el
caso de producirse .  La pena  que  más usualmente encontramos
recogida es  la  de que s i  e l  ar t í f ice  no cumplía  con lo  pac tado se
podría  buscar  otro maestro que terminara o hiciese la  obra en su
lugar ,  teniendo aquél  que devolver  e l  dinero recibido y correr  con
todos los  gastos  que el lo  acarreara ,  incluida una posible  diferen-
cia  en el  precio s i  e l  nuevo concier to  fuera  por  mayor cuant ía .
Esta  medida precautor ia  aparece recogida en la  práct ica  total idad
de las  escr i turas  que nos ocupan181 con sólo l igeras  var iantes  en su
formulación,  s iendo acaso las  más s ignif icat ivas  las  d iversas
alusiones al  h ipoté t ico ar t is ta  que se  podría  e legir  para  sust i tuir
al  pr imero,  de manera que mientras  en el  contrato del  monumento
de Semana Santa  de San Ginés se  est ipulaba que “pasado el  dicho
t iempo y no habiendo cumplido . . .  puedan encargar  a  otros  maes-
tros ,  los  que les  pareciere ,  que hagan otro  monumento para dicha
iglesia”182,  en el  de la  decoración del  Ochavo se apuntaba la  posi-
bi l idad de “buscar  en esta  c iudad (Toledo)  o  v i l la  de Madrid
maestros  y  ar t í f ices  que de este  género entiendan,  que la  prosigan
y acaben” 183,  en el  de  l a  p in tura  del  re tablo mayor de Argés se
señalaba que Donoso respetar ía  e l  plazo f i jado “pena que la  par te
de la  dicha iglesia . . .pueda buscar  otro p in tor ,  e l  más pr imoroso
que hal lare ,  para  que la  haga” 184,  y  en el  de la  hechura del  re tablo
de Las Ventas  con Peña Aguilera  que “si  a  los  d ichos plazos los
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185 A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fol. 446v.

186 Así quedaba recogido en el ajuste con Antonio Rubio para dorar dieciséis ramilleteros de madera
en 1650, en el de la decoración pictórica del camarín de la Virgen de la iglesia de la Magdalena con
Simón Vicente y Diego Rodríguez en 1664, en el de la hechura del monumento de Semana Santa de
la parroquial de Tembleque con Rodríguez Romano y Latras en 1667, en el de la fábrica del retablo
para el convento de Bernardas de Yepes con Lupercio de Falces y Simón Vicente en 1687, y en el
de la decoración de la capilla del Cristo del Consuelo del monasterio de Agustinos Descalzos con
Vicente en 1689.

187 La cantidad de 500 maravedís era la estipulada en las escrituras de concierto otorgadas para el
dorado del retablo Pueblanueva en 1652, para la iluminación de las letras de unos salterios de la
Catedral en 1653, para la decoración pictórica del Ochavo en 1665, para la hechura del monumento
de Semana Santa de la Catedral en 1669, para la fábrica del retablo del convento de Bernardas de
Yepes en 1687 y para la realización de la tramoya de Semana Santa de la parroquial de San Antolín
en 1691. Mientras que contemplaba el abono de 600 maravedís diarios en los instrumentos del
monumento de la parroquial de Tembleque de 1667, de la decoración de una capilla de la iglesia
parroquial de Nambroca de 1672, en el de la pintura del lienzo del retablo mayor de la iglesia de San
Eugenio de Argés de 1673 y en el de la hechura de una custodia de madera para la parroquial de
Olías de 1676.

188 A.H.P.T., prot. 3.561, esc.: Juan Gutiérrez de Celis, fol. 497r.

189  Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fol. 294r.; A.H.P.T.,  prot.
3.794, esc.: Cristóbal Ramírez, fol. 449r.

otorgantes  no cumplieren con lo que dicho es  o par te  a lguna  de
el lo ,  desde luego dan poder  para que  . . .  en esta  dicha ciudad o en
cualquier  otra  par te  de estos  re inos se  busquen personas que ha-
gan lo  de suso refer ido” 185.  Asimismo, era  habi tual  que se  a ludiera
a la  apl icación de medidas  l egales  de coacción para  apremiar  o
compeler  a l  ar t í f ice  “por  todo r igor  de derecho” al  cumplimiento
de la  entrega,  y  en ocasiones se  l legaba a  mencionar  de forma
expresa la  posibi l idad de ingreso en pr is ión del  maestro infractor
del  acuerdo186.  También con relat iva frecuencia  se  establecía  que
en  e l  caso de emprenderse cualquier  t ipo de di l igencias  por  in-
cumplimiento del  ar t í f ice ,  és te  debería  abonar  un salar io  diar io  de
500 o 600 maravedís ,  según los  concier tos ,  a  la  persona o  perso-
nas que de el lo  se  ocuparen 187.  Además,  en algunas ocasiones
quedaba f i jada una penal ización económica por  demora que se
deducir ía  del  importe  to ta l  de la  obra,  ta l  como sucediera  en el
convenio para la  decoración del  coro de San Juan de los  Reyes
pues,  t ras  apuntarse  el  plazo de entrega,  se  señalaba que s i  Simón
Vicente  “para dicho día  no la  diere  acabada,  pagará de pena  500
reales  que se  le  han de descontar  de la  úl t ima paga” 188,  igualmente
era  de 500 reales  la  sanción previs ta  en los  a justes  de la  custodia
de Olías  y  de la  t ramoya de Semana Santa  de  San Antol ín189,  de
550 rea les  en el  de la  hechura de un al tar  de l ienzos para  San Ni -
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190 A.H.P.T., prot. 3.641, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 826.

191 A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fol. 102.

192 A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.173r.

193 Recordemos que además de las garantías y de la responsabilidad personal y patrimonial adquirida
por la parte contratada, se solía recoger en los instrumentos notariales la renuncia de las leyes que
protegían sus intereses, renuncia que López-Amo considera no ajustada a Derecho. López-Amo y
Marín (1948/1949), p.150.

194 Sólo se alude de forma explícita a tal posibilidad en el ajuste de la obra del Ochavo, apuntándose
entre las cláusulas del contrato lo siguiente: “Otrosí es condición que si, Nuestro Señor no lo permita,
los dichos don Francisco Rizi y Juan Carreño u alguno de ellos muriere antes de dar fecha y acabada
la obra de pintura, el que vivo quedare la ha de proseguir por su persona y fenecer sin alzar mano de
ella y dejarla en debida perfección y según se ha referido, y a ello sea compelido con todos los
medios e rigores del derecho...” (A.H.P.T., prot. 3.177, s.f.).

195 Buen ejemplo de ello puede ser lo sucedido con el trono de la Virgen del Sagrario para la Catedral
cuya hechura se encomendó al platero Virgilio Fanelli, pues es ésta una de las obras que más
dilaciones sufrió por incumplimiento del artista en la época que estudiamos. Así, en enero de 1655
se otorgaba escritura de concierto quedando obligado Fanelli a concluir el trono en el plazo de dos
años, pero transcurridos cuatro años el platero no había terminado su trabajo y en 1659 se firmaba
un nuevo contrato con Fanelli señalándose en él que la obra debía darse acabada dos años después.
Sin embargo, una vez más se agotó el plazo establecido sin que el artífice hubiera realizado avances
significativos en la fábrica del trono. El tiempo pasaba y la obra seguía sin concluirse, y aunque se

colás 190 y  de 11.000 reales  en el  del  monumento de la  Catedral 191;
mientras  que en el  contrato para  la  decoración p ic tór ica  de la
capi l la  de la  Virgen del  Sagrar io  de la  parroquial  de Nambroca se
contemplaba también una penal izac ión  de  este  t ipo,  pero con la
pecul iar idad de que su montante  equivaldr ía  a l  coste  de veinte
perdices ,  ya que como incent ivo al  ar t í f ice  se  es tablecía  que “si
fenece y acaba lo  refer ido se is  días  antes  del  t iempo que queda
dest inado se  le  an de dar  . . .  d iez pares  de perdices”,  añadiéndose
a cont inuación “y s i  lo  di la ta  a lgún t iempo más,  se  le  han de bajar
del  precio que se  le  resta  debiendo” 192.

Vemos,  pues,  que la  exigenc ia  del  plazo de entrega en los
convenios era  grande y que ante  la  eventual idad  de  un incumpli-
miento el  ar t is ta  podía  sal i r  no tablemente per judicado,  ya que
todas las  sanciones apuntadas se  añadían a  las  habi tuales  garan-
t ías  especiales  de cumpl imiento y a  la  responsabi l idad adquir ida
por  e l  ar t í f ice  y  su f iador 193,  no contemplándose en ningún caso la
pos ib i l idad de una morator ia  en el  plazo,  ni  s iquiera  por  causas
just i f icadas como enfermedad o muerte  del  maestro contratado 194.
Sin embargo,  pese al  r igor  de la  le t ra  escr i ta  y  a  que  de  forma
implíci ta  se  sobrentendía  que el  cl iente  podría  negarse a  recibir  la
obra fuera  de  p lazo,  lo  c ier to  es  que,  de producirse  un retraso,  la
conducta  del  comitente  sol ía  ser  más tolerante  de lo  que a  pr ior i
nos indica lo  est ipulado en los  contratos 195.  Y aunque es  indudable
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adoptaron medidas legales contra el artista que incluso llegó a ingresar en prisión por este motivo,
lo cierto es que se le siguió confiando la hechura del trono nuevo, pues en 1670 se formalizaba una
tercera escritura de convenio con Fanelli, aunque en esta ocasión en unión del platero madrileño Juan
Ortiz de Revilla. Aún sería necesario firmar un cuarto contrato en 1674, pero finalmente en 1675 se
remataban los trabajos del trono de la Virgen, eso sí, casi dos décadas después de lo inicialmente
previsto. Pero acaso lo más curioso no sea siquiera la paciente actitud demostrada por la parte
contratante al no buscar un platero que sustituyera a Fanelli y se hiciera cargo de la obra en su lugar,
sino que cuando en 1670 murió Francisco de Salinas que ocupaba el cargo de platero de la Catedral,
fue precisamente Virgilio Fanelli -el maestro que reiteradamente había incumplido su obligación sin
respetar plazo alguno- el elegido para ocupar la plaza vacante, según queda recogido en el libro de
fábrica de ese año.

196  López-Amo y Marín (1948/1949), p.194.

que,  para  apremiar  a l  ar t is ta  a  concluir  su labor ,  ante  un incumpli-
miento se  apl icar ían alguna o algunas de  las  medidas previs tas  -
sospechamos que sobre todo las  de t ipo económico- ,  en ocasiones
se acabar ía  ampliando de hecho el  plazo de entrega y,  por  lo  gene-
ral ,  se  admit i r ían las  obras  concluidas  tardíamente,  salvo,  c laro
está ,  en aquel los  casos en que la  fecha de terminación f i jada tenía
un carácter  esencial  por  es tar  e l  t rabajo dest inado a  una conme-
moración concreta ,  como sucedía  con los  aparatos  ef ímeros encar-
gados para la  celebración exequias ,  entradas en la  c iudad u otro
t ipo de solemnidades.

Por  otra  par te ,  y  como garant ía  suprema para  l a  par te  contra-
tante ,  a l  formalizarse  los  a justes  quedaba dispuesta  la  inspección
final  de la  obra al  ser  entregada por  su autor .  Lógicamente lo  que
interesaba al  c l iente  era  que el  t raba jo  encargado se  concluyese
“con toda perfección”  y  fuera  “bueno de dar  y  recibir” ,  motivo
por  el  cual  e l  examen y  aprobación de las  obras  era  a lgo previs to
en la  mayor ía  de las  escr i turas  de obl igación,  aunque,  como apun-
ta  López-Amo, en real idad no se  necesi tar ía  ta l  c láusula  contrac-
tual  para  proceder  a  ver i f icar  la  labor  del  ar t is ta  y  su  cumplimien-
to de todo lo  pactado196.  

Este  reconocimiento f inal  podía  ser  realizado bien por  e l  pro-
pio cl iente ,  bien por  maestros  per i tos  en la  mater ia .  Así ,  se  seña-
laba que lo  l levaría  a  cabo quien había  efectuado el  encargo,  ya
fuera para  s i  mismo o para  la  ent idad que representaba,  a  cuyo
“contento y sat isfacción” debían estar  terminadas las  obras ,  en los
concier tos  de las  le t ras  i luminadas para  unos sal ter ios  de la  Cate-
dral ,  del  catafalco de Fel ipe IV,  de la  t ramoya de Semana Santa  de
la  Iglesia  Pr imada,  del  re tablo para  una capi l la  de la  parroquial  de
Las Ventas  con Peña Aguilera ,  de la  hechura de  seis  l ienzos de
batal las  y  uno de la  Virgen del  Sagrario  para  un part icular,  y  de la
pintura  de la  capi l la  del  Cris to  del  Consuelo de monaster io  de
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197  Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 3.153, esc.: Rodrigo de Hoz, fol. 906r.; A.M.T., Caja s.n.
“Autos por muerte de reyes Felipe”, s.n., s.f.; A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fol.
100; A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fol. 444v.; A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de
Piedrahita, fol. 317r.; A.H.P.T., prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323r. 

198 A.H.P.T., prot. 3.641, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 825.

199 A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.173r.

200  Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel de Morales, fol. 16r.; A.H.P.T., prot.
3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.; A.H.P.T., prot. 3.677, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol.
1.678v.; A.H.P.T.,  prot. 3.831, esc.: Juan Ruiz, fol. 441r.; A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco
Cuadros, fol. 207v.

201 Según señala López-Amo, en la mayoría de los casos coincide la aprobación con la tasación, si
bien son cosas distintas pues la aprobación mira a la obra y la tasación al precio.  López-Amo y
Marín (1948/1949), pp.194-195.

Agust inos Descalzos 197.  También ser ían  los  comitentes ,  pero
acompañados por  “ las  personas que nombraren”,  los  que examina-
r ían la  obra del  a l tar  de l ienzos y madera dest inado a  la  fes t ividad
de la  Virgen de la  Piedad de la  iglesia de San Nicolás198;  mientras
que en el  convenio para  la  decoración pictór ica de la  capi l la  de la
Virgen del  Sagrar io de la  iglesia  parroquial  Nambroca no quedaba
def in i t ivamente determinado s i  se  encargar ía  de el lo e l  c l iente  o
alguien por  é l  e legido,  pues se  apuntaba que el  t rabajo tendría  que
estar  real izado “a satisfacción . . .  de  don Francisco Sanz Tenorio u
(s ic)  de la  persona que para  el lo  nombrare”199.  En cuanto  a  la
intervención de per i tos  para  ver i f icar  la  bondad de los  t rabajos ,
no parece que el  recurr i r  a  e l los  tuviera  que ver  con la  importan-
cia de la  empresa acometida,  ya que en los  a justes  de obras  de tan
dis t inta  envergadura como un cuadro de la Virgen del  Sagrario en
el  trono ,  la  decoración pictórica del  Ochavo,  y  los  monumentos de
Semana Santa  de l as  par roquiales  de Tembleque,  San Miguel  e l
Alto y San Ginés,  quedaba previs to que fuesen de maestros  exper-
tos  en la  mater ia  quienes dictaminasen sobre su cal idad2 0 0.  S in
embargo,  e l  caso de las  pinturas  del  Ochavo dif iere  del  res to por
cuanto se  da la  c i rcunstancia  de que la  inspección f inal  coincidi-
r ía  con la  tasación,  y  así  quedaba recogido en el  contrato al  seña-
larse que Rizi  y  Carreño dar ían la  obra acabada en toda perfección
a  v is ta  “pr imeramente de los  señores  obrero mayor y vis i tadores ,
y  asimismo de personas per i tas  en dicho ar te” ,  apuntándose a
cont inuación que,  además,  las  par tes  convenían “se vea y tase por
dichos  maestros  o  personas,  la  una a  sat isfacción de la  Obra y
Fábrica y la  otra  a  la  de . . .  Rizi  y  Carreño”,  y  aunque parece que
tal  coincidencia  sol ía  producirse  con relat iva frecuencia  en encar-
gos ar t ís t icos201,  és te  es  e l  único ejemplo que hemos hal lado en el
conjunto de concier tos  que tenemos documentados.



PAULA REVENGA DOMÍNGUEZ400

202 López-Amo y Marín (1948/1949), p.195.

203 Tal condición se recogía en los conciertos para la hechura de los monumentos de Semana Santa
de la Catedral y de las parroquiales de San Ginés y San Antolín, así como en el ajuste del altar
lienzos para una celebración en la iglesia de San Nicolás y en los de las obras de los túmulos de
Felipe IV y Luis I.

204 López-Amo y Marín (1948/1949), p.198.

Pero al  margen de quien se  encargase de examinar  la  obra
terminada,  lo  normal  era  que con su aprobación y aceptación por
el  comitente  la  obl igación del  ar t is ta  se  ext inguiese ,  dado que los
instrumentos notar ia les  no cont ienen cláusula  a lguna contemplan-
do que el  autor  respondiera  durante  un  per íodo de t iempo de posi-
bles  deter ioros  debidos a  defectos  de su t rabajo o de los  mater ia-
les 202.  No obstante ,  en algunos casos la  prestación  del  ar t í f ice  no
se dar ía  por  def ini t ivamente concluida con la  entrega del  t rabajo
por  haberse establecido en el  convenio algún cometido poster ior ,
como encontramos que sucede con cier ta  f recuencia  en los  a justes
de obras  de carácter  ef ímero en los  que entre  las  obl igaciones del
ar t i s t a  se  incluía  la  de desmontar  e l  aparato después de la  cele-
bración a  la  que estaba dest inado 203.

EL  PRE CI O  Y  SU  PA G O

Un úl t imo punto a  considerar  en relación con los  convenios de
obra que estudiamos es  e l  que atañe a  la  re t r ibución del  ar t is ta .  En
principio,  es  requis i to  de todo cont rato el  tener  determinado un
precio y,  por  tanto,  es  és te un aspecto esencial  en la  configuración
del  encargo que s iempre ha de estar  contemplado en las  escr i turas
de obl igación.  Ahora bien,  que haya determinación del  precio no
signif ica  que necesar iamente tenga que quedar  expresado en una
cant idad concreta ,  bastando para cumplir  ta l  requis i to  con que se
establezca e l  c r i t e r io  que ha de servir  para  f i jar  e l  precio en el
momento convenido 204.  Esto se  t raduce  en  los  concier tos  que nos
ocupan en el  hecho de que se  den dos modal idades para ajustar  e l
importe  de la  obra,  e l  tanto alzado y la  tasación f inal ,  aunque ,
como veremos a  cont inuación,  con un claro predominio de la  pr i -
mera sobre la  segunda.

Así ,  en la  mayoría de los  casos encontramos que en el  momen-
to de formalizar  e l  acuerdo se  es t ipulaba la  suma total  a  percibir
por  e l  ar t í f ice ,  quedando f i jado desde el  pr incipio un precio glo-
bal  y  def ini t ivo para  la  obra.  Tal  proceder  proporcionaba seguri-
dad al  c l iente  contra  e l  r iesgo de posibles  mejoras  o  demasías que
supusieran un aumento del  gasto que tuviera  previs to y,  probable-
mente,  és te  sea uno de los  motivos de que se  pref i r iera  de manera
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205 A.H.P.T., prot. 3.703, esc.: Gabriel de Morales, fol. 16r.

206 A.H.P.T., prot. 424, esc.: Eugenio de Piedrahita, fol. 317r.

207 Se fijaron dos plazos para pagar el importe de la obra en los conciertos del dorado de dieciséis
ramilleteros de madera para la iglesia del Salvador de Talavera, de las pinturas de la capilla del Cristo
del Pradillo, de la decoración pictórica de la capilla de la Virgen del Sagrario de la parroquial de
Nambroca, de la pintura de la capilla del Cristo del Consuelo del convento de Agustinos Descalzos,
así como en el convenio con Nicolás Latras para que se ocupase de efectuar las pinturas del retablo
para una capilla de la iglesia de Las Ventas con Peña Aguilera y en el formalizado con Simón
Vicente para que hiciese lo propio con una custodia de madera para la parroquial de Olías. Mientras
que fueron tres las entregas que se acordaron para abonar el precio estipulado por el dorado de un
retablo para la iglesia de Pueblanueva, los trabajos de pintura de un retablo para la iglesia de San
Cipriano, la hechura de tres lienzos para el monumento de la parroquial de Bargas, la decoración del
camarín de la Virgen de la iglesia de la Magdalena, la fábrica del catafalco de Felipe IV, la

general izada la  fórmula del  tanto alzado a  la  de l a  tasación,  pues
lo cier to  es  que resul ta  habi tual  en estos  concier tos  que se  recoja
-como garant ía  añadida para  e l  comitente-  la  renuncia  expresa de
los  a r t is tas  a  las  leyes  que permit ían la  e levación de precios  y  a
cualquier  a legación de error ,  dolo u otras  que pudieran favorecer-
le .

Pero s i  e l  precio alzado que se  es tablecía  en los  contratos  era
invariable ,  no lo  eran en absoluto las  formas de pago que en el los
quedaban previs tas .  Y aunque en l íneas generales  se  puede apun-
tar  que el  importe  de las  obras  no sol ía  abonarse en una  única
paga  y  se  dis t r ibuía  en var ias  entregas,  de las  cuales  la  pr imera se
efectuaba frecuentemente a l  otorgarse  l a  escr i tura  y  la  úl t ima
coincidiendo con la  conclusión de la  obra;  en real idad son  tantas
las  excepciones que se  dan respecto a  lo  aquí  indicado y tan var ia -
dos los  plazos que se  es tablecen,  que no podemos menos que aten-
der  a  las  pecul ia r idades  que en el los  se  nos presentan para  mejor
conocer  como se remuneraba a  nuestros  ar t í f ices .

En este  sent ido cabe seña lar  que pese a  no ser  común que se
saldara el  montante  del  encargo con un pago único,  a l  menos en
dos ocasiones nos consta  que así  se  hizo,  pues,  según se recoge en
los  respect ivos  instrumentos de obl igación,  a  Juan de Contreras  se
le  en t regaron al  contado los  330 reales  que había  de percibir  por
la  hechura de un l ienzo de la  Virgen del  Sagrario en el  t rono 205,
mientras  que quedaba est ipulado que Simón Vicente  recibir ía  la
cant idad que  le  correspondía por  pintar  s ie te  cuadros -seis  de
batal las  y  uno de la  Virgen del  Sagrario-  a l  concluir  su t rabajo206.

Por  lo  que se  ref iere  a l  proceder  más corr iente  de abonar  e l
importe  to ta l  de la  obra mediante  var ios  pagos parciales ,  encon-
tramos que el  número,  per iodicidad y cuant ía  de éstos  dif ieren
notablemente de unos concier tos  a  otros .  Así ,  s iendo lo  habi tual
que se  establecieran dos o t res  plazos 20 7,  en  ocasiones quedaban
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realización de la tramoya de Semana Santa de la parroquial de Tembleque, la hechura de un altar de
lienzos para la iglesia de San Nicolás, la fábrica del monumento de Semana Santa de la iglesia
parroquial de San Miguel, la erección del túmulo de Luis I, siendo también tres los plazos previstos
para pagar a Gómez Lobo por construir la custodia de madera para Olías que Vicente se encargaría
de pintar.

208 Cuatro fueron las entregas que se establecieron en los contratos de la decoración pictórica del coro
bajo de San Juan de los Reyes y de la hechura del monumento de Semana Santa de la parroquial de
San Ginés, quedando fijados cinco plazos en el ajuste del retablo mayor de la iglesia del convento
de Bernardas de Yepes.

209 Así quedaba contemplado en el ajuste del monumento de Semana Santa de la Catedral, pues en
la escritura otorgada al efecto se indicaba que a Rizi en particular se le daban 16.000 reales a cuenta,
que se sumaban a las entregas de “3.000 reales cada mes desde que está obrando en dicha fábrica...”,
añadiéndose que habían “de continuar las mesadas de a 3.000 reales corriente el tiempo de la obra,
por el día 20 de cada mes”, para pagarle la cantidad que restare hasta completar el precio con él
acordado cuando se concluyese la obra.

210 Tal se establecía en el concierto del túmulo de Felipe IV, pues de los 18.000 reales en que se
ajustó la obra se entregaban 6.000 de contado, señalandose que otros 8.000 reales se abonarían
“como se vaya trabajando por semanas o días a disposición de los comisarios” y los 4.000 restantes
al  concluir los artífices su labor.

211 De este modo, en el convenio para el dorado de un retablo para la parroquial de Pueblanueva se
apuntaba que, aparte de los 1.000 reales que recibió Antonio Rubio al contado, se le entregarían 600
reales “habiendo empezado la obra, como los fuere pidiendo” y los 400 reales restantes al finalizar
su labor. Asimismo, cuando se encomendó a Pedro de Obregón iluminar las letras de unos salterios
para la Catedral se le abonaban 200 reales a cuenta, estableciéndose que al concluir seis de las letras
recibiría otros 1.350 reales “y así como fuere remitiendo las demás, todas juntas o en beces, se le irá
pagando aquello que montaren las remitidas”. También al concertarse la pintura y dorado del retablo
de la Virgen de la Esperanza de San Cipriano quedaba estipulado que de los 1.900 reales que debía
percibir Carvajal, se le darían 100 reales al contado, 500 reales poco después y “lo demás conforme
fuera haciendo la obra y lo fuere pidiendo”. Mientras que en el contrato del monumento de Semana
Santa de San Antolín, cuyo precio se fijó en 1.900 reales, se indicaba que se habían de dar a los
artífices 900 reales al contado “y los mill reales restantes como se fuere haciendo la obra”.

212 Quedaba así establecido en los ajustes para la decoración pictórica de la capilla del Santo Cristo
del Pradillo y para la hechura del túmulo de Luis I. 

213. Cuando se encargó a Simón Vicente decorar la capilla del Santo Cristo del Consuelo del
monasterio de Agustinos Descalzos, en la escritura de obligación, otorgada a finales de agosto de

previs tos  cuatro o c inco 2 0 8,  y  no fal tan casos en que el  número
ser ía  mayor  por  t ra tarse  de ajustes  en los  que,  apar te  de f i jarse
algunos plazos concretos ,  se  es t ipulaba que además se  i r ían entre-
gando cant idades a  los  ar t í f ices  mensualmente mientras  durase la
ejecución  de la  obra209,  por  “semanas o días  conforme se vaya
trabajando” 210,  o  según se “fuera haciendo la  obra” y “lo fuere
pidiendo” el  maestro contratado 211.  

De estos  pagos parciales ,  e l  inic ia l  -que servir ía  a l  a r t i s ta
para  hacer  f rente  a  los  pr imeros gastos  y  adquir i r  mater ia les -
coincidía  normalmente con la  formalización del  a juste  ante  nota-
r io ,  pero a  veces  se  indicaba que se  har ía  efect ivo cuando se co-
menzaran los  t rabajos 212 o  incluso estando ya avanzada la  obra 213.
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1689, se estipulaba que la obra debía estar demediada el 15 de septiembre y ese día se haría efectivo
al artífice un primer pago de 500 reales, a cuenta de los 1.100 en que se ajustó el importe total de la
obra.

214 Tal sucedió en los conciertos del dorado y pintura de la decoración pictórica del coro bajo de San
Juan de los Reyes, de la hechura de tres lienzos para la tramoya de Semana Santa de la parroquial
de Bargas, de la fábrica del monumento de la iglesia parroquial de Tembleque, de la obra de la
custodia de madera para la parroquial de Olías y de la erección del retablo mayor de la iglesia del
convento de Bernardas de Yepes.

215 De este modo encontramos que en el concierto de la tramoya de Semana Santa de San Miguel se
establecía que Latras recibiría 700 reales al contado, otros 350 reales “estando demediada la obra”
y los 350 restantes al acabarla. Asimismo, en el del monumento de la parroquial San Ginés se
apuntaba que se entregaban 600 al contado a los hermanos García Merchán, añadiéndose que éstos
percibirían 200 reales más “después de hechos los bastidores y dado las tres vueltas de yeso mate”,
otros 200 cuando el aparato estuviese armado en iglesia y los 100 reales restantes cuando quedase
desarmado. Señalándose en el contrato para la hechura del túmulo de Luis I que se abonarían 6.000
reales a José de Paz al comenzar a trabajar en su fábrica, otros 4.000 reales estando “mediada la obra”
y 4.000 más cuando hubiera pintado todo el catafalco.

216 Así, en la escritura de obligación del altar de lienzos que Simón Vicente debía construir para una
celebración en la parroquial de San Nicolás se señalaba que de los 2.400 reales en que se ajustó la
obra se daban al pintor 800 reales a cuenta, fijándose un segundo plazo por el mismo importe que
se haría efectivo cuando estuviera armado y terminado el altar, para entregarle los 800 reales
restantes “luego que pase la fiesta”.

217 Tal aconteció con los encargos del dorado de dieciséis ramilleteros de madera para una iglesia de
Talavera en 1650, del dorado de un retablo de la parroquial de Pueblanueva en 1652, de la
decoración pictórica del coro bajo de San Juan de los Reyes en 1662, de la hechura de tres lienzos
para el monumento de Semana Santa de Bargas en 1663, en el de la obra del catafalco de Felipe IV
en 1665, de la tramoya de Semana Santa de la parroquial de Tembleque en 1667, de la decoración
de la capilla del Santo Cristo del Pradillo en 1668, del monumento de la Catedral en 1669, de la
pintura de la capilla de la Virgen del Sagrario de la iglesia parroquial de Nambroca en 1672, del
dorado y pinturas del retablo de la Virgen de la Esperanza de la iglesia de San Isidro en 1675, de las
pinturas del retablo para una capilla de la parroquial de Las Ventas con Peña Aguilera en 1676, del
monumento de Semana Santa de la iglesia de San Miguel en 1682, de la fábrica del retablo mayor
de la iglesia del convento de religiosas bernardas de Yepes en 1688 y de la decoración de la capilla
del Cristo del Consuelo del monasterio de Agustinos Descalzos en 1689.

218 De este modo se contemplaba en los contratos de la decoración pictórica del camarín de la Virgen
de la parroquial de la Magdalena (1664), de la hechura del altar lienzos para una festividad de la
iglesia de San Nicolás (1671), de la fábrica del monumento de Semana Santa de San Ginés (1688)
y de la erección del túmulo funerario de Luis I (1724).

En cuanto a  los  plazos sucesivos,  su per iodicidad podía  quedar
es tab lecida a  fecha f i ja 214,  es t ipularse  que su cadencia  se  corres-
pondiera  con los  avances en la  e jecución del  encargo215 o  determi-
narse atendiendo a  otro t ipo de circunstanc ias 2 1 6,  s iendo costum-
bre bastante  general izada que la  l iquidación y pago del  úl t imo de
los plazos se  efectuara  a l  entregarse la  obra acabada217,  aunque en
algunos casos  quedaba previs to que s iguieran haciéndose abonos
con poster ior idad a  su conclusión 218.

Respecto a  la  cuant ía  de cada uno de los  pagos parciales  que
habían de real izarse ,  lógicamente no exis t ía  un  c r i ter io  f i jo  para
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219 Quedaba así estipulado en los ajustes del dorado del retablo de San Sebastián de la parroquial de
Pueblanueva, del dorado y pinturas del retablo de la Virgen de la Esperanza de la iglesia de San
Cipriano, de la decoración del coro bajo de San Juan de los Reyes, de las pinturas de la capilla de la
Virgen del Sagrario de la parroquial de Nambroca, de la hechura de los monumentos de Semana
Santa de las iglesias de San Miguel y San Ginés, y de la fábrica del túmulo de Luis I.

220 Así se hizo en los encargos del dorado de dieciséis ramilleteros de madera para una iglesia de
Talavera, de los lienzos para el monumento de la parroquial de Bargas, de la decoración del camarín
de la Virgen de la iglesia parroquial de la Magdalena, de la tramoya de Semana Santa de Tembleque,
de la pintura de la capilla del Santo Cristo del Pradillo, del altar de lienzos para la parroquial de San
Nicolás y de la fábrica de un retablo para la iglesia de convento de Bernardas de Yepes. 

221 Tal sucede con los ajustes de la iluminación de las letras de unos salterios de la Catedral, de la
hechura del túmulo de Felipe IV, de la pintura y dorado del retablo de la Virgen de la Esperanza de
la parroquial de San Isidro, y del monumento de Semana Santa de San Antolín.

222 En la escritura de obligación de esta obra no aparece mencionada la posibilidad de dar
gratificación alguna a Nicolás de Latras por su labor, pero a través de las manifestaciones del propio
artífice recogidas en uno de los libros de fábrica de la parroquial de Las Ventas con Peña Aguilera
y de las libranzas en él apuntadas tenemos noticia de que se prometieron y entregaron al pintor 50
reales aparte de los 900 en que se fijó el precio por su labor (Archivo Parroquial de la iglesia de San
Pedro de Las Ventas con Peña Aguilera, “Libro de fábrica de la capilla de la Concepción”, fol. 139).

223  Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 496, esc.: Francisco Cuadros, fols. 208v.-209r.; A.H.P.T.,
prot. 207, esc.: Sebastián López, fol. 323r.

determinarla  y ,  por  tanto,  dif iere  de unos contratos  a  otros .  Sin
embargo,  a  tenor  de los  datos  que poseemos,  cabe señalar  que hay
dos var iables  que se  repi ten con relat iva frecuencia  en los  dis t in-
tos  convenios,  de manera que por  un lado encontramos que  resu l-
taba bas tante  usual  que el  montante  del  pr imer  plazo fuera  supe-
r ior  a l  del  res to  de las  entregas219,  y  por  otro hemos constatado
que también con cier ta  regular idad se  optaba por  dividir  en plazos
de igual  importe  e l  precio total  de la  obra220.  Por  lo  demás,  las
sumas que en cada plazo debían percibir  los  a r t í f ices  son tan va-
r iadas como lo son los  precios  f i j ados para cada encargo,  no fal-
tando casos en que ni  s iquiera  se  precisaba con exacti tud la  cant i -
dad a  abonar  en los  diversos pagos previs tos221.  

Mas el  hecho de que cuando se  es tab lecía  un precio a  tanto
alzado éste  fuera  def ini t ivo y no admit iera  modif icaciones poste-
r iores ,  no obsta  para que en algunos instrumentos quede apuntada
la  posibi l idad  de  entregar  a l  ar t is ta  a lguna cant idad más s i  su
labor  y  puntual idad sat isfacían al  comitente ,  ta l  como se convino
en los  a justes  de las  pinturas  para  retablo de la  parroquial  de Las
Ventas  con Peña Aguilera222,  del  monumento de Semana Santa  de
San Ginés y de la  decoración pictór ica de la  capi l la  del  Cris to  del
Consuelo del  monaster io de Agust inos Descalzos223.  Pero las  can-
tidades de 50 reales ,  100 reales  y  300 reales  que,  respect ivamente,
se  mencionaban en estos  contratos ,  nada  tenían que ver  con un
aumento  del  precio f i jado por  la  e jecución del  encargo,  pues en
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224 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

225 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 281v. 

226 En este concierto se da además la circunstancia de que para las labores de pintura que se
encomendaron a Nicolás de Latras se fijó un precio a tanto alzado, quedando previsto que la tasación
final se hiciera sólo de lo relativo al ensamblaje y talla del retablo, esto es, de aquella parte del
trabajo que correspondía realizar a José de Huerta, y ello a pesar de que ambos artífices contrataron
conjuntamente la obra.

real idad tenían un carácter  de grat i f icación que el  c l iente  de for-
ma voluntar ia  podría  o no abonar ,  s in  que en ningún caso quedara
obl igado a  el lo ,  y  as í  quedaba expresado de manera expl íci ta  en el
convenio del  monumento de San Ginés al  señalarse  que “sal iendo
al  gusto  del  mayordomo de fábrica el  dicho monumento,  se  a  de
dar . . .  c ien reales  más del  precio refer ido por  vía  de agradecimien-
to,  s in  que por  es to se  le  pueda obl igar ,  ni  a  dicha fábrica,  a  la
paga de el los ,  porque en todo t iempo ha de ser  voluntar io”.  

En cuanto a  la  otra  modal idad ut i l izada para  f i jar  e l  precio de
las  obras ,  es to  es ,  l a  t asación f inal  por  maestros  per i tos ,  en pr in-
cipio cabe señalar  que ésta  podía  ser  l ibre  o  tener  un l ímite  pref i -
jado,  en cuyo caso se  est ipulaba que s i  la  valoración real izada
superaba ta l  l ímite  e l  maestro perder ía  la  diferencia  y  s i  no lo
alcanzaba se  le  pagaría  solamente lo  tasado.  Mas,  como adelantá-
bamos más arr iba,  en los  a justes  que estudiamos el  remit i r  a  la
tasación f inal  la  determinación del  importe  del  encargo fue prác-
t ica  poco frecuente ,  y  de hecho sólo en t res  ocasiones nos consta
que así  se  hiciera ,  a  saber ,  en el  convenio de la  decoración pic tó-
r ica  del  Ochavo224,  en el  de la  hechura del  l i enzo  del  re tablo ma-
yor  de la  parroquial  de Argés 225 y  en el  de la  fábrica de un retablo
para una capi l la  de la  iglesia  de Las Ventas  con Peña Aguilera 226,
quedando establecido en el  pr imero de los  casos  que  la  suma a
abonar  por  la  obra no rebasar ía  una cant idad pref i jada al  apuntar-
se  que “si  la  tasación excediere  de los  6 .500 ducados de este  con-
trato la  dan por  nula  y de ningún efecto y se  apartan de cualquier
acción o derecho que haya o puedan tener  del  dicho exceso . . . ,  y  s i
se  tasare  en menos cant idad de los  dichos 6.500 ducados se  les  ha
de rebajar  y  pagar  la  dicha tasación y no más”,  y  no marcándose
en los  otros dos concier tos  l ímite  a lguno en el  precio antes  de que
se efectuara  la  valoración.  

En general ,  para  este  t ipo de comet idos los  tasadores  sol ían
ser  dos,  uno por  cada par te ,  pero podía  contemplarse en los  con-
tratos  que s i  no exis t ía  acuerdo un tercero dec id ie ra  sobre las
diferencias ,  debiendo ser  admit ido su cr i ter io por  las  par tes .  Así
quedaba previs to para la  obra de las  pinturas  del  Ochavo,  en cuyo
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227 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

228 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 281v. 

229 A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fols. 445-446.

contrato se  est ipulaba  que,  una vez concluida,  fuera  tasada por
“personas per i tas  en dicho ar te . . . ,  l a  una  a  sat isfacción de la  obra
y fábrica,  y  la  otra  a  la  de Francisco de Rizi  y  Juan Carreño”,
añadiéndose que “si  las  personas nombradas por  ambas par tes  no
conformaren en la  dicha tasac ión,  en este  caso dan plena mano,
facul tad y poder  a l  señor  vicar io general  que es  o  fuere  de  es ta
ciudad (Toledo) ,  para  que por  su sola  autor idad e  independiente
de los  otorgantes  nombre tercero en caso de discordia ,  y  lo  que el
dicho tercero tasare  sea permanente,  y  se  guarde,  cumpla y ejecu-
te  s in  género de apelación” 227.  También en el  convenio formaliza-
do con Donoso para que real izase un l ienzo de San Eugenio para
el  re tablo mayor de la  parroquial  de Argés se  contemplaba la
par t i c ipación de dos tasadores ,  pero t ra taba de evi tarse  la  inter-
vención de un tercero pues se  señalaba que “el  precio de dicha
pintura  ha de ser  lo  que tasaren dos personas nombradas por  cada
una de las  par tes ,  y  por  lo  que ambos tasaren se ha de estar  y  pasar
s in que ninguna de las  par tes  pueda i r  contra  e l lo ,  s in  nombrar  un
tercero s ino es  que convengan para el lo”,  haciéndose además una
curiosa puntual ización sobre el  qué había  de va lorarse ,  pues se
apuntaba que los  per i tos  sólo tendrían que “tasar  su valor  intr ín-
seco,  porque en cuanto a  la  es t imación no se  ha de hacer  tasación
de el la ,  porque esa la  ofrece de l imosna el  dicho José Donoso” 228.
Muy diferente  fue lo  es tablecido en el  a juste  del  re tablo para  una
capi l la  de la  iglesia  de Las Ventas con Peña Aguilera ,  pues pese a
que el  ensamblador  José de Huerta  y  el  pintor  Nicolás  de  Lat ras
habían contratado juntos  y de mancomún la  hechura de la  obra,  la
retr ibución que Latras  percibir ía  por  efectuar  l as  pinturas  se  f i jó
a tanto alzado y la  tasación quedaba reservada para la  labor  de
tal la  y  ensamblaje  que acometer ía  Huerta ,  pero,  además,  no se
contemplaba que uno de los  tasadores  encargados de efectuar  la
valoración defendiera  los  intereses  del  ensamblador ,  s ino que, por
el  contrar io ,  se  es t ipulaba  que  a  és te  se  le  habría  de pagar  lo  que
los  comitentes  “declararen montar ,  informados de  personas per i -
tas ,  s in  que  para  el  dicho informe tengan obl igación de ci tar  a l
dicho José de Huerta . . . ,  n i  declarar  quien es  e l  per i to  o per i tos  de
quien se  han informado,  porque de todo se  les  releva” 229.

Sin embargo,  igual  que sucediera  con aquel los  encargos  en
que el  precio global  quedaba establecido desde el  pr incipio,  tam-
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230 A.H.P.T., prot. 3.177, esc.: Rodrigo de Hoz, s.f.

231 A.H.P.T., prot. 3.577, esc.: José de Moya, fol. 281.

232 A.H.P.T., prot. 3.681, esc.: Cristóbal Sánchez, fol. 446v.

233 A.M.T., Caja  s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe”, s.f.

b ién en estos  concier tos  se  preveía  que los  maestros  contratados
pudieran i r  perc ibiendo cant idades ant ic ipadas durante  el  per íodo
de ejecución de los  t rabajos ,  cuyo importe  se  deducir ía  de la  suma
global  que,  según la  t asación f inal ,  tendrían que cobrar .  Así ,  en el
caso la  decorac ión  pictór ica  del  Ochavo se  entregaron a  los  ar t is-
tas  1 .000 ducados al  otorgarse la  escr i tura  y se  señalaba que “cada
mes de los  que asi s t i e ren  a  pintar  en dicha obra” recibir ían 200
ducados,  de manera que una vez concluida su l abor  les  pagarían
sólo “la  cant idad que restare”,  es to  es ,  la  diferencia  entre  e l  pre-
c io  resul tante  de la  tasación y lo  que hasta  entonces se  les  hubiera
l ibrado 230.  El  mismo proceder  se  s iguió al  a justarse  la  hechura del
l ienzo para Argés,  pues Donoso percibió 1.000 reales  de contado,
quedando previs to que se  le  ade lantaran otros  2.000 reales  en
cuatro plazos,  para  al  f inal  cobrar  “abiéndose tasado dicha pintu-
ra , . . .  la  cant idad que se  le  restare  debiendo” 231.  Asimismo,  a  José
de Huerta  se  le  dieron 1.500 reales  cuando se  f i rmó el  contrato
para fabricar  e l  re tablo de Las Ventas  con Peña Aguilera ,  compro-
metiéndose los  c l ientes  a  entregar le  unos meses después otros
1.500 reales  a  cuenta  y el  res to después de asentada y valorada la
obra232.

Pero no sólo en el  caso del  re tab lo para la  parroquial  de Las
Ventas  se  hizo una clara  dis t inción,  según ya apuntamos,  tanto en
la  cuant ía  como en el  modo de f i jar  la  re t r ibución de los  dos ar t í -
f ices  contratados para  real izar  la  obra,  también en otros  conve-
nios  formalizados con var ios  ar t is tas  que se  comprometían con-
juntamente a  acometer  un t rabajo encontramos que,  apar te  de
establecerse un precio global para  el  encargo,  se  indicaba la  suma
que individualmente había  de percibir  cada uno de los  maestros
por  su labor  concreta .  Tal  sucedió con la  obra del  túmulo de Fel i -
pe IV cuya hechura se  ajustó por  18.000 reales ,  señalándose que
de esa cant idad corresponderían 13.500 reales  a l  arqui tecto Juan
Muñoz y los  otros  4.500 a  los  pintores  Latras  y  Rodríguez Roma-
no233;  as imismo en la  escr i tura  de concier to  del  monumento de
Semana Santa  de la  Catedral  se  hacía  constar  que de los  10.000
ducados en que se  f i jó  su importe  total ,  habrían de pagarse 8.500
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234 A.H.P.T., prot. 173, esc.: Eugenio de Valladolid, fol. 100.

235 A.H.P.T., prot. 11.890, esc.: Pedro Rodríguez, fols. 293v.-294r.

236   Véase, respectivamente, A.H.P.T., prot. 3.637, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.678v.;
A.H.P.T., prot. 3.718, esc.: Diego Fernández Ramila, fol. 763r.; A.H.P.T., prot. 206, esc.: Sebastián
López, fol. 170r.; A.H.P.T.,  prot. 3.831, esc.: Juan Ruiz, fol. 440v.; A.H.P.T., prot. 496, esc.:
Francisco  Cuadros, fol. 208v.; A.H.P.T., prot. 3.794, esc.: Cristóbal Ramírez, fol. 448v. y A.M.T.,
Caja s.n. “Reyes. Muertes”, s.f. 

237 Según hemos podido constatar sólo se fijó en ducados el importe a abonar a los artífices en los
conciertos formalizados con Rizi y Carreño para que se ocupasen de realizar las pinturas del Ochavo
y el monumento de Semana Santa de la Catedral, así como en el ajuste con Simón Vicente y
Lupercio de Falces para la ejecución del retablo mayor de la iglesia del convento de Bernardas de
Yepes, indicándose el precio de las obras en reales en todos los demás convenios que tenemos
documentados.

238 Así queda reflejado en las cartas de pago y, sobre todo, en los libros de fábrica donde se registran
las libranzas efectuadas a nuestros artífices por su intervención en las obras que nos ocupan.

a  Rizi  y  1.500 a  Carreño234;  e  igual  ocurr ió  a l  encargarse  la  real i -
zación de una  custodia  de madera para  la  parroquial  de Olías  a l
ensamblador  Gómez Lobo y al  pintor  Simón Vicente ,  ya que en el
contrato quedaba es t ipulado que el  pr imero cobrar ía  3 .500 reales
y el  segundo 3.300 por  sus  respect ivos cometidos 235.  Sin embargo,
no s iempre se  s iguió este  mismo proceder  cuando var ios  ar t í f ices
se obl igaban juntos  a  e jecutar  una obra,  más bien al  contrar io ,
pues nos consta  que no se  hicieron tales  dis t inciones y que sólo se
atendió a  determinar  lo  que ser ía  e l  montante  total  del  encargo en
los  a justes  de la  t ramoya de Semana Santa  de la iglesia parroquial
de Tembleque,  de l a  decoración pictór ica  de la  capi l la  del  Cris to
del  Pradi l lo ,  del  re tablo de la  iglesia de convento de Bernardas de
Yepes,  de los  monumentos de las  parroquiales  de San Miguel ,  San
Ginés y San Nicolás ,  as í  como en el  de l  túmulo para las  exequias
de Luis  I 236.

Por  lo  que respec ta  a  l a  manera de efectuarse los  pagos cabe
seña lar  que aunque en la  época que estudiamos era  algo usual  e l
que se  abonasen los  importes  de los  t rabajos  tanto en dinero como
en especie ,  no sucede así  en los  concier tos  que tenemos documen-
tados,  puesto que en todos el los  los  prec ios  de las  obras  y sus
pagos respect ivos se  es tablecieron en cant idades en metál ico,  ya
fueran ducados o -con mayor frecuencia-  reales 2 37,  haciéndose
efect ivos en moneda de ve l lón ,  tanto reales  como maravedís 238,
que s in  duda resul taban más fáciles de reunir  por  ser  las  acuñacio-
nes de curso legal  más corr ientes .  No obstante ,  exis te  a lgún tes t i -
monio ais lado de convenio en que se  mencionaba una posible
entrega en especie ,  no del  importe  de la  obra ,  pero s í  de la  grat i -
f icación con que se  incent ivaba al  ar t í f ice  a  esmerarse  en  su la-
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239 A.H.P.T., prot. 280, esc.: Martín de Villaseñor Montañés, fol. 1.173r.

240 A.M.T., Caja s.n. “Autos por muerte de reyes Felipe”, s.f.

241 A.H.P.T., prot. 3.794, esc.: Cristóbal Ramírez, fol. 448v. 

bor ,  ta l  los  diez pares  de perdices  que se  dar ían a  Simón Vicente
si  terminaba seis  días  antes  del  plazo previs to  la  decoración de
una capi l la  de la  parroquial  de Nambroca239.  Asimismo,  a l  menos
en dos ajustes  nos consta  que quedara previs to que los  a r t i s tas
recibieran mater ia les  de obras  desmanteladas -como maderas ,
l i enzos u otros-  que podrían reut i l izar  poster iormente,  a  saber ,
cuando se  encargó la  erección del  catafalco de Felipe IV,  entre  las
condic iones  del  contrato se  señalaba que,  además de los  18.500
rea les  en que se  f i jó  e l  precio de la  obra,  habría  de entregarse  a
los  maestros  a  quienes se  encomendó su real ización “toda la  ma-
dera,  pintura  y adornos que hicieren para dicho túmulo,  para  que
se aprovechen de el los  como les  pareciere”240,  apuntándose tam-
bién en el  convenio para l a  hechura del  monumento de Semana
Santa de la  parroquial  de San  Antol ín que a  los  hermanos García
Merchán,  aparte  de pagarles  los  1 .900 reales  est ipulados,  se  les
daría  “ toda la  madera vieja  del  monumento ant iguo”241.  Y si  bien
en  n inguno de estos  concier tos  se  manifestara  de forma expl íci ta
que esos mater ia les  fueran par te  del  pago de las  obras ,  ni  se  des-
contara  su valor  del  precio f i jado por  e l  encargo ,  lo  c ier to es  que
presumiblemente se  tendría  en cuenta  e l  coste  de ta les  mater ia les
a la  hora de l l egar  a  un acuerdo con los  ar t is tas  sobre la  re t r ibu-
ción por  su  l abor ,  pues no cabe duda de que para aquél los  el  ha-
cerse con esa mercancía  “vieja” supondría  una forma más de obte-
ner  de ganancias ,  ya que podrían res taurar la ,  t ransformarla  y
hacer  uso de el la  para  venderla  o  ut i l izar la  en otros  t rabajos  que
acometieran.  

Para concluir ,  sólo nos resta  señalar  que a  diferencia  de lo  que
sucedía  con los  ar t í f ices ,  a  quienes normalmente al  formalizar  un
ajuste  se  les  exigía  contar  con e l  ava l  de garantes ,  a l  t iempo que
se indicaban las  muy diversas  sanciones que se  les  podrían apl icar
s i  incumplieran con sus obl igaciones,  en el  caso de la  par te  con-
tratante  -uno de cuyos pr incipales  compromisos ser ía  hacer  efec-
t ivas  las  sumas f i jadas  en los  plazos establecidos-  apenas se  apun-
taban en los  instrumentos de concier to  medidas precautor ias  o
penal izaciones  an te  posibles  demoras en los  pagos u otro t ipo de
fal tas  en que pudiera  incurr i r .  Bien es  c ier to  que al  f i rmarse un
contrato,  e l  comitente  - igua l  que el  ar t is ta  contratado-  contraía
una obl igación teniendo que responder  de su debido cumplimien-
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242 López-Amo y Marín (1948/1949), pp.161-162.

243 A.H.P.T., prot. 3.704, esc.: Gabriel de Morales, fol. 11.

244 A.P.V.P.A., “Libro de fábrica de la capilla de la Concepción”, fol. 139.

to ,  por  lo  que asumía el  compromiso de abonar  e l  importe  de  l a
obra adqui r iendo la  responsabi l idad general  de los  obl igados,  que
en  su  caso sol ía  ser  patr imonial 242.  Pero,  por  lo  demás,  era  ra ro
que en los  contratos  se  pidieran garant ías  espec iales  a l  c l iente ,  y
lo único que encontramos contemplado en algunos concier tos  es  e l
que,  para  cubrir  e l  r iesgo de eventuales  retrasos en el  pago,  se
f i jaba un salar io  para  quien fuera  a  reclamar la  cant idad adeudada
o se  est ipulaba que el  comitente  cor r ie ra  con los  gastos  que se
derivasen de los  t rámites  necesar ios  para  e l  cobro.

Sea como fuere, lo cier to  es  que en ocasiones ta les  demoras en
los  pagos se  produjeron  y  los  ar t is tas  reclamaron su retr ibución
por  diversas  vías .  Así ,  por  e jemplo,  tenemos constancia  de que el
mercader  Francisco del  Alamo dejó s in  pagar  par te  de la  suma que
había  de abonar  a  Nicolás  de Latras  por  la  hechura de unos cua-
dros que le  había  encargado,  y  ante  esta  s i tuación el  pintor  optó -
suponemos que después de intentar lo  por  otros  medios
infructuosamente-  por  recurr i r  a  la  just ic ia  e  interponer  una de-
manda contra  el  moroso,  pues el  17 de mayo de 1666 Latras  daba
poder  a l  procurador  Francisco López “especial  para  el  plei to que
yntenta  con Francisco del  Álamo. . . ,  en razón de una cant idad de
dinero que de resto de unos países  dice le  deve” 243.  Unos  años
después encontramos a  es te  mismo maestro reclamando el  importe
de las  pinturas  que real izó para  e l  re tablo de una capi l la  de la
iglesia  de Las Ventas  con Peña Aguilera ,  s i  bien en esta ocasión la
s i tuación era  menos grave,  ya que en real idad en  e l  contrato -que
se formalizó el  13 de junio de 1676-  quedaba est ipulado que se  le
abonaría  e l  segundo y úl t imo plazo de l  precio acordado cuando
terminase su labor ,  por  lo  que ,  habiendo concluido de pintar  los
l ienzos que se  le  encomendaron,  e l  10 de octubre de ese año La-
tras  se  dir igía  por  escr i to  a l  c l iente  sol ic i tando que se  le  pagasen
“ los  650 reales  que se  me están debiendo”,  y  lo  cier to  es  que  su
pet ic ión obtuvo respuesta  sat isfactor ia  pues de inmediato se  le
l ibraron 500 reales 244,  quedando pendientes  otros  150 reales ,  pero
por  una razón just i f icada,  ya que,  como el  propio ar t í f ice  señalaba
en su sol ic i tud,  es taban “acavadas las  t res  pin turas” que debía
real izar ,  pero no el  Buen Pastor  que adornaría la puerta  del  sagra-
r io  “por  no  es tar  acabado el  sagrar io” y,  aunque el  motivo era
ajeno a  é l ,  suponemos  que ,  lógicamente,  no se  querr ía  saldar  e l
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245 A.H.P.T., prot. 3.498, esc.: Sebastián Delgado, fol. 336.

importe  total  del  encargo has ta  que no se  rematase la  obra de
forma defini t iva.  También  a  Simón Vicente  le  dejaron debiendo
600 ducados de vel lón por  una  cus todia  y un l ienzo que hizo para
la  iglesia  parroquial  de Li l lo ,  y  e l  pintor  decidió enviar  a  aque l la
vi l la  para  reclamar su dinero a  Juan de Vil lanueva,  a  quien el  10
de octubre de 1688 otorgaba car ta  de poder  para que en su nombre
cobrase “de don Antonio de Guerta  e l  maior  y consor te ,  vecinos
de la  vi l la  de Li l lo ,  y  de cada uno de el los  y de sus  vienes,  y  de
quien con just ic ia  pueda y deva” la  suma que se  le  adeudaba,  y
para  que en caso de ser  necesar io pudiera  “parecer  ante  quales-
quier  just ic ias  y  poner  demandas y acer  pedimentos,  entregas,
execuciones,  envargos  y  desenbargos . . . ,  y  los  demás autos  y di l i -
gencias  judiciales  y  extrajudiciales  que combengan”,  puntual izán-
dose en la  escr i tura  de poder  que,  además,  a  Vil lanueva le  habían
de abonar  “ los  salar ios  y  costas  que sobre el lo  se  causaren” 245.  
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APÉNDICE DOCUMENTAL

12-II-1650.  Antonio  Rubio  se  obl iga  a  dorar  diec i sé i s  rami l le -
teros  en  la  ig les ia  parroquial  de  San Salvador de  Talavera de
la  Reina  (A.H.P.T. ,  pro t .  3 .475,  esc . :  Sebas t ián  López ,  fo l .  246) .

Sepan quantos esta  car ta  bie ren  como yo Antonio Rrubio,
dorador  de la  Santa  Yglesia  de esta  c iudad de Toledo y  vecino de
el la ,  otorgo y conozco que me obl igo en fabor del  dotor  Gerónimo
Hurtado,  cura propio de la  igles ia  parroquial  de San Salvador  de
la  vi l la  de  Talabera,  que está  presente ,  a  le  dorar  y  es tofar  diez y
seis  r ramil le teros  de madera,  los  quatro de el los  de media bara  por
más o menos,  y  seis  de a  tercia ,  y  los  seis  res tan tes  de a  quarta ,
que son los  mismos que a  echo y está  haçiendo Gerónimo de Rro-
bledo,  escul tor ,  los  quales  me a  de entregar  e l  dicho dotor  o  el
dicho Gerónimo de Rrobledo a  pr incipio de quaresma de este
preente  año.  E yo los  tengo de dar  dorados,  entregándomelos a
este  t iempo,  e l  domingo de [ i legible]  de este  presente  año pues-
tos .  En esta  escr i tura  está  por  precio que pagará de paga en esta
forma:  c iento y cinquenta  reales  que rrecibo aora de  presente  de
que me otorgo por  contento y pagado,  y  renniego [ i legible]  de la
entrega,  prueba e  paga,  y  los  c iento y cincuenta  rreales  restantes
me a  de pagar  luego que le  entregue los  dichos rramil le tes ,  Y es
condiz ión  que s i  no se  me entregasen para el  dicho día  pr incipio
de quaresma de este  año o de tener  de término perata  [s ic] ,  según
el  t iempo en que se  me entregare,  a l  t iempo en que los  aya de dar
dorados.  Y en esta  forma me obl igo a  no lo  dejar  de cumplir  por
ninguna rrazón [ i leg ib le ]  del  justo prezio,  pena que a  mí  costa  lo
pueda encargar  a  quien por  e l  precio que quis ie re ,  caro o barato,
como lo hal lare ,  y  lo  que más  le  cos tare ,  me obl igo a  se  lo  pagar
con lo que rrecibo y con todas las  costas  y  daños que sobre el lo  se
le  s iguiessen o r recurr ieren,  o  toda bía  me pueda apremiar  con
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priss ión y todo r igor  a  quien  aga y cumpla lo  que dicho es  qual
más él  quiss iere .

E yo,  e l  dicho dotor  Gerónimo Hurtado,  azepto esta  escr iptura
en la  dicha forma y me obl igo a  la  paga  y  entrega de lo  que en el la
contenido,  que a  mí toca para quando en fabor  de quanto y como
dicho es .

Y ambos queremos  ser  apremiados al  cumplimiento de lo  que
a cada qual  toca,  con salar io  de quatrocientos  maravedies  para  la
persona que fuere en la  cobranza.  Al  cumplimiento e  paga de
quanto dicho es ,  obl igamos nuetras  personas  y bienes cada uno
por  lo  que le  toca  y  damos poder  a  las  just ic ias  de nuestro fuero
de qualesquier  par tes  y  especialmente a  las  de esta  c iudad,  para
que por  bía  execut iva y todo rr igor  de derecho nos apremien a  lo
ansí  cumplir  e  pagar  con costas  como por  cosa pasada en cosa
juzgada,  e  leyes y derechos de nuestro fabor  y  la  general  [ . . . ] .
Antonio Rubio.  Ante mí,  Sebast ián López.

3-III -1653.  Concierto  con Antonio  Rubio  para e l  dorado del
retablo  de  l a  cofradía  de  Nuestra  Señora de  la  Esperanza de
San Cipriano .  (A.H.P.T. ,  pro t .  262,  esc . :  Alonso Sánchez  de  Mora ,
fo ls .  91-95) .

En la  c iudad de Toledo a  t res  días  del  mes de março de mil l
seiscientos  y  cinquenta  y t res  años,  ante  mí  el  escr ibano y test igos
pareció Antonio  Rubio,  dorador  y estofador ,  vecino de esta  c iu-
dad,  como principal ,  y  Alonso de Ortega,  ensamblador  que bibe en
Pozo Amargo y Joan de Sierra ,  pintor ,  dorador  y estofador  que
bibe en la  plazuela  del  Seco,  ambos vecinos de esta  c iudad,  como
sus f iadores  y pr incipales  pagadores ,  haciendo como por  el  dicho
principal  hacen de deuda ajena propia  suya y s in  que cont ra  él  ni
sus  bienes sea necesario hazer  excusión ni  otra  di l ixencia  a lguna,
y todos t res  juntos de mancomún y a  boz de uno y cada uno de
el los  y de sus  bienes,  por  s í  y  por  e l  todo ynsol idum, renunciando
como expresamente renunciaron las  autént icas  leyes,  fueros y
derechos de la  mancomunidad,  dibis ión y excusión como en el los
se cont iene:  Se obl igaron en favor  de don Francisco de León,
vecino de esta  ciudad,  y  de Eugenio de Quesada ,  mayordomos de
la  cofradía  de Nuestra  Señora de la  Esperanza de la  parrochial  de
San Zipriano,  y  de Francisco de Zisneros,  cofrades de e l l a ,  de
dorar  y  que dorarán todo el  re tablo que está  en la  dicha parrochial
en la  forma s iguiente:
-  Pr imeramente se  obl igan de dorar  e l  dicho retablo de oro fino de
buen color  y  que no aya oro  par t ido en parte  ninguna del  dicho
retablo,  dando pr imero a  toda la  madera aguacola  y enlençer  [s ic]
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todos los  nudos y  an de dar  y  enplastezer  todo lo  necesar io y dar
yesso todas las  manos que sea menester  para  que  quede con toda
f i rmeza.
-  Yten an de dar  las  pr imeras  manos de yesso negro y otras  de
yesso mate y otras  seis  manos de bol .
-  Yten el  pedesta l  en  que va desde el  suelo a  de hacer  haz con el
a l t ar  en el  dispuesto  de abajo de la  bassa,  y  a  de ser  con sus f inxi -
dos de jaspes .  Y el  bocel  de encima a  de ser  dorado,  y  el  neto del
pedestal  a  de  ser  también de color  de jaspe de dos colores  como
las  faxas,  y  otro los  t ímpanos del  pedestal  y  e l  boce l  de arr iba a
de ser  dorado.  Y los  pos t igos se  a  de dar  los  tableros  tableros  [s ic]
de color  de caoba y los  peynazos y largueros  de otro color  que
benga bien.
-  Yten el  pedes t ta l  que biene sobre el  a l tar  con su bassa y sotabas-
sa  se  a  de dorar  todo,  y  las  is tor ias  se  an  de dorar  y  estofar  con
seis  te las  y  la  ta l la  que obiere  se  a  de co lorear  y  raxar  [s ic]  y  la
custodia  que es tá  en este  pedest ta l  se  a  de dorar  toda por  dentro y
f fuera,  y  los  capi te les  an de ser  dorados y estofados,  y  en  los
tableros  de los  lados se  a  de estoffar  de punta  de p incel  y  encarnar
la  hechura del  Cris to  que está  en la  puerta  de la  custodia .
-  Yten los  capi te les  de  las  seis  colunas del  pr imer  cuerpo de dicho
retablo y las  pi las t ras  se  an de estofar  y  color i r  [s ic] .
-  Yten la  caxa donde está  Nuestra  Señora se  a  de dorar  toda ,  y  en
los  lados y arco se  a  de hechar  unos conpar t imentos con sus esto-
fados y grabados ,  y  los  dos seraf ines  que bienen en las  enjutas  del
arco se  an de estoffar  las  a las  y  encarnar  los  rostros .
-  Yten que en los  nichos  de  los  lados los  respaldos no an de ser
dorados,  s ino sólamente unos brocateles ,  y  lo  demás de los  d ichos
nichos dorados,  y  sobre  es tos  nichos en los  requadros que haçen
enzima se an de pintar  unos medios cuerpos,  los  que  fueren pedi-
dos por  par te  de la  dicha cofradía .
-  Yten el  f f r isso del  pr imer  corn i samento y modil lones y  dos ta-
bleros  de t a l l a  que están entre  las  columnas se  a  de dorar  y  estof-
far  de colores ,  y  todo el  cornisamento y alqui t rabe [s ic]  se  a  de
dorar  todo enteramente.
-  Yten que el  zóca lo que está  encima del  pr imer  cornisamento se  a
de dorar  todo ,  y  en el  fondo se an de poner  unos grabados sobre
oro.
-  Yten las  colunas [s ic]  y  pi las t ras  del  segundo cuerpo an de ser
estofadas conforme el  pr imer cuerpo y los  nichos del  dicho segun-
do cuerpo también conforme a  los  del  pr imero,  y  en los  requadros
de estos  nichos an de l lebar  sus  estoffados de punta  de pinzel .
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-  Yten la  caxa donde biene a  estar  e l  señor  san Joan  se  a  de dorar
toda y en el  respaldo se  a  de açer  un brocado sobre oro y en las
entrecal les  de los  lados y dintel  que está  sobre dicha caxa an de
azer  unos subientes  de punta  de pinzel .
-  Yten el  segundo cornisamiento  se  a  de dorar  la  cornisa  y alqui-
t rabe [s ic]  y  f r isso,  y  e l  f r i s so  a  de ser  es toffado a  punta  de pin-
zel .
-  Yten el  pedestal  que está  sobre  e l  segundo cuerpo se  a  de dorar  y
estoffar  de colores  y  t anbién [s ic]  se  a  de dorar  la  caxa del  Santo
Cr i sp to ,  y  en  el  respaldo se  a  de pintar  de pintura  al  dicho un
Jerusalén,  y  en las  entrecal les  de la  dicha caxa se  a  poner  unos
subientes  de punta  de pinzel ,  y  los  dos pi las t ronci l los  que están
en los  lados se  an de hechar  unos grabados,  y  en  el  plafón de la
cornissa  s i  cupiere  unos  conpar t imentos  se  an de hechar ,  y  e l
f r isso se  a  de es t toffar .
-  Yten se  a  de dorar  e l  f ront isp ic io  y  los  remates ,  y  en el  t ímpano
del  f ront ispicio se  a  de  p in ta r  un Espír i tu  Santo,  y  se  an de pintar
los  dichos l ienços que están a  los  lados de este  postrer  cuerpo y
los  contrafuer tes  se  an de dorar .
-  Yten s i  se  quebrase qualquier  cosa  de l  dicho retablo de las  enju-
tas  se  an de hazer  unos grabados.
-  Yten las  mural las  que t ienen todos t res  cuerpos del  dicho retab lo
se a  de poner  unos grabado s in oro.
-  Ytem dos l ienzos que an de estar  en el  úl t imo cuerpo  del  dicho
retablo al  lado del  Santo Cris to  an  de  ser  uno de san Francisco y
otro del  señor  san Eugenio,  y  los  requadros que  b ienen a   es tar
sobre san Joan y san Sebast ián,  cada uno a  de tener  pintado  la
is tor ia  de l  mar t i r io  del  santo que le  tocare ,  y  a  de ser  pintura  bue-
na de toda sat isffación.
-  Yten s i  se  quebrase qualquier  cosa del  dicho retablo se  an de
aderezar  por  los  otorgantes  a  su propia  cost ta .
-  Yten acabada la  dicha obra se  a  de nombrar  dos  personas a  sat is-
fación por  ambas  partes ,  y  abiéndola dada por  buena,  an de dar
sentado todo en dicho retablo a  su propia  cost ta .  

Y en esta  f forma y manera se  obl igan de hacer ,  dorar  y  estof-
far  todo el  dicho retablo s in  ffal tar  en cosa,  lo  que darán acabado
y en toda perffect ión y puesto en su lugar  para  el  pr imer día  de
pasqua del  Espir i tu  Santo  que bendrá de este  presente  año de seis-
cientos  y cinquenta y t res  años.  Y por  el lo  de  toda costa ,  t rabaxo,
oro,  yesso y demás aderezos y mater ia les  se  les  a  de dar  y  pagar
catorce mil l  reales  en  bel lón,  que los  dichos don Francisco de
León,  Eugenio de Quesada y Francisco de Zisneros  l es  an de pagar
en esta  manera:  seis  mil l  reales  que  rec iben aora de presente  de
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todos los  susodichos en moneda de bel lón de que se  otorgan  por
contentos  y entregados a  su boluntad y renuncian las  leyes  de la
entrega y numerata  pecunia .  Y quatro mil l  reales  que les  an de
pagar  para  el  pr imero día  de pasqua de resurec t ión [s ic]  que ben-
drá de este  año,  y  los  quatro mi l l  r eales  res tantes  acabada dicha
obra en toda perf fect ión [s ic]  y  puesta  en su lugar ,  la  que darán
acabada y asentada en su lugar  para  el  pr imero d ía  de  pascua del
Espír i tu  Santo que bendrá de este  dicho año de seiscientos  y cin-
quenta  y t res ,  y  donde no,  se  les  a  de baxar  de los  dichos catorce
mil l  reales ,  un mil l  reales  que desde luego da de l imosna para  la
dicha cofradía ,  demás de que puedan buscar  otra  persona que aga
la  dicha obra por  precio que le  pareciere  y  por  lo  que más costare
y gas tos  que tubieren,  consienten ser  obl igados con sólo la  decla-
razión de qualquiera  de los  susodichos y esta  scr iptura  en que
desde luego dif ieren s in  otra  prueba de que se  rel iaban [s ic] ,  para
cuya paga y  cumplimiento todos t res  debajo de la  dicha mancomu-
nidad  obl igaron sus personas y bienes muebles  y rayzes abidos y
por  aber .

Y los  dichos Antonio Rubio y Joan de  Sierra  s in  al terar  ni
ynobar  la  obl igazión general  a  la  escr iptura ,  espezial  y  expresa-
mente y por  especial  y  expresa ypoteca ,  e l  dicho Antonio Rubio
obl iga  e  ypoteca unas casas  que t iene en el  cal le jón que l laman de
Córdoba en la  p lazuela  del  Seco parrochia  de San Miguel ,  en que
bibe  de  presente ,  que son propias  suyas que t ienen de censo dos
ducados en cada un año ,  y no t ienen otro censo,  carga ni  ypoteca y
ansí  lo  juró a  Dios y una cruz.

Y el  dicho Joan de  Sierra  obl iga e  ypoteca unas casas  que
t iene en dicha plazuela  del  Seco,  parrochia  de San Miguel ,  en que
de presente  bibe y al inda con casas  del  racionero Antonio Sánchez
Nabas y t ienen s iete  reales  de censo perpetuo en cada un año que
se pagan al  hospi ta l  de la  Miser icordia  de es ta  c iudad y son l ibres
de todo otro censo,  obl igac ión ,  carga e  ypoteca que no la  t ienen,  y
ansí  lo  juró a  Dios y una cruz.
[ . . . ]

Y los  dichos lo  otorgaron con f i rmeza a  quien yo el  escr ibano
doy fee conozco,  s iendo test igos Joan García  de San  Pedro,  Pedro
García  de Ayala,  Francisco Benito,  vecinos de Toledo.Don Fran-
cisco de León.  Francisco Cisneros.  Eugenio de Quesada.  Alonso
de Ortega. .  Juan de Sierra .  Antonio Rubio.  Ante mi,  Alonso de
Mora,  escr ibano públ ico.
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25-X-1653.  Pedro de  Obregón se  obl iga  a  i luminar  las  le tras
de  un sa l ter io  de  la  Catedral  Primada (A.H.P.T. ,  pro t .  3 .153,
esc . :  Rodr igo de  Hoz,  fo ls .  905-908) .

En la  c iudad de Toledo veinte  y cinco días  del  mes de octubre
mil  seiscientos  y cinquenta y t res  años ante  mí  el  scr ivano y tes t i -
gos el  señor  don Pedro López de Ynarra  Ysasi ,  canónigo de la
Santa  Yglesia  de el la  y  obrero mayor de su obra y fábrica,  y  usan-
do del  derecho que  por  e l  t í tulo de ta l  obrero mayor le  conpete  y
en su nombre de una par te ,  y  de ot ra ,  Pedro de Obregón,  pintor  y
vecino de la  vi l la  de Madrid y cada uno respect ive dicen se  con-
bienen y conforman en lo  que se  s igue:

En primer lugar ,  e l  dicho señor  don Pedro López de Ynarra
encarga al  dicho Pedro Obregón y él  lo  queda de hacer  y  que hará
las  le t ras  yluminadas de los  psal ter ios  de dicha Santa  Yglesia  con
esta  dis t inción:  Pr imera le t ra  dupl icada del  salmo que enpieça de
Dixi t  Dominus,  las  a  de hacer  con  su  fo l la je  adornada con toda
perfeción y con una ystor ia  en medio de la  le t ra  de un David con
la  cabeça del  j igante  en una mano y con el  montante  en la  otra .  En
otra  le t ra  dupl icada de di lexi t  quoniam, la  bis i tación de Nuestra
Señora.  En otra  le t ra  dupl icada que dice l ie ta tus  sum, la adoración
de los  reyes.  En otra  le t ra  dupl icada que dice ni  s i  dominus edif i -
ca ,  la  huida a  Egipto.  En otra  le t ra  dupl icada,  memento Domine
David,  la  cena de Cris to  con sus discípulos .  En otra  le t ra  dupl ica-
da confi tebont ibi  [s ic]  Domine,  la  entrada de ramos.  En otra  le t ra
dupl icada benedictus  Dominus Deus meus,  una Nuestra  Señora
con su Niño en los  braços en pie .  En otra  le t ra  dupl icada cun
ynbocaren,  e l  sepulcro de Cris to  con abad de Matías .  En otra  le t ra
dupl icada del  of ic io parvo [s ic]  de Nuestra  Señora dixi t  dominus,
una his tor ia  de Nuestra  Señora.  

De suerte  que son en todas diez y ocho le tras  las  que dupl ica-
das corresponden a  las  nueve de que se  a  hecho relación ylumina-
das con todo fol la je ,  barras  yl luminadas con buenos colores ,  gas-
tando en el las  para  su mayor lucimiento y adorno buen oro y plata
molida y que salgan con toda perfeción y cal idad en lo  obrado en
el la  a  sat isfación del  dicho señor  don Pedro López de Ynarra ,
obrero mayor  de  d icha Santa  Yglesia ,  o  quien lo  fuere y de Joan
Ramírez de Arel lano,  escr iptor  de l ibros  de dicha Santa  Yglesia ,  y
por  cada una de las  dichas le t ras  yl luminadas de la  bondad y cal i -
dad y a  sat isfación de las  personas refer idas y dupl icadas según se
dice doscientos  y  c inquenta  reales  en bel lón que a  este  respecto
ynportan las  dichas nueve le t ras  luminadas [s ic]  y  dupl icadas dos
mil  doscientos  y cinquenta  rea les ,  que balen setenta  y  seis  mil  y
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quinientos  maravedís .  Por  quenta  de los  quales  confiesa  el  dicho
Pedro de  Obregón aver  rescivido en contado de mano del  dicho
señor  don Pedro de Ynarra  doscientos  reales  bel lón,  que valen
se i s  mil  y  ochocientos  maravedís  de que se  da por  sat isfecho a  su
boluntad y aunque así  es  c ier to  y la  entrega  no  parece renunció las
leyes de el la  y  su ecepción.  Y dió car ta  de pago en forma.

Es  condición que abiendo ynbiado el  dicho Pedro de Obregón
a esta  c iudad a  poder  del  dicho  señor  obrero mayor que es  o  fuere
seis  l e t ras  y luminadas,  se  le  an de pagar  o  a  quién su poder  aya
los  un mil  y  t rescientos  y cinquenta  reales  que les  toca y corres-
ponde.  Y así  como fuere remit iendo las  demás todas juntas  o  en
beces se  le  i rá  pagando aquel lo  que montaren las  remit idas .

Que las  a  de dar ,  dará  y  entregará todas l a  d ichas  le t ras  e l  día
de año nuevo próxsimo de és te  dde  cinquenta y t res ,  que se  da y
toma de plaço.  Y en  defecto de ser  pasado s in haverlo cunpl ido,
permite  y  consiente  el  dicho Pedro de Obregón que demás de ser
conpel ido a  e l lo con todos lo  medios,  remedios y r igores  que por
disposición del  derecho ubiere  lugar ,  e l  dicho señor  obrero mayor
que es  o  fuere  pueda s i  quis iere  e le j i r  otro maest ro ar t í f ice  en este
minis ter io  dentro o fuera  de  esta  c iudad que las  haga o acave en el
todo o la  par te  que fal tare ,  lo  pueda hacer ,  y  por  lo  que más costa-
re  y  l levare de doscientos  y cinquenta  reales  de cada le t ra  lumina-
da y dupl icada costas  y  daños yntereses  y menoscavos que  por
es te  hecho y causa se  s iguieren y recrecieren a  la  dicha obra y
fábrica,  y  quinientos  maravedís  de salar io  en cada un día  a  la
persona que entendiere  en estas  di l i jencias  con estada y buel ta  y
maravedís  rescividos y no sat isfechos  en le t ras  yluminadas como
ba relacionado.

Y cada cosa y par t te  de el lo ,  sea executado el  dicho Pedro de
Obregón y para dejar lo  exsequible  y sujeta  a  esta  pena y remedio,
bastará  que el  dicho señor  obrero mayor,  que es  o  fuere o  quién su
lugar  aya,  diga y declare  con juramento o s in  él  as í  lo  que se  a
pagado y rescivido y s i  es tán o no las  dichas le t ras  a  su sat isfa-
ción,  y  con la  perfeción que se  a  re fe r ido y en quanto a  los  días  de
ocupación de la  persona que entendiere  en las  di l i jencias  por  lo
que di jere  averse  ocupado s in que en uno ni  otro caso se  necesi te
de más conprovación,  solemnidad ni  recaudo,  aunque  por  fuero o
derecho sea preciso y necesar io  de que todos y cada uno an de
quedar  y  quedan relevados y los  relevan solemnemente.  Y é l  mis-
mo salar io  de quinientos  maravedís  corra  para  la  dicha fábrica s i
con efecto no pagare el  dicho Pedro de Obregón por  este  contrat to
todos los  días  de la  re ta rdac ión  en la  benida desde la  dicha vi l la



LA CONTRATACIÓN DE OBRAS PICTÓRICAS EN TOLEDO, 1650-1725 419

de Madrid a  Toledo,  yda,  es tada y buel ta ,  porque a  de  ser  executa-
do como por  pr incipal  con sólo la  declaración de la  ta l  persona.

Y as í  como queda dicho se  acepta  guardará y cunpl i rá  es ta
escr ip tura  y jamás ynpugnará a  que obl igaron el  dicho señor  don
Pedro de Ynarra  los  bienes propios  e  rentas  de la  dicha obra y
fábrica,  y  el  dicho Pedro  de Obregón su persona y los  suyos espi-
r i tuales  y  tenporales  presentes  y  futuros.  Y para ser  conpel idos,
die ron  poder  a  las  just ic ias  y  jueces  de sus  causas  conpetentes  a
quienes se  sometieron y especial  a  las  que son o fueren de esta
dicha ciudad de Toledo ,  ynsol idum renunciaron su fuero jur isdi-
ción y domici l io  y  la  l ey  s i t  conveneri t  de jur isdiciones omniun
judicum y otras  de su favor  y  la  que prohive la  jeneral  renuncia-
ción.  Y el  dicho señor  obrero renunció toda menoria  de  hedad y
beneficio de la  res t i tución ynyntesum [s ic]  de la  d icha  obra y
fábrica,  en cuyo nombre juró el  dicho señor  obrero  yn  beuo [s ic]
sacerdote  la  entera  guarda y cumplimiento de esta  escr iptura  y
que no la  t iene protestada ni  reclamada  táz i ta  ni  esprésamente,  ni
lo  hará ,  ni  de este  juramento  a  pedido ni  pedirá  absolución ni
relajación a  quien se  la  pueda conceder ,  y  las  veces que le  fuere
absue l to  o  relajado,  le  hace de nuevo,  de suerte  que s ienpre aya
más juramentos que absoluciones y relajaciones.  Y lo  rescivieron
por sentencia  pasada en cosa juzgada y lo  otorgaron  y  f i rmaron a
quién yo,  e l  dicho scr ivano,  doy fee  conozco,  s iendo test igos don
Juan de Llano,  Joan Díaz y Gabrie l  de  Romaní ,  vecinos en Toledo.
Pedro López Ynarra  Ysasi .  Pedro de Obregón.  Ante mí ,  Rodrigo
de Hoz.

12-VIII-1662.  Escr i tura  de  concierto  con Simón Vicente  para
pintar  e l  coro  bajo  del  convento  de  San Juan de  los  Reyes
(A.H.P.T. ,  pro t .  3 .561 esc . :  Juan Gut iér rez  de  Cel is ,  fo ls .  496-497) .

En la  c iudad de Toledo a  doze de agosto de mil l  y  seiscientos
y sesent ta  y  dos años,  ant te  mí  el  escr ivano y tes t igos parecieron
present tes  Simón Bicent te ,  pintor ,  como prinzipal  deudor  y cum-
pl idor ,  y  Pedro Hernández,  maestro del  ar te  de la  seda ,  ambos
vecinos de esta  c iudad,  como su f iador y pr inzipal  deudor  y paga-
dor ,  hac iendo como haze de deuda y casso ajeno suyo propio s in
que cont t ra  e l  dicho pr incipal  y  sus  bienes  sea  necesar io hacer  ni
que se  aga escursión ni  otra  di l ixenzia a lguna,  la  qual  y  su benefi-
cio espressamentte  r renunció y la  dió por  solenementte  fecha
como si  ubieran procedido las  solenidades del  derecho.  Y anbos,
pr inc ipa l  y  f iador  junt tos  y de mancomún y cada uno por  el  t todo
ynsol idum, rrenunziando como espressamente rrenunziaron las
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leyes de duobus rex debendi  y  el  aut tent t ica  present te  qui t ta  de
f ide yusoribus  y  el  beneficio de la  dibiss ión y escursión y las
demás leyes,  fueros  y derechos de la  mancomunidad,  como en
el las  se  cont t ienen y debaxo de la  dicha mancomunidad,  se  obl i -
gan en  favor  del  padre guardian y rrel ixiosos de San Juan de los
Rreyes de esta  z iudad de la  orden del  señor  san Franzisco,  de
haçer  y  que el  dicho Simón Bicent te  como principal ,  hacer  y  que
hará en el  coro baxo del  dicho conbento la  obra s iguient te :
-  Que a  de pintar  y  dorar  todo el  t techo del  dicho coro baxo en la
forma y según y como se demuestra  en una par t te  que en  él  es tá
pint tado y dorado por  el  dicho Simón Bicente ,  pint tando y doran-
do lo  que fal t ta  en la  misma correspondençia  con los  quatro pi la-
res  que t iene el  dicho coro que tanbién a  de pint tar  y  dorar .
-  Ytten que en la  misma conformidad y correspondenzia  a  de pint-
tar  y  dorar  e l  arco del  dicho coro que sale  a l  cuerpo de la  yglessia ,
todo lo  que haçe a  la  par t te  de adentro del  dicho coro.
-  Dent ro del  dicho coro en las  dos paredes de enfrente  como se
ent t ra  de la  Iglessia  en el  dicho coro a  de acer  dos arcos,  e l  uno
subient tes  con atr ibut tos  y  anjeles ,  y  e l  ot ro  de cogol los ,  y  en
medio  de cada uno de los  dichos arcos a  de poner  un l i enzo  de
pint tura ,  que el  uno a  de  ser  de san Buenabent tura  con su adorno
de  color  de oro f inxido a  un corat teral ,  y  es te  l ienço,  pint tura  y
adorno de él  a  de ser  por  quent ta  y  costa  del  dicho  Simón Bicente .
Y en  e l  o t ro arco se  a  de poner  un l ienco de pint tura  de sant ta
Clara ,  y  la  pint tura  l i enco  de él  a  de ser  por  quent ta  y  costa  del
dicho  padre guardián,  y  los  adornos de esta  pint tura  ha de ser  por
quent ta  del  dicho Simón Bicent te .
-  El  gueco [s ic]  del  arco de la  cap i l la  de Nuestra  Señora de la
Concepción se  a  de adornar  y  dorar  en la  conformidad que esté
adornada y dorada la  dicha capi l la  de Nuestra  Señora ,  baxando el
dicho adorno en correspondenzia  del  adorno de dicha capi l la .
-  En las  dos paredes de  las  cap i l las  de San Diego y del  Sant to
Cris to de Lucar  se  an de azer  dos arcos en cada una de las  dichas
dos paredes que baxen desde el  techo del  dicho coro de una t tercia
de ancho cada arco,  y  en medio de los  guecos [s ic]  de dichos arcos
se an de poner  qua t ro pint turas ,  las  que dispusiere  y acordare el
padre guard ián,  e l  qual  a  de pagar  la  costa  que tubieren dichas
quatro pint turas  de l ienço y  p in t tura ,  y  e l  dicho Simón Bicent te
las  a  de asentar  y  adornar  por  su quent ta ,  y  las  dichas quatro pare-
des las  a  de dexar  pintadas y adornadas a  una bara del  suelo.
-  Yten que a  de adornar  las  armas que están sobre  l as  dos capi l las
de San Diego y el  Sant to Cris to de Lucar  en correspondenzia  de la
demás obra.
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-  Y se declara  que e l  adorno de los  dos arcos de las  dichas dos
capi l las  y  puert tas  de el las  no quedan a  cargo de l  d icho Simón
Bicent te .  Y el  p in t tado  y  dorado de el lo  que se  hiçiere  a  de ser  por
quent ta  del  dicho padre guardián.
-  Ytten que para e l  p in t tado y dorado del  t techo y pardes y pi lares
le  a  de dar  a l  dicho  Simón Bicent te  todo el  oro que fuere necesa-
r io ,  ecepto para  los  dos arcos de las  paredes de enfrent te  que lo
que se  gastare  en el las  a  de ser  por  quent ta  de l  dicho Simón Bi-
cente .

Y por  t toda la  dicha obra le  an de dar  y  pagar  quatro mil l  y
quinientos  r reales ,  los  t res  mil l  y  quinient tos  r reales  de el los  por
rraçón de l  dorado y pint tado del  t techo del  dicho coro y los  mil l
r reales  r restantes  por  la  obra de las  paredes,  los  qua les  se  le  an de
pagar  en esta  manera:  los  dos mil l  r reales  de el los  luego de cont-
tado y ochocient tos  y  t re int ta  y  t res  r reales  dentro de dos meses
que corren desde oy.  Y o t ros  ochocient tos  y  t re int ta  y  t res  dentro
de quatro  messes  que corren desde oy,  y  los  ochocient tos  y  t re inta
y quatro rreales  restant tes  en abiendo acabado la  dicha  obra,  la
qual  se  obl igan de dar  acabada en t toda forma para  el  día  de la
otaba de Nuestra  Señora de la  Conzepzión benidero  de este  pre-
sente  año de mil l  y  seiscientos  y sesent ta  y  dos.  Y s i  para  dicho
día  no la  diere  acabada pagará de penas quinient tos  r reales  que se
le  an de descont tar  de la  úl t t ima paga,  y  se  le  a  de apremiar  por
t todo rr igor  de derecho a  que la  cumpla y acabe u que el  dicho
padre guardián pueda encargar  lo  que fal t tare  a  otra  qualquier
perssona  y por  lo  que costare  y las  costas  y  gastos  se  a  de despa-
char  y  consienten,  se  despache cont t ra  los  dichos otorgant tes  y
sus bienes mandamient to execut tor io  y dexan en la  e lección del
dicho padre guardián el  encargo de la  obra que fal tare  a  otra  per-
sona o apremiarlos  a  que la  cumpla y acaben qual  de  l as  dos cos-
sas  quiss iere .  Y al  cumplimient to  de lo  cont tenido en esta  escr i t -
tura  obl igaron sus perssonas y bienes avidos y por  aver ,  d ie ron
poder  a  las  just ic ias  de su Magestad de qualesquier  par t tes  que
sean y espec ia l  a  las  de esta  dicha ziudad ynsol idum, donde se
somett ieron y rrenunziaron su propio fuero,  jur isdizión y domici-
l io  y  la  ley s id  conbenerid de jur isdizione omniun judicum para
que por  bía  execut t iba y t todo rr igor  de derecho les  conpelan y
apelen a  la  guarda y cumplimiento de lo  cont tenido en la  escr i t ta
como si  por  sent tencia  dif ini t iba de juez conpet tente  fuese dada
contra  e l los  y  por  e l los  consent t ida,  y  passada  en autor idad de
cossa juzgada renunciaron todas las  leyes,  fueros y derechos de su
favor  y la  que proíbe l a  j eneral  r renunciación de leyes y lo  otorga-
ron en forma y lo  f i rmó el  dicho Simón Bicent te ,  y  por  e l  dicho
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Pedro Hernández que d ixo  no  saver  escr ivir lo  f i rmó un test igo a
su rruego,  a  los  quales  doy fee conozco,  s iendo test igos Mauricio
Gutt ierrez,  Ypóli t to  Ttorres  y  Manuel  Blázquez,  vecinos de Tole-
do.  Simón Bicente .   Mauricio Gutiérrez.  Antte  mí,  Juan Gutiérrez.

24-IV-1663.  S imón Vicente  contrata  la  hechura de  tres  l ienzos
para e l  monumento  de  la  ig les ia  parroquial  de  Bargas
(A.H.P.T. ,  pro t .  3 .385. ,  esc . :  Diego Volante ,  fo l .  244) .

En la  c iudad de Toledo en veinte  y quatro d ías  de l  mes de
abr i l  de mil l  y  seiszientos  y sesenta  y t res  años en pressenzia  de
mí,  e l  escr ibano,  y  tes t igos pareszió Simón Bizente ,  vezino de
esta  c iudad y  p intor  en el la ,  y  se  obl igó en fabor  de Miguel  de
Vustamante,  vezino del  lugar  de Bargas de esta  jur isdiz ión,  de
azer  y  que  a rá  t t res  pinturas ,  la  una de la  zena,  otra  del  prendi-
miento y otra  de la  orazión en el  guerto [ s ic] ,  y  toda la  demás
pint tura  que fuere  nezessar io  y se  r requiere  para  un molumento
[sic]  que se  a  de azer  para  la  ygless ia  de l  dicho lugar ,  según y en
la  forma que está  en una t t raza que l levó el  dicho Miguel  de Bus-
tamante.  Las quales  pinturas  a  de hazer  en buen l ienzo y con las
colores  f f inas  nezessar ias ,  las  quales  dichas t res  pinturas  se  obl i -
ga de azer  y  dejar las  r rematadas a  toda costa  de manos y mater ia-
les  e  dejado sentado en el  molumento  [s ic]  para  el  día  de pasqua
de nabidad que biene de este  año.  

Y por  su t rabajo y ocupaçión se le an de dar  dos mil l  y  quatro-
zientos  rreales  vel lón,  los  ochozientos  rreales  luego de contado,  y
ochozientos  rreales  para  f in  del  mes de agos to ,  e  los  otros  ocho-
zientos  reales  r restantes  para  quando estén sentados los  dichos
tres  l ienzos y estén sentados en el  molumento [s ic] .  Y las  dichas
tres  pinturas   ssusodeclaradas an de ser  a l  ol io ,  y  en esta  forma
sse obl iga de no dejar  de azer  las  dichas pinturas ,  pena que el
dicho  Miguel de Bustamante pueda buscar  otro pintor  que las  aga
caras  o  baratas  por  lo  que más le  costaren y dineros rrecibidos
quiere  ser  executado,  difer ido en su declaraçión s in otra prueba de
que r recibe a  su cumplimiento y obl iga su persona y bienes abidos
e por  aber .  Y es tando presente  e l  dicho Miguel  de Bustamante al
otorgamiento de la  escr iptura  y abiéndola oydo y entendido otorgó
que la  acepta  en todo e  por  todo como en el la  se  cont iene,  e  se
obl iga de pagar  a l  dicho Simón Bizente  los dichos dos mil l  y  qua-
trozientos  real les  a  los  t iempos e  plazos que en esta  escr iptura
van declarados bien y l lanamente,  pena de  execución y costas  de
la  cobranza a  ssu cumplimiento obl iga su persona y bienes abidos
e por  aber  y anbas partes dan poder a  las  just iz ias  de Su Magestad
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que de ssus pleytos  e  caussas  devan conozer  y  espezial  a  las  de
esta  c iudad de  Ttoledo,  donde se  someten e  r renunzian otro ffuero
que tengan  en otra  par te  e  la  ley  s i  conbenenda de jur isdiçione
omnium  judicum por  sentenc ia  pasada en cosa juzgada,  e  lo  otor-
garon ante  mí el  dicho escr ibano,  en cuyo rexis t ro lo  f i rmaron los
otorgantes  que doy ffe  conozco,  s iendo test igos Matías  de Castro,
Maurizio Vi l los lada y Sebast ián Rodríguez,  vecinos de Toledo.
Miguel  de Bustamante.  Simón Bicente .  Ante mí,  Diego Bolante .

1-III -1664.  Juan de  Contreras  se  obl iga  en  favor  de  don To-
más  Nevado a  pintar  una imagen de  la  Virgen del  Sagrario
(A.H.P.T. ,  pro t .  3 .703,  esc . :  Gabr ie l  de  Morales ,  fo l .  16) .

En la  c iudad de Toledo,  pr imero día  del  mes de março de mil l
seisçientos  y sesenta  y  quatro años en presencia de mí,  e l  escr iva-
no públ ico, y test igos pareçió Joan de Contreras ,  pintor  veçino de
esta  ciudad,  y  se  obl igó en fabor  de don Thomás Nebado Xamón,
veçino de el la ,  de hacer  y  que ará  y dará  hecha y acavada en toda
perfeçión una hechura de la Sacrat íss ima Birxen de Nuestra  Seño-
ra  del  Sagrar io pintada en l ienço con su bast idor  que a  de tener
tres  baras  menos quarta  de al to  y dos baras  de ancho, con su t rono
y peana en la  forma que de presente se está  açiendo para su Divina
Magestad dicho t rono y peana por  orden de la  Santa  Yglesia  de
esta  ç iudad,  y  la  dicha pin tura dará hecha y acavada como dicho
es en toda perfeción y a  bis ta  de maestros  de pintura  que lo  en-
t iendan,  la  qual  le  entregará dentro de quarenta  días  que corren,  y
se quentan  desde oy día  de la  fecha de esta  scr iptura  pr imeros
s iguientes .  Y por  raçón de su ocupaçión y t rabaxo el  dicho don
Thomás Nebado le  a  de dar  y  pagar  t resçientos  y t re inta  reales  en
moneda de bel lón,  los  quales  reçive de presente de mano del  dicho
don Thomás Nebado de que pide a  mí el  escr ivano de fe  e  yo,  e l
presente  escr ivano,  la  doy que en mi  presençia  y de los  tes t igos de
esta  escr iptura  e l  d icho Joan de Contreras  recivió del  dicho don
Tomás  Nebado los  dichos t resçientos  y t re inta  reales  en moneda
de vel lón,  y  los  passó a  su par te  y  poder  realmente y con el  efecto
de cuya cant idad se  otorgó por  contento y entregado a  su bolun-
tad.  Y en esta  forma que dicha es ,  se  obl igó de haçer  la  dicha
pintura  y dexar la  hecha  y  acavada en toda perfeçión,  como está
dicho para dentro de los  dichos quarenta  días  contados desdee oy
dicho día ,  y no lo  dexar  de hacer  y  cumplir  por  ninguna causa que
sea,  pena que el  dicho don Thomás Nebado la  pueda dar  a  hacer  a
otra  cualquier  persona que sea maestro del  dicho ar te  de pinturas ,
caro o  barato como lo al lare  y  por  lo  que más le  costare  y  daños
que se  le  s iguieren y por  los  dichos t resçientos  y  t re inta  reales
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que reçive de contado a  de ser  executada con sólo  su  declaraçión
jurada y esta  escr iptura ,  s in  o t ra  prueba ni  a lcún açión de que le
rel iebe y sea de derecho çeder  en  b ía  execut iva como por  deuda
l iquida y contrato guarent ixto [s ic]  que consiente  t rayga aparexa-
da,  execuçión la  qual  se  l leve a  debido efecto hasta  lo  aber  y  co-
brar  del  otorgante  y sus  bienes.  Y para el  cumplimiento y paga de
todo lo  que  dicho es  y  cualquier  par te  de el lo  obl igó su persona y
bienes rayces y muebles  abidos y por  aber  y  para su execución dió
poder  cumplido a  las  jus t ic ias  y jueces  del  Rey Nuestro Señor  de
qualesquier  par tes  y  de esta  c iudad,  a  quien se  sometió y renunció
su propio fuero,  jur isdiçión y domiçi l io  y  la  ley s i  conbeneri t  de
jur isdiçione onium judicum para que por  bía  execut iva y r igor  de
derecho le  apremien a  lo  cumplir  con cossas  como por  sentenc ia
dif ini t iva de  juez  conpetente  passada en autor idad de cossa juzga-
da y renunció qualesquier  leyes,  fueros y derechos de su fabor  y la
que proyve la  general  renunçiaçión de el las .

Y así  lo  otorgó y f i rmó de  su nombre el  otorgante  al  qual  yo,
el  presente  escr ivano,  doy fe  que conozco,  s iendo test igos Joan
Ruiz de Velasco,  Francisco Ruiz y Euxenio de Sandobal ,  veçinos
de Toledo.  Juan de Contreras .  Ante mí,  Gabriel  de Morales ,  escr i -
bano públ ico.

4-III -1664.  Escr i tura  de  concierto  con Simón Vicente  y  Diego
Rodríguez  Romano para pintar  e l  camarín de  la  Virgen del
Buen Suceso  de  la  parroquial  de  la  Magdalena  (A.H.P.T,  pro t .
255,  esc . :  José  de  Moya,  fo ls .  83-84r . ) .

En la  c iudad de Toledo quatro de março de mil l  y  seiscientos
y setenta  y  quatro años,  ante  mí,  e l  scr ivano,  y  tes t igos parezieron
Simón Vicente  y Diego Rodríguez,  p in tores  vezinos de esta  c iu-
dad,  ambos juntos y  de  mancomún y a  voz de uno y cada uno de
el los  y de sus  vienes,  por  s í  y  por  e l  todo ynsol idum, renunziando
como renunciamos las  leyes de duobus rex devendi  y  el  autént ica
presente  hoc yta  de f ide jusoribus y el  beneficio de la  divis ión y
excursión y las  demás leyes que son en favor  de los  que se  obligan
de mancomún como en el las  se  cont iene y otorgaron que se  obl i -
gan en favor  de Juan Romero de Ortega,  mercader  y  vecino de esta
dicha ciudad como mayordomo que es  de  la  cofradía  de Nuestra
Señora del  Buen Suceso que se  ze lebra en la  parrochial  de Santa
María  Magdalena de esta  c iudad,  de hazer  y  que arán toda la  pin-
tura  del  camarín nuebo que se  a  echo para la  dicha ymajen en
correspondencia  del  a l tar  mayor,  ansí  lo  que toca al  buelo de la
reja  como de la  yeser ía  de la  par te  de adentro,  según y de la  cal i -
dad que les  ordenare y se  dispusiere  por  don Bartolomé Zumbido,
maestro mayor de arqui tectura  vezino de esta  c iudad.  Y d icha
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pintura enpezaran hazer  desde luego y la  darán fecha y acavada
para el  día  de Pasqua de Resurrepción  de  es te  año y por  razón de
el la  se  l es  a  de pagar  seiscientos  reales  de vel lón en que está  con-
zer tada  d icha obra a  toda costa ,  pagados los  duzientos  reales  de
contado y otros  duz ientos luego que se  aya acavado la  obra,  y  los
duzientos  reales  restantes  se  los  da y consigna el  dicho Juan Ro-
mero en la  l imosna  que a  de proçeder  de una comedia que se  a  de
representar  en e l  corral  de las  comedias  de esta  c iudad de orden
de  Manuel  González y Francisco de Quesada,  arrendadores  de
dicho Corral  que le  an ofrezido para la  pr imer conpañía  que a  de
benir  a  es ta  ç iudad después de Pasqua de Resurrepción de este
año,  con cal idad de que  s i  no la  hizieren aviéndose ydo la  dicha
conpañía ,  se  les  a  de pagar  dichos duzientos  reales  para  f in  de
junio de este  año.  

Y en esta  forma se  obl igan de hazer  dicha pintura  y dar la
acavada en toda perfezión para el  dicho día ,  pena que el  dicho
mayordomo u otra  persona en nombre de la  dicha cofradía  puedan
buscar  otro maestro que la  acaven cara  o barat ta  y  por  lo  que más
les  costare  y  dinero que tubieren recivido,  consienten ser  d i f i r ido
en la  declaración de dicho mayordomo y de  l a  persona que hiciere
la  di l i jenzia ,  s in  otra  prueba de que le  re l i evan [s ic]  y  a  e l lo  se  les
a  de poder  conpeler  y  apremiar  por  pr is ión y por  todo r igor  de
derecho,  a  cuya guarda cunpl imiento  y  paga obl igan sus personas
y vienes avidos y por  aver .  Y estando presente  el  dicho Juan Ro-
mero  de Ortega como tal  mayordomo y cofrades de el la  que de
presente  son y por  t iempo ffueren de que estaran y pasarán por
esta  scr iptura  del  otrogante  , lo  cumplirá  por  s í  mismo con su per-
sona y vienes  av idos y por  aver ,  y  por  s í  y  como tal  cauzionero
otorgó que azepta  esta  scr iptura ,  según y como en el la  se  cont iene
y se  obl iga  en favor  de los  dichos Diego Rodríguez y Simón Vi-
cente  de les  pagar  y  que les  pagará los  dichos seisçientos  reales
en que se  an obl igado a  pintar  e l  dicho camarín según y  con  la
ca l idad que se  cont iene en esta  scr iptura ,  los  duzientos  reales  de
contado y los  quatroíentos  reales  según y en la  forma contenida en
esta  escr iptura ,  l lanamente y s in  p lei to ,  pena de [ i legible]  de la
cobrança,  para  lo  qual  obl iga su persona y vienes avidos y por
aber ,  haciendo como haze por  la  dicha cofradía  de  deuda axena
suya propia  y  renunciando como renuncia  e l  beneficio de la  ju-
r isdicción y excusión.  Y ambas  par tes  por  lo  que a  cada uno toca
dan poder  cumplido a  los  jueces  y just iz ias  de  su  Magestad [ . . . ] .
Joan Romero de Ortega.  Simón Bicente .  Diego Rodríguez Roma-
no.  Ante mí,  José de Moya,  escr ibano públ ico.
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8-VII-1665.  Escr i tura  de  concierto   con Francisco  Riz i  y  Juan
Carreño para  real izar  las  p inturas  de  la  capi l la  de  las  re l i -
quias  de  la  Catedral  Primada  (A.H.P.T. ,  pro t .  3 .177,  esc . :  Rodr igo
de  Hoz,  s . f . ) .

En la  z iudad de Toledo ocho días  de l  mes de jul io  de mil  y
seiscientos  y setenta  y cinco años en presencia  de mí,  Rodrigo de
Hoz escr ibano de Rei nuestro señor  e  públ ico de este  número,  y  de
los  tes t igos ynfrascr iptos ,  e l  señor  don Pedro de  Ynarra  Issasi ,
arcediano de Guadalajara ,  dignidad y canónigo de esta  Santa
Yglesia  de Toledo pr imada de las  Españas y obrero mayor  de  su
obra y fábrica por  e lezión,  nombramiento y t í tulo del  eminent ís i -
mo don Bal tasar  de Moscoso y Sandobal ,  Cardenal  y  Arzobispo de
Toledo de cuio or i j inal  queda t rasunto en poder  de  mí ,  e l  dicho
escribano,  de que doy fee y que es  en todo persona  l ixí t ima para
lo que adelante  se  di rá ,  del  qual  usando y  de  quanto más puede y
debe usar  y  a  lugar  y  en boz y nonbre  de  l a  dicha fábrica y por  lo
que es  de su echo.  Y otrosí  los  señores  dotor  don Francisco Rodrí-
guez de la Corredera,  maestre  escuela  y l izenziado don Antonio de
Isla  y  Mena,  thesorero y anbos dignidades y canónigos de la  dicha
Santa  Iglesia  y  bis i tadores  de la  dicha obra y fábrica y por  lo  que
les  toca como tales  vis i t adores  de una par te ,  y  de otra ,  don Fran-
cisco Rizi  y  Juan Carreño,  pintores  de su Magestad y de dicha
Santa  Yglesia ,  vezinos de la  vi l la  de Madrid,  los  dos como princi-
pales ,  juntos  de mancomún y cada uno por  el  todo ynsol idum re-
nunziando las  leyes de duobus rex debendi  y  el  autént ica presente
de f ide jusoribus venefizio de la  d iv i s ión  y escusión y demás
fueros y derechos que son y ablan con los  que se  obl igan de man-
común según en el las  y  cada una se  cont iene.  Y con part icular
extensión les  fueron adebert idas  por  mí,  e l  dicho escr ibano,  y
cada otorgante  respect ive por  lo  que así  a  su par te  toca,  dijeron se
combienen y conforman en que el  dicho señor don Pedro López de
Ynar ra  encarga a  los  dichos don Francisco Rizi  y  Juan Carreño y
el los  lo  quedan de hazer  la  pintura  a l  f resco  en  la  Capi l la  de las
Santas  Rel iquias  s i ta  en la  dicha Santa  Yglesia  bajo las  cal idades,
grabámenes,  pactos  y condiziones s iguientes:
1 .  Pr imer  lugar ,  an de pintar  la  lanterna [s ic]  y  media  naranja  de
la  nueba capi l l a  de las  Santas  Rrel iquias  de dicha Santa  Yglesia ,
pintando la  glor ia  celest ia l  y  en el la  la  Sant ís ima Treneidad [s ic]
coronando a  María  Sant ís ima sobre los  coros,  dominaciones,  po-
destades,  querubines y seraphines y demás jerarquías  de los  ánje-
les  que en choros de música ocuparán los  espazios  de l  s i t io  más
al to .  Y en el  más bajo de la  media naranja  repart idos adornos con
patr iarcas  apóstoles  y  abuelos  de Nuestra  Señora ,  pref i r iendo en
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la  par te  f rontera  a  Nuestra  Señora el  santo rei  Dabid con su arpa
como danzando de lante  del  arca que tanbién se  a  de mostrar ,  as í
por  ser  f igura de Nuestra  Señora como por  ser  a t r ibuto y aberse de
poner  otros  en diferntes  par tes  de la  media  naranja .  Y el  t rono y
nube pr inz ipal  en que se  vea a  Nuestra  Señora le  an de acompañar
mult i tud de ánjeles  y  entre  e l los  de t res  en  t res  subiendo coronas
varias  como son de oro,  de estrel las  y  de dibersas  f lores .  En la
lanterna se  a  de pintar  e l  Espír i tu  Santo en f igura de pa loma de ta l
grandeza y fuerca que se  una con las  divinas  personas del  Poder  y
el  Hixo  que  se  berán pintados en la  media naranxa.  El  resto del
cielo de la  lanterna será  un profundo caos de seraphines y más
principal  e l  nombre de María  Sant ís ima en la  mejor  z i f ra  dentro
de una eme grande de oro con su corona ,  y  alrededor  en la  forma
zircular  de la  cornisa  de dicha lanterna bar ios  anjel i l los  que ju-
gando en el  ayre  tengan un  car te l  en forma de zinta  en que esté
escr i to  de le t ra  capaz para  lerse  [s ic]  desde  aba jo sacrar ium spir i -
tus .  Y lo res tante  de las  pi las t ras  que forman las  bentanas de la
lanterna han de ser  a lumbradas de luz de la  glor ia  formando en
el las  e l  maior  ornato de que sean capazes,  todo  p intado al  f resco y
tocado de oro en donde  conbenga,  para  cuia  e jecuzión han de
hazer  car tones del  mismo tamaño que es  lo  mismo que dezir  dibu-
jos .
2 .  Asimismo,  se  obl igan a  pintar  a l  f resco los  s ie te  requadros que
están entre  las  pi las t ras  enzima de  los  retablos  y en el los  execu-
tar lo  que les  fuere  ordenado por  los  señores  obrero maior  y  bis i ta-
dores .
3.  Es condizión que toda esta  dicha obra la  han de dar  fecha y
acabada en toda perfeczión dentro de quinze meses contados des-
de oy,  que se  toma y da de plazo r iguroso y todo por  prezio de seis
mil  y  quinientos  ducados de a  onze reales  de bel lón en que se
incluie  e l  gasto de oro y colores  que es to  a  de  ser  por  quenta  y
costa .
4.  Es condizión que el  oro que gastaren en dicha capi l la  a  de  ser
de beinte  y  t res  qui la tes  y  t res  granos ,  y  las  colores  las  minerales
de Berona y Beneçia  y  toda las  demás  nezesar ias  para  maior  per-
feczión y luzimiento  de  l a  obra como son ul t ramarinos y las  de-
más nezesar ias .
5 .  Yten es  condizión que la  obra y fábrica de dicha Santa  Yglesia
les  a  de dar  echos  todos  los  andamios  que fueren nezesar ios  y la
cal  tendida,  as í  en la  pr imera capa de cal  tosca coma en los  estun-
ques.
6.  Yten  los  dichos don Francisco Rizi  y  Juan Carreño se obl igan a
dar  acabada en toda perfeczión la  dicha obra de pintura  a l  f resco
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de la  dicha capi l la  de las  re l iquias ,  toda de su mano s in ayuda de
oficial  a lguno,  y  a  sat isfaczión,  pr imeramente,  de  los  señores
obrero maior  y  bi s i t adores  y  asimismo,  de personas per i tas  en
dicho ar te  y  desde luego ant iz ipándose en el  t iempo se al lanan a
que se  bea y tase  por  dichos maestros  o  personas,  la  una a  sat isfa-
fazión de dicha obra y fábr ica  y  l a  o t ra  a  la  de los  dichos Francis-
co de Rizi  y  Juan Carreño.

Otrosí ,  es  condizión que s i  las  personas nombradas por  anbas
par tes  no conformaren en la  dicha tasazión,  en este  caso dan p lena
mano,  facul tad y poder  a l  señor  bicar io xeneral  que es  o  fuere  de
esta  ziudad para que,  por  sola  su  au tor idad e  yndependiente  de los
otorgantes ,  nombre tercero en caso de discordia  y lo  que el  dicho
tercero,  tasare  sea permanente  y se  guarde,  cunpla  y ejecute  s in
xénero de apelazión y así  lo  permiten y consienten.  Pero s i  la
tasazión excediere  de los  dichos  se i s  mil  y  quinientos  ducados de
este  contrato,  la  dan por  nula  y de ningún efecto y se  apartan de
qualquier  aczión u derecho que aya o puedan tener  e l  dicho exçeso
y a  otras  qualesquiera  demasías  que pueda haber  en la  d icha  obra
y s i  se  tasare  en menos cant idad de los  dichos seis  mil  y  quinien-
tos  ducados se  les  a  de rebajar  y  pagar  la  dicha tasación y no más.

Ot rosí  es  condizión que s i ,  lo  que Nuestro Señor  no permita ,
los  dichos don Francisco Rizi  y  Juan Carreño u alguno de el los
muriere  antes  de dar  fecha y acabada la  dicha obra de pin tura ,  e l
que  b ibo  quedare la  a  de proseguir  por  su persona y fenezer  s in
alzar  mano de e l la  y dejar la  en debida perfeczión y,  según se  a
refer ido y a  e l lo  sea conpel ido con todos los  medios e  r r igores  del
derecho y de que se  quis ieren baler ,  e l  dicho señor  obrero  maior  y
bis i tadores .

Por  quenta  de los  dichos seis  mil  y  quinientos  ducados en que
así  es tá  conbenido la  dicha pintura ,  los  dichos don Francisco Rizi
y  Juan Carreño confiesan haber  rezivido de la  dicha obra y fábr ica
por  mano de Lucas de Olar te ,  su thesorero,  y  en bir tud de l ibranza
del  dicho señor  obrero mayor mil  ducados de a  onze  reales  vel lón
de que se  dan por  sat isfechos con renunziaz ión  de  l as  leyes de la
entrega y su ezepzión de que otorgan car ta  de pago en forma a
fabor  de la  dicha obra y fábr ica  y  los  c inco mil  y  quinientos  duca-
dos res tan tes  se  les  an de yr  dando y pagando cada mes efect ibos,
de los  que asis t ieren a  pintar  en la  dicha obra,  cuia  paga  tendrá
pr inzipio el  día  en que enpezaren a  poner  en execuzión la  d icha
pintura  e  ya acabada a  toda sa t i s facz ión  como se diçe se  les  a  de
dar  y  pagar  toda la  cant idad que restare  y  fa l t a re  a l  cumplimiento
de los  dichos seis  mil  y  quinientos  ducados.
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Ot ros í  los  dichos don Francisco Rizi  y  Juan Carreño se obl i -
gan a  que  dent ro  de t re inta  días  desde oy día  de la  fecha de esta
escr iptura ,  la  ra t i f icarán ante  escr ivano y  en toda forma doña
Juana de Ayala,  muger  del  dicho don Francisco Rizi ,  y  doña María
de Medina,  muxer  del  dicho Juan Carreño ,  y  se  obl igarán con
el los  juntos  de mancomún al  cumplimiento de el la  y  sus  condizio-
nes y la  remit i rán a  la  dicha  obra y fábrica y en defecto de no lo
hazer  s iendo ya pasado el  dicho t ienpo,  permiten y consienten que
el  dicho señor  obrero maior  y  vis i tadores  puedan ynbiar  persona a
costa  de maridos y muxeres  a  la  dicha vi l la  de  Madrid y demás
partes  a  compeler les  a  que lo  agan con quinientos  maravedís  de
salar io  de cada un día  a  la  ta l  persona que en esta  di l ixencia  en-
tendiere  con la  yda,  es tada y buel ta  y  los  demás medios y  r igores
de que quis ieren usar  y  balerse  la  dicha obra y fábrica.

Si  los  dichos don Franci sco Rizi  y  Juan Carreño no cumplie-
ren con lo  que  es  de  su obl igazión y dieran fecha y acabada la
dicha  obra de pintura  en el  t iempo que ba refer ido,  permitan y
consienten que los  dichos señores  obrero maior  y  vis i tadores
puedan buscar  o  busquen en esta  z iudad y vi l la  de Madrid y otras
partes  maestros  y  ar t í f ices  que de  este  género ent iendan,  que la
prosigan y acaben y por  lo  que más costare  de los  dichos seis  mil
y quin ientos  ducados executar les  por  e l lo  y  los  mil  ducados rezi-
vidos y los  más que rezivieren,  costas  y  daños,  yntereses  y menos-
cabos que se  ubieren seguido y recrehezido y dicho salar io  de
quinientos  maravedís  cada día  a  la  persona que en su cobranza  y
di l i jenzias  entendiere ,  los  qua les  dichos gastos  costas  y  daños,
yntereses  y menoscabos queda difer ido y  lo dif ieren  los  dichos
don Francisco Rizi  y  Juan Carreño su l iquidazión en la  declara-
zión l lana o jurada del  dicho señor  obrero maior  y  señores  vis i ta-
dores  que son o fueren y,  por  e l la  se  esté  y  pase s in  más ber i f i ca-
ción ni  jénero de apelazión ni  otro recurso que  les  toque y conpeta
o pueda conpeter ,  que dejan rrenunziado y renunzian,  pero esta
condizión sea y se  ent ienda s in per ju icio de la  condizión sesta  de
esta  escr iptura  en que dize que la  a ia  de dar  acabada toda la  d icha
obra de su mano s in ayuda de of izial  y  ponerla  en toda perfeczión
para que en bir tud de el la  pueda la  dicha obra y fábr ica  conpeler-
les  por  pr i s ión y los  demás medios y remedios e  r igores  del  dere-
cho a  que la  guarden,  cunplan,  e jecuten en todo y por  todo ynbio-
lablemente,  en todo t ienpo y lo  demás que en  es ta  escr iptura  está
expresado.

Y as í  como queda refer ido se  azepta  guardará y cunpl i rá  es ta
escr ip tura  y jamás se  ynpugnará por  ninguna de las  par tes  por
confesar  como confiesan  es  ygual  y  rezíproca y ninguna damnif i -
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cada,  a  cuyo cunpl imiento obl igaron,  e l  dicho señor  obrero maior
y b i s i t adores ,  los  vienes propios  e  r rentas  de la  dicha obra y fábri-
ca.  Y los  dichos don Francisco  Riz i  y  Juan Carreño,  sus  personas
y vienes espir i tua les  y  tenporales  presentes  y  futuros de unos y
otros ,  y  para  se  conpel idos dieron por  s í  y  en su nombre poder  a
las  just iz ias  e  juezes  de sus  causas  y estos  conpetentes  a  quien se
sometieron y espezial  a  los  señores  a lcaldes  de casa y corte  de su
Majestad,  correxidores  e  thenientes  de la  dicha vi l la  de  Madrid y
dicha ziudad de Toledo,  y  cada uno ynsol idum con renunziazión,
de l  fuero que oy t ienen y adelante  tubieren jur isdizión y domici l io
y la  le i  s i t  conbeneri t  de  jur isdiçione omnium judicum y otras  de
su  fabor  y la  que prohive la  xeneral  renunziazión y toda memor ia
de hedad y benefizio de la  rest i tuz ión  yn yntegrum de la  dicha
obra y fábrica en cuio nombre juraron  yn berbo sacerdot is  puesta
la  mano en el  pecho los  d ichos  señor  obrero maior  y  bis i tadores ,
la  entera  guarda  y  permanenzia  de esta  escr iptura  y que no la
t ienen  prostestada ni  reclamada tázi ta  ni  exprésamente ni  lo  hará
ni  de este  juramento pedido,  ni  pedirá  absol iz ión ni  re la jazión a
quien se  la  pueda conceder ,  y  las  vezes que les  fuere absuel to  o
rrelajado le  haze de nuebo para que s ienpre aya  más  juramentos
que absoluziones y rrelajaziones.  Y lo rezibieron por  sentenzia
pasada  en cosa juzgada,  as í  lo  otorgaron y f i rmaron a  quien yo,  e l
dicho escr ibano doy fe  conozco,  s iendo test igos el  regidor  Barto-
lomé Nieto,  Joseph Ortega y Gabriel  de Romaní ,  vezinos de Tole-
do.  Pedro López Ynarra  Isassi .  Don Francisco de Corredera.  Li-
cenciado don Franc i sco  de Is la .  Francisco Rici .  Juan Careno.  Ante
mí,  Rodrigo de Hoz.

28-XI-1667.   Contrato  para fabricar  un monumento  de  made-
ra  y  l i enzos  para  la  ig les ia  de  la  v i l la  de  Tembleque (A.H.P.T. ,
prot .  3 .637,  esc . :  Mar t ín  de  Vi l laseñor ,  fo ls .  1 .777-1 .779) .

En la  c iudad de Toledo a  veint te  y  ocho días  del  mes de no-

viembre del  año de mil l  y  seiscientos  y sessent ta  y  s ie t te ,  ant te  mí

el  escr ivano públ ico del  número y t tes t igos parezieron Joseph

Navarro,  maestro en arqui t tectura  y ensamblador  de rretablos ,  y

Juan Pablos de Estrada,  escul t tor ,  Nicolás  de Latras  y  Diego Ro-

dríguez Romano,  pintores ,  como principales ,  y  Juan Muñoz de

Vil legas ,  maestro mayor  y  sobrest tante  de las  obras  de los  i l lus-

t r ís imos señores  deán y cavi ldo de est ta  Sant ta  Yglessia ,  como su

fiador  y l lano pagador,  aziendo de  hecho y cossa ajena suya pro-

pia  todos cinco juntos de mancomún a voz de uno y cada uno de
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el los  y  sus  vienes por  ss í  y  por  e l  todo ynsol idum, rrenunciando la

ley de duobus reis  devendi  y  la  aut tént ica pressente  hoc yta  de

f ide ynsoribus,  benefizio de  l a  d iviss ión y excurssión,  depósi to  de

las  espenssas  y las  demás leyes y derechos que son en favor  de  los

que se  obl igan de mancomún,  como en cada una de el las  se  cont-

t iene y ot torgan que  se  obl igan en favor  del  conzejo,  just iz ia  y

reximiento de la  vi l la  de Tembleque,  por  quien está  pressent te

Juan Mattheos del  Rincón,  deposi tar io  de pruevas de pret tendient-

tes  del  Santo Oficio de la  Ynquisizión de est ta  c iudad y vezino de

el la ,  como su caucionero y f iador ,  a  que para la  Semana Sant ta  de l

año que biene de mil l  y  seiszient tos  y  sessent ta  y  ocho darán he-

cho y acavado en toda perfección,  puesto y sentado un monumento

de madera y l ienços de p intura  para  el  serviçio de la  yglessia  de la

d icha vi l la ,  conforme la  t raza y plant ta  que para  est to  se  a  echo

firmada por  los  otorgantes  y  el  dicho conzexo,  por  e l  prezio y con

las  cal idades s iguientes:

1.  En pr imer  lugar ,  se  advier t te  que se  a  de hazer  un tablado con

la  al tura  de onze pies  para  que el  preste  pueda hazer  las  ceremo-

nias ,  con sus grada para subir  y  que se  puedan poner  las  luces .

2.  Yt ten  que  en el  arco pr inçipal ,  adonde a  de estar  la  urna,  a  de

aver  quat t ro  l ienzos en  perspect iva,  como lo demuestra  la  t raça,

poniendo quatro  colunas rredondas con sus pedestales  best t idas  de

l ienço y las  basas  y  capi te les  de madera torneada.
3.  Ytten que  la  cornisa  pr incipal  a  de sser  de madera,  las  moldu-
ras ,  a lqui t rabe y fr isso de l ienço  y  la  cornissa  a  de l levar  un co-
rredor  de  madera como la  otra  cornissa  para  poner  luzes ,  según y
como se da a  ent tender  en la  t raça,  con sus canones y balaus t ras
torneadas.
4.  Y condiçión que se  a  de hazer  e l  segundo cuerpo con arbotante
de madera y la  segunda  corn i ssa  de madera,  y  lo  demás de enme-
dio de l ienço con p in tura ,  la  que el i j iere  e l  Ayunttamiento de
Tembleque.
5.  Ytten se  adbier t te  que se  a  de hazer  una media naranja  ochava-
da con el  a lma de madera y best ida de l ienço con su rrematte  como
está  demostrado de madera.
6.  Y condición que se  an de hazer  t res  f iguras  pintadas de tabla
rrecortada con s ignif icación de  l a  fee,  esperança y car idad.  Y a de
l levar  diez y seis  cornucopias  torneadas para  conpart t i r las  en
dicha fachada y an de hazer  anssimismo una araña con doze luzes .
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7.  Ytten con condición que se  an de dorar  de oro subido todas las
fajas   y  molduras  que demuestran en la  t raça.
8.  Y con condición que toda la  pintura a  de ser  a l  ol io  porque sea
más durable  y  permanent te  ymitando p iedras  y  jaspes  como en la
t raça se  demuest t ra  y  e l  l i enço en que se  a  de pintar  a  de sser  an-
xeo [s ic]  nuevo y tupido,  aperexando los  l iencos y enprimándolos
sin pintar  sobre la  zeniça y las  colores  an de sser  buenas,  y  s i
tocare  a lgo  de carmines,  an de ser  f inos y s i  azules ,  esmaltes  f i -
nos,  enbarniçando los  l ienços con aguarrás  y  t rementina.
9 .  Yt ten  se  adbier te  que el  oro que le  tocare a  de ser  enzendido de
lo de a  veint te  reales  e l  z ient to ,  y  la  ss issa  buena  para  que saque
lust re  e l  oro,  ent tendiéndose que lo  que tocare a  pintura  se  a  de
hazer  en la  dicha vi l la  de Ttembleque,  porque se  a juste  mexor y
no rreziva det t r imento en el  camino.
10.  Ytten con cal idad  que  el  Ayunttamiento de la  dicha vi l la  de
Tembleque a  de ymbiar  por  su quent ta  y  costa  a  esta  c iudad carros
o caba lgaduras ,  para  que cómodamente se  pueda l levar  la  obra a  la
dicha vi l la .
11.  De manera que conforme a est tas  cal idades y condiz iones an
de dar  hecho y acavado el  dicho monumentto,  según sus ar t tes  y
ofizios ,  bien echo y fabricado a  bis t ta  y  declaraçión de maestros
peri tos  nombrados por  las  par t tes ,  es to  por  prezio de doze mil l
reales  de vel lón,  valen quatrocientas  y  ocho mil l  maravedís  que se
an pagado y an de pagar  en esta  forma:  quat t ro  mil l  reales  t ienen
rezividos del  Ayuntamiento  de la  dicha vi l la ,  en cuio favor  ot tor-
gan car t ta  de pago ync lussa  ot t ra  que dieron en el la  sobre que s i
es  nezessar io  rrenuncian las  leyes de la  entrega ,  prueva de la  paga
y excepción de la  pecunia .  Y ot t ros  quat t ro  mil l  reales  se  les  an de
pagar  a  los  pr inçipios  de  l a  quaresma próxima que bendrá.  Y los
quat t ro  mil l  reales  res tantes ,  aviéndose puesto y sentado el  dicho
monumento y declarándosse por  los  maestros  nombrados por  las
part tes  que se  a  cumplido con el  tenor  y  cal idades de esta  scr iptu-
ra  a  cuia  paga a  de quedar  obl igado en el la  e l  dicho Juan  Matheos
del  Rrincón l lanamente.
12.  Que no dexarán de hazer  es ta  obra  por  mayor ni  menor prezio
ni  por  otra  r raçón sobre que dexan rrenunciadas las  leyes de dolos
y engaños en  s í  e  por  misima [s ic]  les ión y las  demás que sobre
est to  disponen,  como en cada una de el las  se  cont t iene pena que a
su cost ta  e l  dicho ayunt tamiento o e l  comissar io  que para  el lo
nombrare puedan buscar  ot t ros  maestro o perssonas de su facul-
tad,  que por  los  otorgantes  cunplan caro o barato como al laren.

Y si  costare  más  de  los  dichos doze mil l  reales ,  lo  pagarán en
contado con las  cant t idades que tubieren rrezevidas,  costas ,  daños
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e ynteresses  que se  le  r recrezieren difer ida la  prueva en la  decla-
ración l lana o jurada de la  persona  para  cu ia  mano passare  y balga
como si  lo  fuera  judic ia lmente y en su vir tud y de esta  scr iptura  se
proçeda a  vía  execut iva y pagada o  no la  pena o graciossamente
rremit ida todavía  se  les  pueda conpeler  por  pr iss ión y todo  r r igor
a  que  acaven la  dicha obra.  Y s i  a  apremiarles  a  que la  agan  o  a
buscar  quien por  e l los  cumpla  sa l iere  persona de la  dicha vi l la  de
Tembleque a  la  de Madrid,  a  es ta  dicha ciudad o a  otra  par t t e ,  l e
pagarán  seiszientos  maravedís  de salar io  cada un día  de los  de
ocupazión de benida ,  es tada y buel t ta ,  porque an de ser  executa-
dos como por  lo  pr incipal  con só lo el  juramento de la  t ta l  persso-
na en que lo  dexan difer ido y rrenunciada la  nueva pregmát ica  de
los  salar ios .

Yten el  dicho Juan Matthías  del  Rincón en nombre del  dicho
conzejo,  just iz ia  y  reximiento de la  v i l l a  de  Tembleque,  por  quien
prest ta  boz y  cauzión en solemne forma asegurando no ynpugne-
rán lo  aquí  contenido,  y  como su f iador  y pr incipal  obl igado que
en este  casso se  const i tuya aziendo de hecho y cosa ajena su ia
propia ,  y  s in  que contra  e l  conzejo,  sus  propios  n i  adbi t r ios ,  pro-
zeda ni  se  aga di l i jencia  a lguna ni  excursión cuio benef izio y las
autént icas  que sobre el lo disponen expressamente,  renuncia  como
si  ubiessen  prozedido los  r requiss i tos  dispuestos  por  derecho.  Y
ottorgó que azepta  esta  scr iptura  en la  forma r re fer ida y se  obl iga
a la  paga de los  ocho mil l  reales  que  de el la  se  r restan y al  cum-
pl imiento de todo lo  demás que queda por  quent ta  y  cargo  de l
dicho conzejo l lanamente y con ot t ro  semejante  sa la r io  de seis-
cientos  maravedís  por  día  a  la  persona  que entendiere  en la  co-
brança y di l igençias  fuera  de est ta  ç iudad.

Es t ta  sc r iptura  se  azepta  de par t te  a  par t te  y  consienten que de
el la  se  agan qualesquier  t ras lados o tes t imonios y para  su cumli-
miento y seguridad obl igaron sus perssonas y vienes y los  de di-
cho conzejo muebles  y rraízes  presentes  y  futuros,  y  para  que a
el lo  les  apremien por  todo rr igor  de derecho dan poder  a  las  just i -
z ias  de sus  caussas  conpet tentes  de qualesquier  par tes  y  expezial-
mente al  gobernador  que es  o  por  t i empo fuere de los  pr ioratos  de
san Juan y a  las  de esta  c iudad ynsol idum. Y lo rreziven  por  sent-
tencia  passada en cossa juzgada renunciaron su fuero y domizi l io
y la  ley s i  combeneri t  de jur i sdicione y qualesquier  le ies  de su
favor  con lo  que proíve la  general  r renunciazión y [ i legible]  con-
zejo toda  lesión,  engaño y menoría  de hedad y el  benefizio de la
rrest i tuz ión ynintegrum, y lo  otorgaron y formaron e  yo,  e l  scr iva-
no,  doy fee que lo  conozco.
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Siendo test igos Francisco Muñoz ,  Juan  de Medina y Pedro de
Rrivera,  vezinos de Toledo.  Joseph Nabaro.  Juan Pablo de Estra-
da. .  Nicolás  de Lat ras .  Diego Rodríguez  Romano.  Juan Mateos.
Juan Muñoz de Vil legas .  Antte  mí ,  Mart ín  de Vil laseñor .

 13-IX-1668.  S imón Vicente  y  Nicolás  de  Latras  contratan la
decoración pictór ica  de  la  capi l la  de l  Santo  Cris to  de l  Pradi -
l lo  (A.H.P .T . ,  p ro t .  3 .718 esc . :  Diego Fernández  Ramila ,  fo ls .  762-
763) .

En la  z iudad de Toledo t reze días  de l  mes  de  sept iembre de
mil  seiscientos  y sesenta  y  ocho años ante  mí escr ivano públ ico y
test igos parezieron,  de una par te ,  Simón Bicente  y Nicolás  de
Latras ,  maestos  pintores ,  y  de la  otra  par te ,  e l  l icenciado Juan de
Solar  y  Pinteño y Roque Portel ,  todos vec inos  de  esta  z iudad de
Toledo,  y  rrespecto por  lo  que a  cada una de las  dichas partes  toca
otorgaron que capi tulan lo  s iguiente .

Lo pr imero que los  dichos Simón Bicente  y Nicolás  de Latras
juntos de mancomún a vos  de  uno y cada uno de el los  y de sus
bienes por  s í  y  por  e l  todo yusdidum, rrenunziando como rrenun-
ziaron las  leyes de la  mancomunidad,  dibis ión y escusión de vie-
nes de par te  de las  expensas y más del  caso,  como en el las  se  con-
t iene se  obl igan de pintar  todo el  que se  coxe la  capi l la  del  Santo
Chrispto del  Pradi l lo  que  l laman del  Carmen,  se  ent iende de las
rexas adentro en la  forma y manera s iguiente:
-  Pr imeramente,  an de pintar  en  el  techo de la  capi l la  una glor ia ,
según y con las  colores  que mexor conbenga,  que en la  par te  y
lugar  donde está  y  a  de  estar  e l  Santo Chrispto se  a  de f inxir  un
retablo de pintura  con colunas salomónicas  tocado de oro.
-  Que en la  fachada de enfrente ,  como se entra  en la  capi l la ,  se  a
de f inxir  otro rretablo de la  mesma forma que el  antezedente ,  con
un l ienzo de p in tura  de  la  horazión del  huerto el  qual  a  de ser
pintado al  oleo.
-  Que los  arcos de la capi l la se  an de pintar  de alguno adornos que
ci ten el  la  dicha obra y lo  demás rrestante  de la  dicha capi l la  a  de
yr  pintado de los  adornos que mexor  conbenga para su adorno.
Que las  dos r rexas  de dicha capi l l a  se  an de pintar  de color  de
plomo,  y los  dos caxones que están en la  capi l la  ansí  mesmo se an
de pintar  de la  color  que mexor pareziere  y  en las  dos gradas azer
algunas labores  que mexor parezcan.
-  Que todo lo  rrefer ido lo  an de dar  pin tado  y  acabado en toda
perfezión para  el  día  t reze de otubre pr imero que  benza de este
presente  año de la  fecha.
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-  Que por  r razón de lo  obrado ,  as í  de manos como de mater ia les ,
los  dichos l icenciados Juan de Solar  y Pinteño y  Roque  Portel ,
juntos  y de mancomún a boz de  uno y  cada uno de el los  por  sy por
el  todo yusdidum con r renunziazión de las  leyes de la  mancomuni-
dad,  dibis ión y escusión de bienes  de par te  de las  expensas y más
del  caso,  como en  e l las  se  cont iene,  se  obl iga de dar  y  pagar  por
rrazón de la  dicha obra a  los  dos Nicolás  de Latras  y  Simón Vi-
cente  ochocientos  reales  de bel lón.  Los quatrocientos  r reales
pagados  luego que se  comienze a  pintar  la  dicha capi l la ,  y  los
quatrocientos  reales  restantes  luego que se  acabe la  dicha obra
puesto en Toledo,  an te  pena de execuzión y costas  de la  cobranza.

Todo lo qual  azeptaron y capi tu la ron  de par te  a  par te  y  se
obl igaron de los  guardas  y cumpli r  según y como de el lo se  con-
t iene y por  qualquier  cosa todo o  par te  se  les  pueda executar  y
compeler  a  su cumplimento  y paga a  que obl igaron sus personas y
vienes muebles  y  r raíces  abidos y por  aber .  Y para su cumplimien-
to dieron poder  a  las  just ic ias  y  jueces que en sus  causas  puedan y
deban conozer  y  especial  a  la  de esta  z iudad,  a  cuyo fuero  se  so-
metieron rrenunziaron el  suyo propio y la  ley s i t  conbener i t  de
jur isdicione onium yudicum, y l a  r rezibieron por  sentenzia  pasada
en cosa juzgada ,  r renunziaron las  leyes de su favor  con la  jeneral
y  el  dicho l icenciado Juan de Solar  y  Pinteño rrenunzió el  capí tu-
lo.  Y las  demás de su fabor ,  y  todas las  dichas  par tes  lo  otorgaron
así  y  f i rmaron los  quales  yo,  e l  escr ivano,  doi  fee conozco,  s iendo
test igos Juan de Solar ,  Joseph Cabena y Franc isco Graçia  vecinos
de Toledo.  Juan de Solar  y  Pinteño.  Roque Porte l .  Nicolás  de
Latras .  Simón Bicente .  Ante mí,  Diego Fernández.

19-I-1669.  Escr i tura  de  concierto  con Francisco  Riz i  y  Juan
Carreño para la  hechura del  monumento  de  Semana Santa  de
la  Catedral  Primada (A.H.P.T. ,  prot .  173,  esc . :  Eugenio  de  Val lado-
l id ,  fo ls .  98-102r . ) .

En la  c iudad de Toledo a  diez y nueve de henero  de  mi l l  y
seiscientos  y sesenta  y  nueve años por  ante  mí el  jurado Eugenio
Francisco de Val ladol id,  escr ivano del  Rey nuestro señor  públ ico
del  número de esta  c iudad de Toledo,  y  tes t igos los  señores  don
Pedro López de Ynarra  Ysassi ,  arcediano de Guadalajara ,  digni -
dad y canónigo de la  Santa  Iglesia  de  es ta  c iudad de Toledo y
obrero maior  de el l a ,  y  doctor  don Diego de Alayza,  canónigo
doctoral  de la  dicha Santa  Ygles ia ,  y  doctor  don Francisco de
Arando predicador  de su Magestad y  canónigo majis t ra l  de el la ,
ambos a  dos vis i tadores  de la  dicha obra y fábrica y todos t res  en
nombre de el la  de la  una parte .  Y de la  otra  don Francisco Rizi  de



PAULA REVENGA DOMÍNGUEZ436

Guevara y Juan Carreño,  pintores  de su Magestad,  vecinos de la
vi l la  de Madrid residentes  en esta  c iudad de  Toledo.  Dijeron que
ansí  que los  dichos señores  obrero mayor y vis i tadores  t ienen
tratado de encargar  a  los  dichos maestros  la  pintura ,  arqui tectura
y perspect iva del  nuevo monumento que se  a  de hacer  para  la
dicha Santa  Iglesia ,  obl igándose cada uno a  hacer  la  par te  que yrá
dis t inguido en esta  escr iptura  por  la  qual  as ientan y capi tulan y
rrespect ivemente se  obl igan a  cumplir  lo  s iguiente:
-  Que el  dicho don Francisco  Riz i  se  obl iga a  hacer  e l  dicho mo-
numento,  que çierre  dentro de s í  quatro pi lares  de  los  de la  ygle-
s ia  en la  nave mayor,  cubriendo la  pared  y  su  ámbitu sobre la
puer ta  de l  Perdón,  asta  la  bóbeda en çiento y once pies  de al to  y
cinquenta  y quatro de ancho y más  doc ientos  de circumbalación,
en la  forma que t iene demostrado por  un modelo  y  por  la  t raza que
para el lo  está  echa que queda f i rmada de los  dichos señores  obre-
ro mayor y vis i tadores  y  del  presente  escr ibano s in  descaeçer  [s ic]
de las  que demuestra  antes  dar las  adelantadas.
-  Que a  de t razar  y  plantear  las  armazones y formaciones  de  made-
ra  desde su pr incipio asta  su f in ,  corr iendo por  quenta  del  dicho
don Francisco el  dar lo t razado en grande a  Francisco Ampuero
que t iene a  su  cargo el  fabricar  la  madera,  y  la  a  de hacer  capaz de
los  cor tes  y formaciones,  t razando en sus  tamaños toda la  obra
porque a  de correr  por  quenta  del  dicho don Francisco y a  su  cuy-
dado el  yerro o a  c ier to  que en esta  par te  ubiere .
-  Ytem ansimismo queda a  cargo del  dicho don Francisco Rizi
todo el  gasto de los  colores ,  aparejos  y oro de todos los  tocamien-
tos  y  realzes  de lo  que se  f in j i e re  en  la  pintura  ser  oro o ser  bron-
ce,  o  que  es té  a lumbrando de luz superior  para  su mayor realze y
hermosura,  de manera que queda a  su obl igación toda la  t raza de l
dicho monumento y pintar le  a  toda cos ta  puniendo colores  y oro
de realzes  de la  pintura .
-  Que  el  dicho monumento se  a  de empeçar  a  armar desde e l  miér -
coles  de zeniza de este  presente  año,  y  el  dicho don Francisco a  de
asis t i r  a  su planta ,  a lzado y colocaçión de todas las  piezas  de que
se compone para que el  dicho Francisco de  Ampuero ensamblador
que está  obl igado a  e l las  no las  yerre .
-  Ytem que ansimismo,  queda a  su cuydado el  que se  desarme el
dicho monumento para que no  se  mal t rate  y  se  guarde en las  muni-
ciones de dicha Santa  Yglesia  con el  asseo y curiosidad que  más
combenga a  su conservación.
-  Que ansimismo,  a  de dejar  acavado el  modelo y una planta  gene-
ral  para  que qualquiera  pueda faci lmente  armar y desarmar el
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dicho monumento en los  años s iguientes .  Y el  dicho modelo  a  de
tener  de valor  dos mil  ducados.
-  Que la  pintura  y  toda la  obra a  de ser  en toda perfección y entera
sat isfación de los  dichos señores  obrero mayor y vis i tadores  o
maestros  que fueren servidos de nombrar ,  s iendo los  colores  f inos
y el  oro de veinte  y  t res  qui la tes  y  t res  granos.
-  Ytem que ansimismo,  e l  dicho don Francisco Rizi  a  de adereçar
lo que maltrató el  agua en el  Camarín de Nuestra  Señora del  Sa-
grar io ,  añadiendo el  unir  las  láminas que en el  dicho camarín
están devajo de la  cornisa   con la  demás obra.  
-  Que aunque es  ans í  que la  obra que se  expresa en esta  condición
no toca el  monumento que es  lo  pr inciapl  de esta  escr iptura ,  se
pone en el la  como una de las  obl igaciones del  dicho don Francisco
Rizi  que se  compreende en el  prec io  que se  le  a  de dar  por  todo
este  encargo.
-  Que el  dicho Juan Car reño queda encargado y se  encarga de
pin ta r  l as  f iguras  vivas  que se  an de pintar  para  el  dicho monu-
mento y en éstas  no se  compreenden las  f iguras  que se  an de  f ingir
de mármol o bronçe,  o  estar  en alguna t rasparençia  de luz porque
esto queda a  cargo del  dicho don Francisco y solamente  e l  de l
dicho Juan Carreño las  vivas  que son las  color idas  y no a  de cos-
tear  los  co lores  ni  otra  cosa que pueda ser  de costa  ni  embarco,
porque eso lo  a  de costear  e l  dicho don Francisco Rizi  y  sólamente
el  dicho Juan Carreño a  de tener  obl igación de pintar  l as  dichas
f iguras  color idas ,  dándolas  acavadas y en toda perfección a  sat is-
fación  de los  dichos señores  obrero maior  y  vis i tadores  y  maestros
que nombraren,  y  al  t i empo necesar io para que el  dicho don Fran-
cisco Rizi  pueda dar  acavada la  d icha  obra y monumento y armado
en su  obl igación.  Y por  precio lo  que toca al  dicho Juan Carreño
de mil l  y  quinientos  ducados,  los  quales  se  le  an de pagar  por  e l
dicho señor  obrero  mayor,  dándole  t res  mil l  r reales  cada mes y lo
demás cumplimiento a  los  dichos  mil l  y  quinientos  ducados en
acavando la  par te  de su obl igación.  
-  Ytem que  toda  la  dicha obra la  a  de dar  e l  dicho don Francisco
Rizi  acavada y armada y puesta  en  toda  perfección para el  día  del
Jueves santo de es te  año  de mil l  y  seiscientos  y sesenta  y nueve,
pena de mil  ducados  que se  le  an de vajar  del  precio de toda la
dicha obra además de las  otras  penas que yrán expresadas en esta
escr iptura ,  s in  que se  pueda relebar  de yncur r i r  en el las  por  causa
de enfermedad ni  por  otro accidente  ni  futuro cont ingente .
-  Que se  le  a  de dar  e l  l ienço neçesar io  para  la  dicha obra en cuia
quenta  t iene recividos mil l  y  c inquenta  y  quatro  varas  de l ienço
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bramante de vara y tercia  de ancho de que se  da por  entregado a  su
voluntad y renuncia  las  le ies  de la  entrega y su ecepción.
-  Ytem que no queda a  cargo del  dicho don Francisco el  oro  bruñi -
do que por  mano de dorador  se  a  de poner  en las  nuevas barandi-
l las  ni  e l  ponerlo,  ni  erraxes ,  c labaçones y demás menudencias  de
oja  de la ta ,  s ino sólo aquel lo  que se  rreconoce caber  en la  par te  de
su profesión y que va expressado en  las  condiciones de esta  es-
cr iptura .  Por  todo lo  qual  se  le  a  de dar  diez mil  ducados  de  vel lón
en que se  compreenden los  dichos mil l  y  quinientos  ducados que
se an de dar  a l  dicho Juan Carreño,  a  quien se  l e  an  de  pagar  como
va dec la rado.  Y los  ocho mil l  y  quinientos  ducados al  dicho pre-
cio restantes  se  la  an de pagar  a l  dicho don Franc i sco Rizi ,  en
cuya quenta  t iene asta  oy recividos diez y seis  mil  reales  en  ve-
l lón  en diferentes  par t idas ,  de que se  da por  entregado a  su volun-
tad y renuncia  las  leyes de la  entrega  y  su  ecepción como en el las
se cont iene,  y  porque se  le  avían de aver  dado en quenta  del  dicho
prec io  t res  mil l  r reales  cada mes desde que â  que está  obrando en
la  dicha fábrica,  que es  desde el  mes de junio del  año passado de
mil l  y  seiscientos  y sesenta  y ocho con que  as ta  f in  de diciembre
del  dicho año ynclusibe son s ie te  meses,  y  éste  de enero ocho que
hacen veinte  y  quatro mil l  r reales  por  quenta ,  de los  quales  t iene
rrec iv idos  los  dichos diez y  seis  mil  reales  arr iva refer idos con
que de las  messadas se  le  r res tan ocho mil l  r rea les ,  es tos  se  le  an
de pagar  quando los  pidiere  y se  le  an de yr  cont inuando las  mes-
sadas de a  t res  mil l  r reales ,  cor r ientemente el  t iempo que durare
la  obra  por  e l  día  veinte  de cada mes todo en quenta  de los  dichos
ocho mil  y  quinientos  ducados.
-  Ytem que  en  d icha  quenta  del  precio de la  dicha obra recive en
contado dos mil  ducados de la  dicha obra y fábrica y de Lucas de
Olar te ,  su receptor ,  para  hi r  empleándolos  en los  mater ia les  nece-
sar ios  de los  quales  se  da por  entregado a  su voluntad y rrenuncia
las  le ies  de la  entrega y su ecepción como en el las  se  cont iene.
-  Que ansimismo,  se  le  an de dar  otros  un mil  ducados  a  d icha
quenta  para  el  día  de zeniça de este  año.
-  Que acavado el  dicho monumento a  toda sat isfación de los  di-
chos señores  obrero maior  y  vis i tadores  se  a justará  la  quenta  de lo
recivido y,  haviendo cumpl ido el  otorgante  en todo con su obl iga-
ción,  se  le  a  de pagar  la  mitad de lo  que se  le  res tare  de los  dichos
ocho mil l  y  quinientos  ducados de contado.  Y la  o t ra  mitad,  e l  día
que ubiere  reparado lo  que maltrató el  agua de la  lanterna del
Camarín de Nuestra  Señora de l  Sagrar io y lo  que se  a  de añadir ,
pintar  y  dorar  para  unir  las  láminas que están devaxo de la  cornisa
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con la  demás obra,  que todo esto lo  a  de hacer  a  toda cos ta  com-
preendida devajo del  precio de los  dichos ocho mil l  y  quinientos
ducados como va declarado en capí tulo aparte  de esta  escr iptura .
-  Ytem los  dichos maestros  se  obl igan  a  acavar  la  dicha obra a  los
plaços y como va refer ido en esta  escr iptura  y s i  no lo  cumplieren,
consienten que los  dichos señores   obrero mayor  y  v i s i tadores
busquen maestros  que lo  agan en la  cant idad que concer ta ren y
por  lo  que  más costare  que estos  concier tos  y  cant idad recivida se
les  execute  en vir tud de esta  escr iptura  y declaración de la  par te
de la  dicha obra s in  necesidad de otra  prueva de que la  re leban y
lo pagarán puesto en Toledo con salar io  de quinientos  maravedís
por  día  a  la  persona que fuere a  la  cobranza fuera de  es ta  z iudad a
qualquier  par te  donde los  dichos  maes t ros  o sus  vienes estubieren,
así  de  los  de yda como de los  de estada y buel ta  por  los  quales
como por  lo  pr incipal ,  consienten se  les  execute .  Sin embargo de
qualesquier  le ies  y  premáticas  que en contrar io  ablen,  las  quales
renuncian con la  promulgada el  año de seiscientos  veinte  y  t res  y
para  l iquidar  los  días  de ocupación lo  dejan difer ido en la  dec la -
ración de la  ta l  persona y la  re leban de otra  prueva.
-  Ytem de par te  a  par te  se  acepta  lo  contenido  en  esta  escr iptura  a
cuio cumplimiento obl igan por  lo  que a  cada una toca los  dichos
señores  obrero maior  y  vis i tadores ,  los  vienes y rrentas  de la  di-
cha obra y fábr ica y los  dichos don Francisco Rizi  y  Juan Carreño
sus personas y vienes muebles  y rraices  que t ienen y tubieren.  Y
ambas par tes  dan poder  cumplido a  las  just ic ias  y  jueces  que de
sus causas conforme a derecho puedan y  devan conocer  para que
les  apremien al  cumplimiento como por  sentencia  passada en cosa
juzgada renuncian las  demás le ies  de su favor  y  la  general  y  sus
derechos,  y  los  dichos  señores  obrero maior  y  vis i tadores  por  la
dicha obra y fábrica  renuncian toda menoría  de hedad y beneficio
de rest i tución yn yntegrum y los  dichos don Francisco  Rizi  y  Juan
Carreño se  somet ieron expecialmente a  las  just ic ias  de esta  z iu-
dad de Toledo y rrenuncian su fuero propio ,  jur isdición y domici-
l io  y  l a  l ey  s i t  combeneri t  de  jur isdicione omnium judicum y to-
dos  lo  otorgaron y f i rmaron ante  mí el  escr ivano que doy fee los
conozco,  s iendo test igos don Bartolomé Zumbigo,  Diego García  y
Domingo Escolano estantes  en Toledo.  Pedro López Ynarra  Ysas-
si .  Don Diego de Alaiça.  Don Francisco de Arando.  Franc i sco  Rici
de Guevara.  Juan Carreño.  Ante mí,  Eugenio de Valladol id.  
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13-VIII-1671.  Escr i tura  de  concierto  con Simón Vicente  para
real izar  un a l tar  de  l ienzos  y  otros  trabajos  en  l a  parroquia l
de  San Nicolás ,  con  mot ivo  de  la  ce lebración de  la  fes t iv idad
de la  Virgen de  la  Piedad  (A.H.P.T. ,  P ro t .  3 .641,  esc . :  Mar t ín  de
Vi l laseñor ,  fo ls .  825-826) .

En la  c iudad de Toledo a  t rece días  del  mes de agosto del  año
mil l  y  seiscientos  y setenta  y  uno,  an te  mí  el  escr ivano públ ico
del  número y tes t igos pareció Simón Vicente ,  pintor  vecino de
esta  c iudad y otorgó que se  obl iga  en  favor  de Cris tóval  de Val-
maseda y Thimoteo Ferrer ,  famil iar  del  Sant to  Oficio,  vezino de
esta  c iudad y mayordomo de la  fest ividad que se  ha de celebrar
es te  presente  año a  la  ymaxen sagrada de Nuestra  Señora de la
Piedad que está  en la  parroquial  de San Nicolás de ella ,  a  que para
el  día  domingo veinte  de sept iembre próximo que vendrá de este
presente  año de seiscientos  y setenta  y uno execut tará  y ará  un
al tar  de l ienzos de pinttura  y madera en que se  coloque y ponga la
dicha ymaxen con los  adornos que demuestra  la  t raza y planta  que
para  es te  e fecto está  echa y f i rmada de ambas par tes  y  queda en
poder  del  dicho Simón Vicente .  Y colgará la  yglesia  y  artesonados
y la  entrada y puer ta  de el la  con buenos tafetanes .  Y pondrá ba-
randi l las  para  los  músicos,  como se est i la ,  haviendo de coxer  e l
al t tar  todo el  l ienco de la  capi l la  mayor de ancho y al to ,  dexándo-
lo todo a  sat isfación de los  d ichos  mayordomos y personas que
nombraren,  y  s i  fa l tare  en algo a  su obl igac ión,  yncurra  en pena
de cinquenta  ducados que se  le  disquent ten  y baxen de dos mil l  y
quatrocientos  reales  vel lón en que se  obl iga de hacer  e l  dicho
al tar ,  poniendo las  colgaduras .  Y por  quenta  de el los  le  pagan en
contado ochocientos  reales  de que les  da car ta  de pago con renun-
ciación de las  leyes de la  entrega, prueba de la  paga y ecepción de
la  pecunia,  y  otros  ochocyentos reales  se  le  an de entregar  luego
que esté  armado y puesto en forma el  a l tar ,  y  los  ochocientos
reales  r restantes  luego que pase la  f ies ta  s in  ninguna di lación.  Y
no lo dexará de cumplir  por  ninguna racón savida o ygnorada
sobre que  r renuncia  las  leyes de dolos  y engaños y las  demás que
sobre esto disponen,  pena que a  su costa  lo  puedan encargar  a  otra
persona caro o barato por  e l  precio que al lare ,  y  s i  costare  más del
rrefer ido le  pagaran en Toledo y de contado con lo  que tubieren
recivido y los  dichos cinquenta ducados de pena,  costas  y  daños
que se  le  r recrecieren difer ida la  prueba en la  declaración l lana o
jurada de los  d ichos Thimoteo Ferrer  y  Cris tóval  de Valmaseda
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ynsol idum, y valga como si  lo  fuera  judiçialmente,  y  es ta  pena
pagada no grac iossamentte  remit ido todavía  se  le  apremie con
pris ión a  que lo  cumpla.

Y los  dichos Cris tóval  de Valmaseda y Thimoteo  Ferrer  jum-
tos de mancomún a boz de uno y cada uno de el los  y sus  vienes,
por  s í  y  por  e l  todo ynsol idum, renunciando las  autént icas  leyes ,
fueros y derechos de la  mancomunidad y el  venefizio de  l a  divi-
s ión y escusión ,  aviendo oydo y ent tendido esta  escr iptura ,  otor-
garon que la  aceptan como en el la  se  cont iene y por  lo  que es  de
su echo se  obl igan a  su cumplimiento y paga l lanamente a  los
plaços y forma que queda advert ido.  

Y ambas par tes  quieren ser  conpel idos por  lo  que les  toca con
salar io  de sei sc ientos  maravedís  por  día  que pagarán a  la  persona
que entendiere  en la  cobranza y di l igençias  fuera  de esta  c iudad
de yda,  es tada y buel ta ,  porque an de ser  executados como por  lo
principal  con sólo el  juramento de la  t ta l  persona  en  que lo  dexan
difer ido y renunziada la  nueba  pragmática de los  salar ios ,  y  a l
cumplimiento y paga obl igaron sus personas y vienes muebles  y
ra íces ,  avidos y por  haver ,  y  para  que a  e l lo  les  apremien por  vía
execut iva y todo rr igor  de derecho dan poder  a  las  jus t i c ias  reales
de qualesquier  parecer  y  especialmente a  las  de esta  c iudad a
quien se  someten y lo  r reciven por  scr i t tura  passada en cossa
juzgada,  renunciaron su fuero,  jur isdición y domici l io  y  la  ley s i
conbeneri t  de jur isdiciones,  qualquier  ley y derechos de su favor
con la  que prohive  la  general  renunciación,  ansi  lo  otorgaron y
f i rmaron e  yo,  e l  scr ivano,  doy fee que los  conozco,  s iendo test i -
gos Francisco Ruiz Monço,  Jaime Catalán y Manuel  Alonso,  vezi-
nos de Toledo.  Simón Biçente .  Cris tóbal  Balmaseda.  Thimoteo
Ferrer .  Ante  mí ,  Mart ín  de Vil laseñor .

20-IX-1672.  S imón Vicente  se  obl iga  en  favor  de l  regidor  don
Francisco  Sanz Tenor io  a  decorar  con l i enzos  y  p inturas  mu-
rales  la  capi l la  de  la  Virgen de l  Sagrario  de  la  i g les ia  parro-
quial  de  Nambroca (A.H.P .T. ,  prot .  280,  esc . :  Mar t ín  de  Vi l laseñor
Montañés ,  fo ls .  1 .172-1 .173v. ) .

En la  c iudad de Toledo a  veinte  días  del  mes de sept iembre
del  año de mil l  y  seiscientos  y  setenta  y  dos,  ante  mí  el  escr ivano
público del  número y tes t igos pareció Simón Bicente ,  pintor  y
vecino de esta  ç iudad,  y  otorgó que se  obl iga en favor  de don
Francisco Sanz Thenor io ,  vezino y rrexidor  de el la  en asiento y
banco de caval lero que está  presente ,  de pintarle en la  capi l la  que
a su costa  a  exis t ido y fabricado en la  ygles ia  del  lugar  de Nam-
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broca de esta  jur isd iz ión ,  donde es  heredero,  que es  de la  aboca-
zión de Nuestra  Señora del  Sagrar io,  para  mayor adorno y hermo-
sura de la  dicha capi l la ,  los  l ienços y pinturas  s iguientes:

Seis  l ienzos que se  an de colocar  y  poner  en los  s i t ios  y  hue-
cos de la  dicha capi l la ,  que el  uno a  de  ser  del  señor  san Joseph
del  natural  con un Niño Jesús en los  braços y un pedazo de glor ia
con a lgunos seraf ines  como más combenga para  mayor perfección
de este  quadro,  f ingiendo un marco alrrededor  de esta  pintura  con
unas oxas tocadas de oro.  Y otros  dos  l ienços que son los  que se
an de poner  en los  dos nichos,  e l  uno a  de ser  señor  san Juan Bau-
t is ta  en f igura de cuerpo entero,  y  e l  otro del  señor  san  Francisco
también de cuerpo entero.  Y encima de estos  ninchos [ s ic ]  ha  de
haver  dos rrequadros en que se  an de poner  dos  l ienços pequeños
y en el  uno señor  san Miguel  y  en el  otro el  Ángel  de la  Guarda.  Y
ençima de esta  obra a  de haver  o t ro quadro pintado en él  la
Asumpción de Nues t ra  Señora con unos ángeles  que suban al  c ielo
y algunos  seraf ines  como más combenga.  Y en todos los  nichos se
an de pintar  faxas,  labores ,  cogol los ,  tocando de oro los  marcos.
Y la  cornisa  a  de l levar  e l  f i le te ,  junqui l lo  y  vozel  de oro  l impio,
y lo  demás blanco como en el la  es tá .  Y es  cal idad que en el  arco
de Nuestra  Señora a  de pintar  ocho ánxeles  y  cinco tarxetas  po-
niendo el  Espí r i tu  Santo y los  demás atr ibutos  de Nuestra  Señora,
y  l as  t a rxetas  de color  todo al  temple que es  lo  que más conbiene
para duración de la  obra.  Y en el  t echo del  camarín a  de pintar  una
gloria  con quat t ro t ropas de  ángeles ,  y  en cada una quatro ángeles
con ynstrumentos músicos,  y  en medio el  nombre de María  con su
corona  y una t ropa de seraf ines  que le  s i rva de peana y adorne
a l r rededor ,  y  todo el  techo a  de estar  con nubes,  celaxes y rres -
plandores  alrrededor  con una faxa la  qual  a  de estar  pintada de
oxas,  f lores  y  tarxetas  tocadas de oro y enfrente  sobre una ventana
ha de haver  una tarxeta  con la  a labanza de Nuestra  Señora de la
Concepción,  y  en los  lados unos pendientes  de frutas  que l leguen
de  r incón a  r incón y no pasen del  a l to  de la  tarxeta .  Y es  condi -
ción que demás  de esta  obra a  de haver  una tar ima de quatro pies
de al to  con su frontal  pintado un brocado en é l  y  en  medio un
escudo de armas con su fol laxe de la  manera que se  le  hordenare.
Y a  de rretocar  e l  r rostro de Nuestra  Señora  de l  Sagrar io  que está
en dicha capi l la .  Y es  pacto expresso que los  l ienços de pintura
los  a  de dar  acabados y en forma dentro de un mes  que  cor re  desde
oy,  y  la  demás pinturas  en el  yesso y otros  adornos de  que  se  a
hecho mención,  lo  a  de dar  acavado dentro de  o t ro  mes luego s i -
guiente  de manera  que dentro de dos meses desde oy a  de estar
acavada la  dicha obra,  la  qual  a  de hacer  a  toda costa  de manos  y
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mater ia les  por  prec io  de  quatro mil  y  s ie tecientos  reales  por  quen-
ta  de  los  quales  a  recevido en contado de mano del  dicho don
Francisco Thenorio t res  mil  reales .  En cuyo favor  otorga  car ta  de
pago con la  solemnidad del  derecho y renunciazión de las  leyes de
la  entrega,  prueba de la  paga y excepción de la  pecunia  y  los  mil l
y  s ie tecientos  reales  r restan tes  se  le  an de entregar  luego que esté
acavada la  dicha obra a  sat isfación del  dicho don Francisco The-
norio u de la  persona que para el lo  nombrare.  Y s i  feneze  y acava
lo  rrefer ido seis  días  antes  del  t iempo que queda dest inado,  se  l e
an de dar  a l  otorgante  diez pares  de perdices  por  más  precio,  y  s i
lo  d i la ta  a lgún t iempo más de los  dichos dos meses,  se  l e  an  de
baxar  al  otorgante  del  precio que se  le  res ta  deviendo.  Y vaxo
estas  adbertenzias  y  cal idades,  e l  dicho Simón Vicente  se  obl iga
con su persona y vienes muebles  y raíces  av idos y por  haver  a  que
no lo dexará de cumpl i r  por  ninguna razón savida o ygnorada a
toda costa  de manos  y  mater ia les ,  sobre que renunzia  las  leyes de
dolos y engaños enorme e ynormís ima lesión y las  demás que
sobre esto disponen,  pena que por  su quenta y costa  el  dicho don
Francisco Sanz Tenorio lo  pueda encargar  a  otro pintor  dentro o
fuera de esta  c iudad por  e l  precio  que  le  pareciere  y  s i  costare  más
de los  dichos quatro mil l  y  s ie tecientos  reales  lo  pagará en Toledo
y de contado,  con lo  que  recive y con todas las  costas ,  daños y
menoscabos que se  le  r recrecieren difer ida la  prueba en la  dec la -
ración l lana o jurada del  dicho don Francisco,  y  valga como si  lo
fuera  judicialemente y en su vir tud y de es ta  escr iptura  s in  más
comprobazión,  se  procada a  vía  execut iva y por  las  cant idades que
pidiere ,  como por  contrato garent ixio [s ic] .  Y pagada o no la  pena
o graciosamente remit ida todabía  se  le  pueda compeler  a  que lo
cumpla y con salar io  de se i sc ientos  maravedís  por  día  a  la  persona
que entendiere  en las  di l igencias  fuera  de esta  c iudad de yda,
estada y buel t ta ,  porque  a  de ser  executado como por  lo  pr incipal
con sólo el  juramento de la  ta l  persona en que desde luego lo  dexa
difer ido y renunciada la  nueba pregmática de los  salar ios .  

Y estando presente  el  dicho don Francisco Sanz Thenor io,  y
aviendo oído y entendido esta  escr iptura ,  otorgó que la  acepta  en
todo y por  todo como en  e l la  se  cont iene,  y  por  lo  que es  de su
hecho se  obl iga a  su cumplimiento y paga al  plaço y con las  penas
y r iesgos y cal idades de que se  a  hecho mención que guardará y
cumplirá  l lanamente con sus  vienes y rentas  que para  el lo  obl iga.
Y ambas par tes  respect ive para  que  a  e l lo  les  apremien por  vía
execut iva  y  todo  rr igor  de derecho dan poder  a  las  just ic ias  reales
de qualesquier  par tes  y  espec ia lmente  a  las  de esta  c iudad a  quien
se somenten y lo  reciven por  sentenzia  pasada en cosa juzgada,
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renunciaron su fuero,  jur isdizión y domici l io  y  la  l ey  s i  combene-
r i t  de  jur idicione y qualesquier  leyes y derechos de su favor  con
la  que prohive la  genera l  renunciazión,  ansí  lo  otorgaron y f i rma-
ron e  yo ,  e l  scr ivano,  doi  fee que los  conozco,  s iendo test igos el
jurado don Francisco Sotelo de Rivera,  Francisco Ruiz Monzo y
Juan Ximénez de Hoco,  vezinos de Toledo.  Francisco Tenorio.
Simón Bicente .  Ante mí,  Mart ín  de Vil laseñor .  

25-VI-1675.  Escr i tura  de  concierto  con Luis  de Carvajal  para
la  pintura y  dorado del  retablo  de  l a  cofradía  de  Nuestra  Se-
ñora de  la  Esperanza  de  la  parroquia  de  San Is idro  (A.H.P.T. ,
prot .  380,  esc . :  José  Lorenzo,  fo l .  367. ) .

En la  c iudad de Toledo beinte  y cinco días  del  mes de junio de
mil l  y  seys cientos  y setenta  y  cinco años,  an te  mí  el  escr ibano
público y tes t igos pareció Luis  de  Carabaxal  [s ic] ,  maestro del
ar te  de la  pintura  y dorador ,  beçinos de esta  dicha ciudad de Tole-
do.  Y otorgó que  se  obl igaba y obl igó en fabor  de la  cofradía  de
Nuestra  Señora de la  Esperanza,  c i ta  en la  parroquía de San Is idro
de esta  ciudad y de Sebast ián Sánchez y Francisco Redondo,  beçi-
nos  de dicha ciudad,  mayordomos,  de dorar  y  estofar  e l  re tab lo
que  es  de la  dicha ymaxen y está  de madera en blanco,  en esta
manera que a  de acer  todos los  cogol los  sobre oro y ta l la  de la
mesma forma,  y  en el  respaldo de la  caxa  un  brocado bariado de
colores  sobre el  oro,  y  a  los  dos lados del  sagrar io  dos pinturas  la
una del  Nacimiento de Nuestro Redentor  y  la  otra  de la Adoración
de los  santos  Reyes.

Todo lo qual  se  obl igó de acer  por  precio de mil l  y  nubeçien-
tos  reales  de bel lón,  de manera y mater ia les ,  pagados en esta  ma-
nera,  ç ien reales  de contado de que se dio por entregado,  renunció
las  leyes  de la  entrega  y  su eçençión,  y  quinientos  reales  para
quince días  del  mes de jul l io ,  pr imero benidero de es te  presente
año,  y  lo  demás restante  como fuere  açiendo la  dicha obra y lo
fuere pidiendo,  y  al  f in  de el la ,  abiendo acabado de dorar  y es to-
far  dicho retablo y sentar l le  [s ic] ,  que queda por  su quenta  el
sentar le ,  la  res tante  cant idad que ajustada la  quenta  se  le  debiere ,
que  entonçes a  de ser  bis to  en cunpl ido el  plaço.  Y se obl igó  de
darle  acabado y sentado en toda perfeçión para el  día  del  señor
san Mateo de este  presente  año de setenta  y cinco.  Y en esta  forma
se obl igó a  no dexar de açer  dicha obra en la  forma dicha pena que
pueda dicha cofradía  y sus  mayordomos buscar  otro maestro del
dicho ar te  para  que la  aga por más o por  menos como al laren,  y  se
obligó de pagar  lo  que más les  costare  y las  costas  y  daños e  ynte-
reses  que se  les  recrecieran dif i r ido [s ic]  en l a  declaración de
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dichos mayordomos o qualquier  de el los  por  lo  qual  se  l e  pueda
executar  y  por  e l  dinero que tubiere  recibido y la  execución l leba-
ra  debido efectujar la ,  cobrar  de él  y  sus  bienes.  Y todabía  guarda-
rá  y  cumplirá  es tá  escr i tura  a  cuyo cumplimiento  y paga obl igó su
persona y bienes abidos y por  aber .  Y los  dichos  Sebas t ián Sán-
chez y Francisco Redondo,  mayordomos ,  y  otrosí  Domingo Gon-
çalez y Manuel  Castel lanos,  bis i tadores ,  y  Domingo Coronel  y
Juan Lorenzo,  cofrades de dicha cofradía ,  becinos todos de esta
ciudad,  por  s í  y  en nombre de toda la  cofradía ,  prestando caución
por  e l la  en forma bastante .

Y todos seys juntos de mancomún y  a  boz  de  uno,  por  s í  y  por
el  todo ynsol idum, renunçiando como renunçiaron las  leyes de
duobux rey debendi  y el  autent ica  presente  o qui ta  de f ide yusor i -
bus y el  beneficio de la  dibis ión y escursión,  y  leyes de la  manco-
munidad que se  cont iene,  o torgaron que açentaban [s ic]  y  azenta-
ron [s ic]  es ta  escr i tura  y  por  los  quales  toca se  obl igaron de cum-
pl i r  y  pagar  lo  en  e l la  contenida,  a  quien en y como y a  los  plaços
que en el la  se  declara  l lanamente,  a  que obl igaron sus  personas y
bienes y de la  dicha cofradía  abidos y por  aber .  Y por  esta  car ta
ambas  par tes  dieron poder  cumplido a  qualesquier  just ic ias  y
jueces de su Majes tad para  que a  e l lo  les  apremien,  y  a  la  paga y
cumplimiento como sentencia  dif ini t iba [s ic]  fuese dada contra
el los  y  por  e l los  consent ida y pasada en cosa juzgada,  renunçiaron
leyes de su favor  y la  genera l  y  derechos de el la .  Y lo otorgaron y
f i rmaron el  que supo de los  otorgantes  y  por  los  que no un tes t igo
a su ruego,  y  yo el  escr ibano doy fee conozco a  los  otorgantes ,
s iendo test igos Matías  de Mora,  Ysidro de los  Reyes y Juan Gar-
cía ,  becinos de esta  c iudad.  Luis  de  Carabajal  [s ic] .  Matías  de
Mora.  Ante mí,  Joseph Lorenço.

13-VI-1676.  Nicolás  de  Latras  contrata  en  unión del  ensam-
blador  José  de Huerta la  obra  de  un retablo  para  la  capi l la  de
Pedro Ort iz  de  Albarrán,  s i ta  en  l a  ig les ia  de  Las  Ventas  con
Peña Agui l era  (A.H.P.T. ,  pro t .  3 .681,  esc . :  Cr is tóbal  Sánchez ,  fo ls .
494-497) .

En la ciudad de Toledo en t rece días  del  mes de junio de mil  y
seiscientos  y set tenta  y  seis  años en presencia  del  l izenciado don
Thor ib io  Rodríguez de Cosío y Barreda,  presbí tero del  ávi t to  de
san Juan,  capel lán de su Magestad en su Real Capi l la  de los  Reyes
Nuevos  s i t t a  en  la  Santa  Yglesia  de esta  dicha ciudad pr imada de
las  Españas y bis i tador  general  de esta  dicha ciudad y su arzobis-
pado y del  de la  c iudad de Burgos.  Y ant te  mí,  e l  escr ibano públ i-
co,  y  t tes t igos parecieron pressent tes  de una  par t te ,  e l  l izenciado
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don Juan Pérez de Belasco,  presbí tero f iscal  de obras  p ías  de este
arçobispado por  las  memorias  y  capel lanías  que fundó el  maestro
Pedro Hort iz  de Albarrán en el  lugar  de Las Bent tas  con Peña
Aguilera ,  monttes  y  propios  del  ayuntamient to  de esta  dicha ciu-
dad,  y  de otra ,  Joseph de Huert ta ,  ensamblador  y  Nicolás  de La-
tras ,  pint tor ,  ambos  vecinos de esta  dicha ciudad,  como principa-
les ,  cada uno en la  par t te  que de yuso  d i rá  y  f iador  e l  uno del  ot t ro
y el  ot t ro  del  ot t ro ,  y  Francisco de Huert ta ,  vecino de esta  dicha
ciudad y ala r i fe  de canter ía  de el la ,  como f iador  de los  dichos
Joseph de Huert ta  y  Nicolás  de  Latras  y  pr incipal  pagador ,  t todos
tres  juntos  y aciendo en la  par t te  de f iadores  los  que le  son de
causa y negocio axeno suio propio  de  mancomúm a boz de uno y
cada uno por  s í  y  por  el  todo ynsol idum, renunciando como renun-
cian las  leyes de duobus rex debendi  y  l a  autent ida presente  hoc
yta  de f ide jusuribus las  dichas  par t tes  dixeron que están combe-
nidos y concer tados y por  la  present te  se  combienen y concier tan
en que e l  d icho  Joseph de Huert ta  y  los  dichos sus  f iadores  thomar
a su  cargo el  acer  y  labrar  un retablo de madera para  la  capi l la  que
se a  fabricado para el  ent ierro del  dicho maes t ro,  Pedro Ort iz  de
Albarrán,  conjunt ta  a  la  ygles ia  parroquial  del  dicho lugar  de Las
Bentas  con Peña Aguilera ,  de buena  madera y a  t toda sat isfazión
en la  forma de la  t raza que para  este  efect to  se  a  echo que or ig inal
f i rmada de dicho bis i tador  y del  dicho l izenciado don Juan Pérez
de Velasco y de Bernardino Ort iz ,  no tar io públ ico de la  dicha
bis i t ta  Jeneral  y  del  dicho Joseph de Huer t ta  se  les  entrega,  e l
qua l  dicho retablo a  de thener  de al tura  diez y ocho pies ,  contados
desde encima del  a l tar  y  de ancho doze pies .

Demás de lo  qual  a  de acer  dos quadros que  se  an  de poner  en
los  dos l ienços  de  pint tura  que de yuso dirá  en los  dos coraterales
del  dicho a l t ar  que cada uno de el los  a  de thener  de al to  nueve
pies ,  y  de ancho seis  pies ,  y  a  de quedar  de  hueco  para  los  l ienços
de p int tura  s ie t te  pies  menos quart to ,  y  en el  a l to  quatro pies  y
medio.  Y en el  segundo cuerpo del  dicho retablo a  de quedar  de
hueco para  poner  la  pintura  que de yuso dirá  quatro pies  y  medio
de al to  y de ancho t res  p ies .  Y en la  puert ta  del  sagrar io del  dicho
retablo se  a  de pinta r  un  pastor  bonus con su cordero.  Ttodo lo
qual  a  de acer  en la  cant idad que de yuso dirá .

Y e l  dicho Nicolás  de Latras ,  como principal ,  y  los  d ichos
Joseph y Francisco de  Huer t t a ,  como sus f iadores ,  en la  forma
dicha se  obl igan a  dar  pintados dos l ienzos,  e l  uno de san Joseph,
y el  ot t ro  de santa  Mar ía  Execiaca,  en la  forma y t raça de dos
quadros que al  presente  están  en  las  cassas  de la  morada del  dicho
bis i tador ,  los  quales  son para los  dos coraterales  y  an de thener  e l
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ancho y al to  de suso refer ido.  Y ot t ro l ienço de pintura de señor
san Pedro para el  segundo cuerpo del  dicho retablo,  con la  a l tura
y ancho que según lo de suso refer ido a  de thener .  Demás de lo
qual  a  de pintar  un  Pastor  Bonus con su cordero en la  puerta  del
sagrar io  de l  d icho retablo.  Ttodo a  toda costa ,  manos y mater ia-
les ,  bast idores  y  l i enços y pintado de buenos matices  y  colores  a
sat isfazión de dicho señor  bi s i tador  y  del  dicho l izenciado don
Juan Pérez de Belasco,  quien a  la  saçón sea o no f iscal  de obras
pías .

Y le  a  de dar  acavado en toda perfecc ión  para el  día  pr imero
de marzo de mil  y  seiscientos  y set tenta  y  s ie t te ,  por  precio de
nuevecientos  r rea les  de bel lón,  que los  t rescientos  de el los  se  le
entregan aora de manif ies t to  de cuia  entrega que se  yco por  dicho
señor  bis i tador  y  f iscal  de obras  pías  en mi presencia  y  de los
t tes t igos de esta  scr iptura ,  de que a  mayor abundamiento y s in
perxuicio de esta  paga el  dicho Nicolás  de Latras  y  los  dichos sus
f iadores  se  dan por  contentos  y entregados a  su boluntad sobre
que renuncian las  leyes de la  entrega,  prueva y paga con las  de  l a
non numerata  pecunia  y demás del  casso.  Y los  se i scientos  reales
restantes  se  le  an de pagar  luego de contado que acave  d ichas
pinturas  estando en la  forma dicha.

Yttem por  la  ta l la  y  ensamblaxe  de  t todo el  dicho retablo y de
los  dichos dos marcos para  los  d ichos dos coraterales  [s ic]  de
t toda costa ,  manos y mater iales  y  dar lo pues to  y  f ixado en la  di-
cha capi l la  y  cost te  de l levarlo que de todo se  encargan los  dichos
Joseph de Huerta  y  los  dichos sus  f iadores .  Se l e  a  de  pagar  la
quenta  que por  e l  dicho bis i t tador  y  f iscal  de obras  pías  dec la ra-
ren montar  ynformados de personas per i t tas ,  s in  que para  e l  d icho
ynforme tengan obl igazión de ci t tar  e l  dicho  Joseph de Huert ta  ni
a  los  dichos sus  f iadores ,  ni  a  dec la rar  quien es  e l  per i to  o  per i tos
de quien se  an ynformado,  porque de t todo se  le  releva.  Y el  dicho
Joseph de Huerta  y  sus  f iadores  se  al lanan estar  y  pasar  por  lo  que
los  dichos señores  bis i tador  y  don Juan Pérez de Belasco  dec laren
montar  y  a  que en  la  dicha rraçón no reclamarán ni  pedirán revis t -
ta  en tasazión,  porque desde luego dan por  justo balor  de todo el
coste  del  dicho retablo y marcos el  que se  declarare ,  y  sobre el lo
renuncian  todas y qualesquier  leyes  de su favor  y  la  ynorme [ i le-
gible]  dolo,  y  f raude y engaño,  término y plaço de poder  decir  y
repet i r  contra  lo  aquí  contenido.  Y s i  por  d icho señor  bis i t tador  y
don Juan Pérez de Belasco,  as í  a l  t i empo de est te  fenecido y aca-
vado todo lo  de suso refer ido se  dixere el  que  a lguna  pieca  o pia-
cas  [s ic]  o  que alguno de los  d ichos cuadros y pinturas  no están a
sat t isfazión,  se  obl igan a  haçer  otros  que están a  e l la .  El  qual
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dicho retablo y marcos  se  obl igan de dar  puest to  y f ixado en la
d icha  capi l la  con las  dichas pinturas ,  para  e l  día  f in  de abri l  del
año que biene de mil  y  seiscientos  y set tenta  y  s ie t te ,  pena de los
daños,  costas ,  yntereses  y menoscavos que se  s iguieren y  recre-
cieren,  cuia  l iquidazión desde luego dif ieren en la  s imple decla-
razión del  dicho don Juan Pérez de Belasco  o  de  quien de horden
del  señor  bis i t tador  as is t iere  a  la  sol ic i tud de lo  refer ido.  

Y para en quent ta  de lo  que montare  dicho ensamblaje  de ma-
dera y t todo lo  demás,  e l  d icho  Joseph de Huert ta  recive de pre-
sent te  y  se  le  entregan un mil  y  quinient tos  reales  de vel lón,  de
cuia  entrega que se  yço en mi presencia  y  de los  t t es t t igos de esta
scr iptura  por  los  dichos señor  bis i tador  y  f iscal  de  obras  pías ,  doy
fee sobre que a  mayor abundamient to y s in  perxuicio de esta  fee
de paga,  dicho Joseph de Huert ta  y  los  dichos sus f iadores   se  dan
por  contentos  y entregados a  su boluntad de los  dichos mil  y  qui-
nientos  reales ,  sobre que  renuncian las  leyes de la  entrega,  pecu-
nia  y  paga  con las  de la  non numerat ta  pecunia  y ecepción de la
paga.  Y ot t ros  mil  y  quinient tos  reales  se  le  an de dar  para  en
dicha quenta  para el  día  f in  de agosto de este  dicho año.  Y la  res-
tant te  cant idad de lo  que montare  el  dicho retablo y marcos en la
forma dicha se  a  de  pagar  luego que esté  puesto el  dicho retablo y
marcos en la  dicha capi l la .

Y si  a  los  dichos plaços  los  d ichos ot torgant tes  no cumplieren
con lo que dicho es  o par t te  a lguna  de  el lo ,  desde luego dan poder
en toda forma para que dicho señor  bis i tador  y  dicho f iscal  de
obras  p ías  en esta  dicha ciudad o en otra  qualquier  par te  de estos
reynos,  busquen persona que a  su sat isfazión agan lo  de suso refe-
r ido y por  lo  que los  ot torgant tes  ubieren recivido,  costas ,  daños,
yntereses  y  menoscavos que  en  la  dicha raçón se  s iguieren dif i r ida
la  comprobazión y l iquidazión según d icho es  en la  declarazión
simple del  dicho Juan Pérez de Belasco o  de la  persona que asis-
t iere  a  la  sol ic i tud de horden de dicho señor  bis i tador ,  y  relevado
de otra  prueva aunque  de derecho se  requiere ,  cuio plaço de la
paga l l egue  y  se  cumpla con la  fecha de la  dicha declaración,  la
qual  y  esta  scr iptura  t ra iga aparexada execución,  y  s i  para  la  di-
cha cobrança u otra  di l ixencia  que toque al  cumpl imiento  de esta
scr iptura  fuere  necesar io el  que alguna persona sa lga  fuera  de
est ta  c iudad adonde los  dichos Joseph de Huert ta  y  Nicolás  de
Latras  y  Franc i sco de Huert ta  y  qualquier  de el los  y  de sus  bienes
estuvieren,  se  obl igan de  dar  y  pagar  a  la  ta l  persona seiscient tos
maravedís  de sala r io  en cada un día ,  t todos los  que se  ocupare en
acer  del ixencias  as ta  que se  consiga el  efect to  para  que fuere
despachado,  contando los  días  de yda,  es tada y buel ta ,  di f i r ida la
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comprobazión en la  s imple declaración de la  ta l  persona y releva-
da de otra  prueva,  aunque de derecho se requiera .  Y por  los  que
ansí  montaren los  dichos  sa lar ios  se  les  pueda apremiar  y  executar
como por  e l  pr inc ipal ,  es to  s in  embargo de qualesquier  leyes,
fueros  y pregmáticas ,  las  quales  juntamente con  la  d icha rraçón
promulgada en Madrid en el  año pasado de mil  y  seiscientos  y
beint te  y  t res ,  r renuncian en forma.

Yttem es  cal idad y condiçión de esta  scr ip tura  el  que cada y
quando por  dicho señor  bis i tador  se  les  manden a  los  susodichos o
por  el  dicho don Juan Pérez de Belasco se  les  pidiere ,  pongan en
el  of ic io de la  dicha  bis i t ta ,  la  dicha t raça,  an de ser  obl igados y,
desde luego,  se  obl igan a  ponerla  en  d icho of icio y a  e l los  quieren
y consient ten ser  apremiados por  todo r igor  y  a l  cumplimient to  y
f i rmeça de lo  que dicho es ,  e l  dicho don Juan Pérez de Belasco
obl iga los  bienes y  rentas  de las  dichas memorias  avidas  y por
aver .  Y los  dichos Joseph de  Huert ta ,  Nicolás  de Latras  y  Francis-
co de  Huer t t a ,  sus  personas y bienes avidos y por  aver .  Dan poder
cumplido a  las  just ic ias  competentes  y  en expecial  a  las  de esta
dicha ciudad a  cuio fuero y jur isdición expecia lmente se  somet-
ten,  renuncian su propio fuero,  jur i sd ic ión y domici l io  y  la  ley s i t
combeneri t  de jur isdiziones onium judicum,  para  que les  compe-
lan a  e l lo  por  t todo r igor  renuncian las  leyes de su favor  y  la  jene-
ral  y  sus  derechos.  Y el  dicho f iscal  de obras  p ías  por  lo  que toca
a las  dichas  memorias  [ i legib le ]  en forma,  y  recivieron la  present-
te  por  sentencia  pasada en cosa  juzgada.  Y dicho bis i tador  aprobó
esta  scr iptura  y lo  f i rmó con los  dichos ot torgant tes  a  quien  yo,  e l
escr ibano,  doy fee conozco,  s iendo t tes t igos Melchor  Niet to  de
Aguilera ,  Diego Sánchez del  Prado y Juan Ruiz,  vecinos de Tole-
do.  Joan Pérez de Velasco.  Joseph de Huerta .  Nicolás  de Latras .
Francisco  de Huerta .  Ante mí,  Chris tóbal  Sánchez,  escr ibano
público.

30-VIII-1676.  S imón Vicente  y  Juan Gómez Lobo se obl igan a
real izar  una cus todia  para  la  parroquia l  de  Ol ías  (A.H.P.T. ,
prot .  11 .890,  esc . :  Pedro  Rodr íguez  (esc .  de  Ol ías) ,  fo ls .  293-294) .

En el  lugar  de Olías  en t re inta  días  del  mes de agosto de mil  y
se i sç ientos  y ssetenta  y  seis  años ante  mí el  scr ibano públ ico y
test igos parecieron el  l içenciado don Bernardino de Medina,  c lér i -
go presbí tero vecino de la  c iudad de Toledo heredero  en este  di-
cho lugar ,  Gabriel  Díaz de Arel lano, Juan Aguado de Roque,  veci-
nos de él  y maiordomos de la  Cofradía  del  Ssant ís imo Ssacramen-
to que sse  celebra en la  iglesia  parrochial  de este  dicho lugar  de la



PAULA REVENGA DOMÍNGUEZ450

una par te ,  y  de la  otra  Juan  Gómez Lobo,  maestro maior  de obras
de archytectura  y Simón Bicente ,  maestro de l  a r te  de la  pintura ,
vecinos de la  dicha ciudad de Toledo,  y  dixeron que para adorno
del  Ssant íss imo Ssacramento y que su Dibina Maxestad esté  con
toda deçençia ,  sse  necessi ta  de una custodia  y que se  ponga en
dicha iglesia  en el  a l tar  maior  en el   mesmo lugar  que  ocupa  la
que  al  presente  ay,  porque está  deslucida y biexa y otros  yncom-
benientes ,  por  lo  qual  haviéndolo comunicado y conçertado entre
los  otorgantes  el  que sse  haga y ponga en efecto ssu echura y para
que sse ssepa lo  que a  cada uno toca cumplir ,  lo  an rreduçido a
escr iptura  públ ica y poniéndolo en execución otorgaron que están
conbenidos y concertados de que sse  haga la  dicha custodia  de la
forma,  por  e l  precio y condiciones s iguientes:

Lo primero en que el  dicho Juan Gómez Lobo ha de haçer  una
custodia  para  el  dicho efecto en blanco de madera que ha  de  poner
el  ssusodicho,  y  ha de ser  pino seco de  Quenca  y de mui  buena
ley,  de la  mesma forma que lo  demuestra  la  planta  que ba f igurada
y pintada en un pl iego de  pape l  que está  f i rmado del  señor  don
Antonio  de  l a  Fuente  Çapata ,  cura propio de la  parrochial  de este
lugar ,  y  del  dicho l içençiado don Bernardino de Medina y Gabriel
Díaz Arel lano y de mí,  e l  presente  escr ibano,  a  la  qual  sse  r remi-
ten para su execuçión y ber i f i caç ión  de la  dicha obra,  la  qual  ha
de tener  de lonj i tud nuebe pies  y  de la t i tud quatro pies  por  los
maiores  buelos ,  poco  más  o menos,  conforme a buena rraçón de
arqueytetura  [s ic] ,  y  ans í  mismo,  ha de haçer  una peana para  la
ymaxen del  sseñor  ssan Pedro que da el  jurado don Joseph de
Ssegobia para  que sse  ponga  ençima de la  dicha custodia  que ha
de tener  una quarta  de al to ,  y  uno y otro ha de dar  acabado en toda
perfecçión en blanco con los  adornos  de  ta l la  que dicha t raça
demuestra  para  el  día  de Pasqua de Rresurreçión del  año que viene
de mil  y  sseiscientos  y setenta  y  ss ie te ,  por  preçio todo lo  ssuso-
dicho de t res  mil  y  quinientos  r reales ,  los  mil  y  ç ien rreales  de
contado y mil  y  dusc ientos  r reales  para  e l  día  de Nuestra  Sseñora
de agosto del  año mil  y  sseiscientos  y  ssetenta  y  ss ie te ,  y  otros
mil  y  duscientos  r reales  para  Nuestra  Señora de agosto de  mil  y
seiscientos  y  sse tenta  y  ocho,  y  ss i  no la  diere  acabada y se  la
ent regare al  pintor  para  el  dicho plaço se  le  an de baxar  y  qui ta r
del  preçio de el la  quinientos  r reales  ss in  más aber iguac ión que la
declaraçión del  pintor  de no haverla  r recebido en que lo  dexan
dif inido.

Que el  dicho Ssimón Biçente ,  maes t ro de pintor ,  ha de ser
obl igado luego le  sea entregado la  dicha custodia  a  dorar la  por
dent ro  y fuera de oro encendido,  esçepto la  media naranja  que en



LA CONTRATACIÓN DE OBRAS PICTÓRICAS EN TOLEDO, 1650-1725 451

el la  ha de pintar  una  g lor ia  y  un rrespaldo que coxa todo el  ss i t io
y en  e l  l i enco de él  ha de pintar  otra  glor ia  t toda el la  la  ha de
estofar  y  dar  acabada en toda perfección y puesta  en  e l  a l t ar  en el
s i t io  que le  tocare  para  e l  día  pr imero de maio de mil  y  seisciento
y setenta  y  s ie te ,  s s iendo obl igación de los  maiordomos el  t raer los
a ssu costa  y dar  l a  r ropa  que fuere necesar io para que no sse dé
lugar  y  maltrate ,  la  qual  ha de dar  acabada en toda perfeçión y s i
no lo  cumpliere  para  el  dicho plaço se  le  han de baxar  quin ientos
rreales  del  prec io  que  por  e l la  le  dan,  luego que conste  no haverlo
cumplido y por  su ocupaçión y t rabaxo los  dichos maiordomos le
darán y pagarán y  a  quien  su poder  huviere ,  t res  mil  y  t reçientos
rreales  de vel lón que juntos  todos t res  y  de  mancomún a boz de
uno y  cada uno de el lo  por  ss í  y  por  e l  todo ynsol idum rrenuncian-
do,  como rrenunçiaron las  autént icas  l eyes,  fueros y derechos de
la  mancomunidad dibis ión  y  escursión y demás del  caso,  sse  obl i -
garon de le  pagar  para  pr imero día  de Pasqua de Rresurrecçión del
año que  b iene de mil  y  seiss ientos  y  setenta  y  ss ie te ,  mil  y  c ien
rea les  y  dos mil  y  duscientos  r reales  para  el  día  f in  de agosto de l
año de mil  y  seisss ientos  y ssetenta  y  ocho,  y  anssimismo sse
obl igaron debaxo de la  dicha mancomunidad a  pagar  e l  dicho Juan
Gómez Lobo,  y  a  quien  ssu  poder  huviere ,  la  cant idad y a  los  pla-
ços r re fer idos,  y  no lo  cumpliendo a  qualquier  de el los ,  ansí  los
puestos  al  uno como al  otro pagarán a  la  persona que  a  l a  cobrança
ynviaren sseisçientos  maravedís  de ssa lar io  por  cada un día  de los
que en el l a  y  ssus di l ixencias  sse  ocupare de benida,  es tada y
buel ta  hasta  la  r real  paga,  y  por  los  dichos ssalar ios  y  cos tas  como
por el  pr iç ipal  conssiente  en ser  juntados en vir tud de esta  scr ip-
tura  y los  días  que la  ta l  persona  sse  ocupare,  ssea creydo en sólo
ssu juramento en que quedó dif i r ido y rrenuncian la  premática que
abla  en favor  de los  ssalar ios .

Y los  dichos Juan Gómez Lobo y  Ss imón Biçente juntos y de
mancomún ynsol idum y por  el  todo rrenunçiando,  como por  la
presente  rrenunçiaron las  leyes de  duobus rrex debendi  y  el  autén-
t ico presente  hoc yta  de f ide jusoribus y todas las  demás leyes,
fueros y derechos que son y ab lan  en favor  de los  mancomunados,
sse  obl igan a  haçer  y  executar  la  dicha custodia  y a  dorar la ,  es to-
far la ,  pintar la  y  dar la  pues ta  y  sentada en la  yglesia  de este  lugar ,
ssegún lo  demuestra  la  dicha planta  para  el  día  pr imero de maio
de setenta  y  s ie te ,  y  a  guardar  y  cumplir  las  demás condiciones de
esta  escr iptura  que ubieron  aquí  por  r repet idas;  y  ss i  no la  hicie-
ren,  doraren y pintaren  y  los  dichos maiordomos lo  hiçieren en
otros  maestros ,  le  pagarán la  cos ta  que tubiere  de más a  más de lo
que está  concertado difer ido en su juramento,  por  lo  qua l  quieren
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sser  e jecutados en v i r tud  de este  scr iptura .  Y ambas par tes  sse
obl igaron  de guardar  y  cumplir  es ta  escr iptura  en todo y por  todo
con ssus personas y bienes muebles  y rrayçes havidos y por  haver ,
dieron  poder  a  las  just iç ias  y  jueçes  que de ssus  pleytos  y causas
puedan y deban conozçer  para que les  apremien,  compelan y exe-
cuten al  cumplimiento de lo  que dicho es  como por  ssentençia
dif ini t iba de juez competente  pasada en cosa juzgada rrenunciaron
las  leyes y derechos de ssu favor ,  la  jeneral  y  derechos de el la  y  el
dicho l içençiado don Bernardino de Medina yn berbo  ssacerdot i
puesta  la  mano en el  pecho y por  las  hórdenes ssacras  que ha en la
bir tud del  señor  san Pedro de cumplir  por  f i rme lo  contenido en
este  contrato,  y  no i r  contra  e l los  en manera alguna,  ass í  lo  otor-
garon y f i rmaron los  dichos otorgantes  a  quien doy fee conozco,
s iendo test igos el  l icenciado don Antonio l a  Fuente  Çapata ,  Diego
Rrodriguez y Euxenio  Rodríguez,  vezinos de Toledo.  Don Bernar-
dino de Medina.  Joan Aguado.  Gabriel  Díaz de Arel lano.  Juan
Gómez Lobo.  Simón Bicente.  Ante mí,  Pedro Rodríguez.

19-IX-1682.  Nicolás  de  Latras  contrata  la  hechura de  un mo-
numento  de  Semana Santa  para la  parroquial  de  San Miguel
e l  Al to  (A.H.P.T. ,  pro t .  3 .831,  esc . :  Juan Ruiz ,  fo ls .  440-441) .

En la  c iudad de Toledo en diez y nuebe de sept ienbre de mil l  y
seiszientos  y ochenta  y dos años por  ante  mí,  e l  escr ibano públ ico,
y tes t igos parezieron presentes  de una par te ,  e l  l izenciado don
Antonio Pérez León,  presbí tero cura propio  de la  yglesia  paro-
chial  de San Miguel  e l  Alto de esta  c iudad y mayordomo de fábri-
ca de el la ,  y de ot ra ,  Nicolás  de Latras  como principal  y  Joseph de
Mora ,  ambos pintores  y  vezinos de esta  c iudad,  como su f iador  y
prinzipal  pagador ,  haziendo como el  dicho Joseph de Mora haze
de caso y negozio ajeno suyo propio y anbos pr inzipal  y  f iador
juntos de mancomún a boz de uno y cada uno de el los  y de sus
vienes de por  s í ,  por  s í  y  por  e l  todo ynsol idum,  renunziando co-
mo renunzian las  leyes  de duobus rex debendi  y  el  autént ica pre-
sente  oq  i ta  de f ide jusoribus y el  veneficio de la  dibis ión y es -
cursión,  epís tola  del  dibo Adriano,  déposi to  de las  espensas y las
demás leyes,  fueros y derechos que son y ablan  en  fabor  de los
que se  obl igan de mancomún como en el las  se  cont iene.  Y el  dicho
l izenciado don Antonio Pérez León y Nicolás  de Latras  di jeron
thener  t ra tado el  que el  dicho Nicolás  de Latras  a  de hazer  un
molumento [s ic]  para  la  dicha yglesia  parrochia l  en conformidad
de la  t raza que para  este  efecto se  a  echo,  e l  qual  se  a  de executar
en términos de a rqui tectura  con su respaldo y los  recortes  que
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tocan a  cada uno para  luzes  ocul tas ,  y  acabado en toda perfezión,
quedando sólo a  cargo del  dicho cura el  dar  zera  y azeyte ,  e l  qual
a  de estar  puesto para el  día  del  Juebes Santo del  año que  v iene de
mil l  y  seiszientos  y ochenta  y t res ,  y  por  é l  l e  a  de dar  un mil l  y
quatrozientos  reales ,  los  setezientos  reales  luego de contado,
t rezientos  y z inquenta  en estando demediada dicha obra,  y  los
trezientos  y cinquenta  reales  restantes  en  estando acabada en toda
perfezión a  bis ta  de personas per i tas  que lo  ent iendan.  Y para que
tubiera  e fecto lo  refer ido por  el  dicho Antonio Pérez León se
conparezió con pet iz ión  ante  e l  señor  bis i tador  general  de esta
dicha ciudad,  haziendo relazión de lo  refer ido y pide se  ap l icasen
para dicho efecto setezientos  y zinquenta  y ocho reales  y  veynte  y
zinco maravedís  prozedidos de alcanze que se  hizo a  los  herederos
de don Francisco López de Montoya,  cura que fue de dicha paro-
chia ,  de las  copias  con que los  señores  par t íz ipes  an contr ibuido
para la  fábrica de el la ,  aprobando dicho conbenio,  y  por  dicho
señor  vis i tador  por  auto que probeyó en  el  día  quinze de este  mes
a probis ión conbenio y apl icó dicha quant ía  para  dicho efecto con
cal idad que s i  en a lgún t ienpo sal iese otro ynteresado que mejor
derecho tubiese a  la  dicha cant idad,  lo  abré de pagar  e l  mayordo-
mo de fábrica que fuere de dicha parochia ,  dando l izenzia  a l  dicho
cura y que en razón de dicho conbenio y t ra to  como todo lo  refer i -
do  más largamente consta  y pareze  de  la  dicha pet iz ión y auto que
ori j inalmente entregan a  mí ,  e l  presente  escr ibano,  para  que aquí
le  yncorpore yo,  e l  escr ibano públ ico,  de su pedimento aquí  lo
puse e  yncorporé,  e l  qual  es  del  thenor  s iguiente:

[Aquí  lo  zi tado fol io  438]
Y en execuzión de los  dichos autos de suso  ynser to,  los  dichos

Nicolás  de  Latras  y  Joseph de Mora,  debajo de la  mancomunidad y
cada uno ynsol idum, se  obl igan a  fabor  de  l a  fábrica de la  dicha
yglesia  parochial  de San Miguel  de esta  c iudad y del  dicho l i zen-
ciado don Antonio Pérez León,  como tal  mayordomo de fábrica,  a
dar  puesto en toda perfezión  el  dicho molumento [s ic]  para  e l
dicho día  del  Juebes Santo del  dicho año que viene de  mi l l  y  seis-
zientos  y ochenta  y t res  en conformidad de dicha t raza que en mi
presenzia  an rec ibido f i rmada de dicho señor  vis i tador ,  del  cura y
de dicho Nicolás  de Latras ,  a  vis ta  de personas per i tas  que lo
ent iendan nombrada cada una por  una de las  par tes  y  executada en
la  Capi l la  Mayor de dicha parrochia  por  e l  dicho prezio de los  un
mil l  y  quatrozientos  reales  pagados en la  forma refer ida.  Y s i  para
el  dicho día  Juebes Santo del  d icho año que viene de mil l  y  seis-
zientos  y ochenta  y t res  no estubiere  puesto y acabado el  dicho
molumento en toda perfezión,  dan poder  en toda forma al  dicho
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cura u al  que a  l a  sazón fuere,  para  que pueda buscar  persona que
aga dicho molumento [s ic]  en conformidad de dicha t raza y por  lo
que más costa re  de  los  dichos un mil l  y  quatrozientos  reales  an de
poder  ser  executados di fer ida la  l iquidazión y conprobazión de
todo el lo  en la  s imple declarazión de quien fuere  par te  por  la
dicha fábrica y relebado de otra  prueba,  aunque  de derecho se
requiera ,  cuyo plazo de la  paga l legue y se  cumpla con la  fecha de
la  dicha dec larazión,  es to s in  enbargo de qualesquier  leyes,  fueros
y pregmáticas  que lo  proiban,  las  quales  debajo de la  dicha man-
comunidad renunzian en forma.  

Y es tando presente ,  según dicho es ,  e l  dicho l izenciado don
Antonio Pérez León y en execución del  dicho auto de suso ynser-
to ,  se  obl iga en nombre de dicha fábrica a  fabor  de los  susodichos
a la  paga de los  dichos un mil l  y  quatroz ientos  reales ,  los  sete-
zientos  de contado y los  t rezientos  y  z inquenta  estando demediada
dicha obra,  y  la  restante  cant idad  en  estando puesto y acabado en
toda perfezión l lanamente  por  pleyto alguna pena de execuzión y
costas  de la  cobranza en cunpl imiento,  y  f i rmeza anbas par tes ,
cada una respect ibe.  Por  lo  que  les  toca los  dichos Nicolás  de
Latras  y Joseph de Mora obl igan sus personas y vienes abidos y
por  aber ,  y  el  dicho l izenciado don Antonio Pérez León los  vienes
y rentas  de  dicha fábrica,  dan poder  a  los  just iz ias  de su fuero
conpetentes  y  en espezial  los  dichos Nicolás  de Latras  y  el  dicho
Joseph de Mora a  las  reales  de esta  dicha ciudad y el  dicho don
Antonio Pérez León al  señor  vicar io general  o  su lugartheniente
de esta  d icha ciudad a  cuyos fueros y jur isdiziones se  someten,
renunciando en suyo jur isdizión,  domiz i l io  y vezindad,  la  ley s i t
conbeneri t  de jur isdizione omnium judicum para que a  e l lo  l es
conpelan,  renunzian las  l eyes de su fabor  y  la  jeneral  en forma y
reziben la  presente  por  sentencia  pasada en cosa juzgada [ . . . ] .
Nicolas  de Latras .  Joseph de Mora.   Antonio Pérez León.  Antte
mí,  Juan Ruiz.

11-V-1685.  Gabrie l  de  Puebla  y  Rojas encarga a  S imón Vicen-
te  real izar  se i s  p inturas  de  batal las  y  una pintura de  Nuestra
Señora del  Sagrario  (A.H.P.T. ,  pro t .  424,  esc . :  Eugenio  de  Piedrahi -
ta ,  fo ls .  316-317) .

En la  z iudad de Toledo,  onze de mayo del  año de mil l  y  seis-
cientos  y ochenta  y cinco,  ante  mí  e l  sc r ivano públ ico y tes t igos
parezió Simón Vicente ,  vezino de esta  c iudad y  maestro del  ar te
de pintura y di jo  que está  a justado y conbenido con Gabriel  de
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Puebla y Rojas ,  maes t ro del  ar te  de la  seda y vezino de esta  z iu-
dad ,  en hazerle ,  como el  otorgante  se  obl iga de hazerle  seis  pintu-
ras  de vatal las  de  a  bara  y terzia  de largo y una vara  de al to ,  con-
forme las  que t iene al  jurado don Antonio  Mart ínez de mano del
otorgante ,  a  precio cada pintura  de noventa  reales ,  y  as imismo,  se
obl iga  de  hazerle  una pintura  de una ymagen de Nuestra  Señora
del  Sagrar io de medio cuerpo de vara y quarta  de  a l to  y una vara
de ancho con el  Niño en sus manos,  cu ias  p in turas  las  a  de hazer
e l  o torgante  por  su propia  mano,  y  la  dicha pintura de Nuest ra
Señora la  a  de azer  en prezio de ziento y noventa y dos reales ,  que
thodo ymporta  setezientos  y t reynta  y dos reales  que le  a  de pagar
el  dicho Gabriel  Puebla  en esta  manera :  duzientos  y sesenta  y
nueve reales  que el  otorgante  está  deviendo al  dicho Gabriel  de
Puebla como conjunta  persona de doña Cathal ina de Saabedra,  su
muger ,  que pr imero lo  fue de Franzisco Hernández y su heredera,
de resto de los  t rezientos  y ochenta  y nueve reales  que le  devía  de
resto  de  mayor cant idad,  y  quatrozientos  y t re inta  y  ocho reales ,
que  e l  dicho Gabriel  de Puebla  le  a  de dar  en un papel  de  mayor
cant idad que le  está  deviendo Eugenio Pérez,  vezino de Li l lo ,
para  cuia  cobranza le  a  de dar  zes ión el  dicho Gabriel  de Puebla
sin saneo,  porque declarando e l  dicho Eugenio Pérez dever  dicha
cant idad queda el  cobrar la  por  quenta  y rr iesgo del  dicho Simón
Vizenta ,  s in  que el  dicho Gabriel  de Puebla  quede obl igado a
saneo a lguno,  y  la  cant idad rrestante  cumplimiento a  los  dichos
setezientos  y  t re inta  y  dos reales  que así  importan dichas pinturas
se lo  a  de pagar  e l  dicho Gabriel  de Puebla  al  otorgante  luego  que
le  ha ia  entregado dichas pinturas  que an de ser  a  su sat isfazión,
cuio entrego se  obl iga de hazer  e l  d ía  de f in de junio de este  pre-
sente  año de la  fecha,  y  en tonzes  se  le  a  de entregar  a l  otorgante
zesión de dicha cant idad y vale  y  car ta  de pago de dichos duzien-
tos  y sesenta  y nueve reales ,  y  en esta  forma se obl iga de hazer
dichas pinturas  costeándolas  por  su quenta  y entregarlas  e l  d ía
refer ido,  porque quiere  ser  apremiado por  execución  y los  demás
rremedios del  derecho.

El  d icho  Gabriel  de Puebla  que está  presente  a  esta  otorgazión
azeptó esta  scr ip tura  como en el la  se  cont iene,  y  se  obl igó a  que
luego que el  dicho Simón Vizente  le  ha ia  entregado dichas pintu-
ras  e l  día  refer ido en esta  scr iptura ,  le  pagará la  cant idad  que  le
restare  deviendo después de haverle  entregado y otorgado dicha
zesión y car ta  de pago de los  duzientos  y sesenta  y nueve r reales ,
cuia  çesión le  a  de otorgar  en la  forma que va prevenido en  esta
scr iptura  y a  uno y otro se  le  pueda conpeler  por  thodos los  me-
dios  del  derecho.
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Al  cumpl imiento de esta  scr iptura  cada  uno por  lo  que thoca
obl igaron sus personas y vienes avidos y  por  haver ,  dieron poder
a las  just iz ias  de su Magestad de qualesquier  par tes  que sean y
expezial  a  las  de  Toledo ynsol idun a  que se  someten.  Renunziaron
otro qualesquiera  fuero,  jur isdizión y domizi l io  y  la  ley s i t  conbe-
neri t  de jur isdic ione  omniun yudicun y otras  de su favor  y  la  xe-
neral  en forma,  y  lo  r rezuvieron por  sentenzia  pasada en autor idad
de cosa  juzgada,  y  lo  otorgaron y f i rmaron a  los  quales  yo,  e l
escr ibano,  doi  fe  conozco,  s iendo test igos Juan Bal lestero,  Juan
de  Paz y Joseph de Mora,  vecinos de Toledo.  Graviel  de Puebla y
Rojas .  Simón Bicente .   Antte  mí ,  Eugenio de Piedrahi t ta .    

8-I-1688.  Escr i tura  de  concierto  para  la  real izac ión de l  reta-
blo  de l  a l tar  mayor  de l  convento  de  las  re l ig iosas  Bernardas
de Yepes  (A.H.P.T  . ,  pro t .  10 .869,  esc . :  Manuel  de  Melgar ,  esc .  de
Yepes ,  fo ls .  5-6r . ) .

En la  bi l la  de Yepes en ocho días  del  mes de  enero de mil l
se i sc ien tos  ochenta  y ocho años,  ante  mí el  escr ibano y tes t igos
parezio Francisco García  de Yepes,  vezino de esta  vi l la ,  en nom-
bre de Simón Bicente ,  pintor ,  y  de Lupercio de Falces ,  maestro de
ensamblador ,  vezinos de la  c iudad de Toledo,  y  en  vir tud de su
poder  otorgado en dicha ciudad en quatro de junio del  año pasado
de mil l  seiscientos  y  ochenta  y  s ie te  por  ante  Sebast ián López,
jurado y escr ibano de el la ,  y  dixo que dichos sus par tes  se  ovl iga-
ron de haçer  un retablo para  el  a l tar  mayor de la  yglesia  del  con-
vento de la  Madre de Dios de  es ta  v i l la ,  de rel ixiosas  del  horden
de señor  san  Bernardo de el la  con çier tas  condiciones f i rmadas
del  dicho Simón Viçente ,  que para  que más largamente conste
juntamente  con el  dicho poder  pidió a  mí ,  e l  presente  escr ivano,
aquí  le  tubiera  e  yncorpore,  e  yo,  e l  presente  escr ibano,  de su
pedimento lo  puse e  yncorporé,  y  a  la  le t ra  es  del  tenor  s iguiente:

Aquí  las  condiciones y poder
Y usando del  dicho poder  de susso ynser to que dixo tener

açeptado y de nuevo acepta ,  y  juró no estar le  revocado y de él
usando dixo que ovl igaba y ovl igó a  dichas sus  par tes  juntos  y de
mancomún y a  boz de uno y cada uno ynsol idum, renunciando
como espresamente renuncian  las  le ies  de debus rex devendi  y  la
autént ica [ i legible]  y  todo otro fuero y derecho que deven recevir
los  que se  obl igan de mancomún y devajo de la  dicha mancomuni-
dad,  divis ión y escursión,  según y como en el las  y  en cada una de
el las  se  cont iene,  a  que arán y fabricarán el  dicho retablo para  el
dicho al tar  mayor de dicha yglessia  para  el  día  quinçe de otubre
que vendrá de este  año de mil l  seis ic ientos  y ochenta  y ocho,  con
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las  cal idades y condic iones contenidas y declaradas en el  memo-
rial  de  condiciones de suso ynsertas .  Y por  dicho retablo se  a  de
dar  a  dichas mis  par tes  quinientos  ducados de vel lón por  los  seño-
res  a lcaldes  hordinar ios  de esta  vi l la  y  señora abadesa de dicho
convento,  según lo  capi tulado en la  t raça de dicho retavlo que está
f i rmado de dichos señores  en poder  de sus  par tes ,  pagados en
cinco pagas,  según el  t iempo regulado,  cada una en  e l  término de
quatro meses,  s iendo la  pr imera luego de  contado y la  úl t ima es-
tando puesta  dicha ovra.  Por  lo  qual ,  an de dar  dicha ovra sentada,
puesta  y acavada  con toda perfección para el  día  refer ido,  donde
no se  pueda apremiar  a  dichas sus  par tes  por  los  señores  alcaldes
y avadesa de dicho convento o cualquiera  de el los  por  pr is ión y
todo r igor  de derecho a  que cumplan lo  refer ido ,  donde no dichos
señores  alcaldes hordinarios  y avadesa de dicho convento puedan
vuscar  personas que en  lugar  de sus  par tes  lo  cumplan,  y  por  lo
que más cos tare  del  precio refer ido,  costas ,  daños y menoscavos
que se  recrecie ren  se  les  pueda executar  en vir tud de esta  escr i tu-
ra  y  su juramento o de quien su poder  tuviere  en él  dexa  d i fe r ido
la  prueva de el lo  s in  otra  a lguna aunque de derecho se quenta  de
que se  les  re l ieva [s ic] ,   y  por  todo se  les  pueda executar .

Y s i  para  la  dicha cobranza y apremio u  o t ra  qualquier  cossa a
el la  tocante  fuere  necessar io yr  persona a  dicha ciudad de Toledo
y otra  qualquier  par te  donde sus par tes  o  qualquiera  de el los  o  sus
vienes estuvieren,  a  quien ovl iga que le  pagaran quinientos  mara-
vedís  de salar io  por  cada día  de los  que en el la  se  ocupare de yda,
estada y vuel ta ,  la  cual  ocupación dif iere  s i  en el  juramento sólo
de la  ta l  persona y que por  los  salar ios  se  l es  pueda executar  como
por el  pr inzipal .

Y a  su cumplimiento ovl iga las  personas y vienes  de dichas
sus par tes  y  ovl igados en dicho poder ,  da poder  a  las  just iz ias  de
su  Magestad de cualesquier  par te  que sea y en espeçial  a  las  de  l a
ciudad de  Toledo a  cuio fuero y jur isdición somete a  sus  par tes  y
renuncia  e l  su io propio,  jur isdición,  domici l io  y  la  ley s i t  conve-
neri t  de jur idicione omnium yudicum para que los  compelan y
ante  otorgante  en su nombre,  a  lo  ans í  cumplir  y  pagar  con car tas
como por  sentencia  d i f ini t iva de juez competente  [ fa l ta]  pasada
en cosa juzgada  renuncia  las  leyes de su favor  y renunciando en
dicho poder  y la  general  y  su derecho.  Y lo otorgó según d icho es
ante  mí el  presente  escr ivano,  s iendo tes t igos Juan Garc ía ,  Ma-
nuel  Suarez de Vi l l amayor  y Bernardo Gómez Garnica vecinos de
esta  vi l l a  y  e l  o torgante  que yo,  e l  escr ibano,  doi  fee conozco,  lo
f i rmó de su nombre .  Francisco García  de Yepes.  Ante mí,  Manuel
de Melgar .
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6-III -1688 .  Escr i tura  de  obl igac ión de  un monumento  de  Se-
mana Santa  para la  ig les ia  de  San Ginés  (A.H.P.T. ,  pro t .  496,
esc . :  Francisco  Cuadros ,  fo ls .  207-210r . ) .

En  la  z iudad de Toledo a  seis  de marzo de mil l  seiszient tos  y
ochent  ta  y  ocho años,  ante  mí el  escr ivano públ ico del  número y
test igos parezie ron Gregorio García  y Juan García ,  hermanos
vezinos de esta  dicha ciudad y pintores  en el la ,  como principales ,
y  Joseph de Huerta ,  escul t tor  vezino de esta  dicha  ciudad,  como
su f iador  y pr inzipal  obl igado,  aziendo como aze de negozio ajeno
suio propio y s in  que contra  los  dichos pr inz ipales  en sus  bienes
se aga del i jenz ia  a lguna ni  escursión cuyo benefizio renunzia ,  y
todos t res  junt tos  de mancomún a boz de uno y cada uno por  s í  y
por  el  t todo ynsol idun,  renunziando como renunzian las  le ies  de
duobus rex debendi  y  la  autént ica present te  oq yta   de f ide  yuso-
r ibus y el  benef iz io de la  dibis ión y escursión,  depósi to  de las
espensas y las  demás le ies  de la  mancomunidad,  y  dixeron que por
quant to t ienen t ratado y ajust tado con Alonso  Mart ín  del  Jeuco,
vecino de esta  c iudad,  como maiordomo que  es  de fábrica de la
parroquia l  de  señor  San J inés  de esta  dicha ciudad,  e l  azer  y  que
arán un monumentto para dicha yglesia ,  e l  qual  an de dar fenezido
y acabado y puest to  y armado en toda perfezión en dicha iglesia
para el  día  quatro de abri l  que biene de este  año en el  precio y en
las  condiciones que  ade lant te  yrán declaradas,  y  para que tenga
efecto se  obl igan a  guardar  y  cumplir  los  capí tulos  y  condiciones
siguientes:
-  En pr imer lugar ,  los  dichos pr inzipa les  y  f iador  debaxo de la
mancomunidad que l leban fecha se  obl igan a  fabricar  un monu-
mentto para  l a  d icha yglesia  de señor  San J inés  de esta  c iudad,
para el  dicho día  quatro de abri l ,  según y en la forma que están las
dos t razas ,  una grande y otra  pequeña,  que anbas quedan f i rmadas
de los  susodichos y del  dicho  maiordomo de fábrica y del  l icen-
ciado don Matheo Dábila  y  Tapia,  cura de dicha yglesia  y  del
present te  escr ibano,  s in  que ninguna manera tenga diminuzión
alguna a  dichas t razas ,  para  cuyo efecto después de fabricado,
puesto y armado,  se  a  de reconozer  por las personas y maestros  de
arqui tectura  que el ixiere  e l  dicho maiordomo de fábrica e quien le
subzediere ,  y  estando en t toda perfezión se  a  de declarar  aber
cunpl ido con esta  obl igación los  otorgant tes ,  y  no estándolo se  les
a  de apremiar  a  bolber le  azer  nuebament te  s in  que  se  les  dé más
cant idad que la  que en esta  escr iptura  yrá  declarada,  y  a  e l lo  se
les  a  de apremiar  por  pr is ión y todo r igor .
-  Yten es  condizión que an de azer  los  bast idores  de quatro dedos
de ancho sus maderas ,  y  con sus t rabedaños,  sus  carzeles  y  l labes
adonde les  tocare y escr iptos  por  las  espaldas  adonde per teneze y
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que lugar  a  de ocupar  cada uno,  para que en todo t i enpo se  pueda
armar con fazi l idad y ensamblados para  más for t i f icazión.
-  Yten que todas las  f iguras  recort tadas ,  cornisas ,  columnas tarxe-
tas  y  demás recort tes  que se  an de azer  para  dicho monumentto  en
conformidad de la  t raza del  t ramo principal  y  coraterales  de que
está  echa,  t raza aparte ,  an de ser  de tablas  bien junta  y  labrada
con sus bare tes  donde mexor conbenga para su for t i f icación y
l labes encontradas para  abrir las  con los  bast idores  porque no  se
bean desiguales  las  junt tas .
-  Yten que el  l ienzo que sea nezesar io para  dicha fábrica,  a  de ser
de olanda cruda o bramantte  para su maior  durazión  porque  con-
biene así  para  lo  l iso de la  pintura  y que se  a ian de clabar  por  los
cant tos  de los  bast idores  y  sentar  las  or i l las  como la  fuer t te  donde
fuere nezesar io .
-  Yten  es  condizión que se  an de ynprimar con yeso mate de t res
manos para su durazión y porque no sal te  la  pintura  y no  parezca
detr imento grabe la  fábr ica .
-  Yten que lo  que toca a  profet tas ,  bronzes,  rebest ido de colunas y
tarxetas  y  festones  de  f rutas  a  de yr  tocado de oro como la  t raza lo
demuestra .
-  Yten que todas las  f iguras ,  escepto  l as  de los  profetas ,  an de ser
color idas  como lo demues t ra  la  t raza y asimismo los  pasos de las
capi l las  an de ser  recortados y pintados al  nat tural  como las  de-
más f iguras .
-  Yten es  condizión que el  respaldo  donde  a  de estar  pint tado un
pabel lón a  de tener  e l  sol  y  la  luna t rasparent tes  para  poner  luzes
por  detrás  y  lo  demás del  respaldo a  de  ser  como lo muestra  la
t raza.
-  Yten que el  t rono de niños que se  a  de azer  que reziben la  urna
en que a  de estar  e l  Sant ís imo Sacramento a  de  ser  con sus  recort-
t es  para  que parezca de escul t tura  para  ponerlo en el  ayre en un
pescant te .
-  Yten que todo el  dicho monumentto a  de ser  pintado al  t t enple
para  su maior  hermosura como est tá  e l  de  la  Sant ta  Yglesia  de
esta  c iudad.
-  Yten que a  de  ser  y  quedan obl igados los  dichos pr inzipales  y
f iador  no tan solamente a  pintar  dicho  monumento,  s ino es  tam-
bién el  as is t i r  para  armarle  y  desarmarle  y  dexar  colocadas todas
las  piezas  donde se  ubiere  de guardar .
-  Yten que  an  de dexar  de cada lado de las  capi l las  o  coraterales
de dicho monumentto,  dos pies  y  medio para  poder  entra r  y  sal i r  a
lo nezesar io  al  cuerpo del  monumentto,  recort tando los  perf i les  de
las  cornisas  por  los  cost tados como lo demuestran las  t razas .
-  Yten  que todo lo  refer ido los  dichos pr inzipales  y  f iador  an de
azer  puniendo para el lo  e l  l ienzo,  bast idores ,  pintura  y manos por
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prezio de mil l  y  c ien  reales  de vel lón que se  les  a  de pagar ,  los
seizient tos  de el los  luego de cont tado y duzient tos  luego que es-
tán echos los  bast idores  de dicho monument to  y dado las  t res
buel t tas  de yeso mate,  y  duzientos  reales  est tando armado en d i -
cha yglesia  e l  dicho monumentto que a  de ser  e l  dicho día  quatro
de abri l ,  y  los  z ien reales  res t tantes  luego que se  aya desarmado
dicho monument to y puesto en su lugar  los  bast idores  y demás
piezas de él  para  que esté  en guarda y custodia .  Y se adbier t te  que
sal iendo a  gus to del  dicho maiordomo de fábrica el  dicho monu-
mentto se  a  de dar  a  los  d ichos pr inzipales  y  f iador  z ien reales
más del  prezio refer ido por  bía  de agradezimiento,  s in  que por
éste  se  le  pueda obl igar  n i  a  d icha fábrica a  la  paga de el los  por
que en todo t ienpo a  de ser  boluntar io .
-  Yten es  condizión que toda la  madera que fuere  nezesar ia  para  la
armazón de dicho monumentto,  c labazón,  cañones y demás erage y
personas que le  an de armar y desarmar a  de ser  por  quent ta  y
cost ta  de dicha fábrica.

Y en la  forma y con las  condiziones refer idas  los  dichos pr in-
zipales  y  f iador  se  obl igan a  azer  dicho monumentto en conformi-
dad de las  dichas dos t razas  y a  que estará  fenezido y  a rmado y en
t toda perfezión en la  dicha ygles ia  de  San J inés  el  dicho día  qua-
tro de abri l  que biene  de este  año a  cont tento y sat isfación del
dicho Alonso Mart ín  de Ujenio,  maiordomo de fábrica de  d icha
yglesia  u  de la  persona que en su lugar  y  derecho le  subceda,  y  no
lo aziendo y cunpl iendo así  desde luego quieren  y  consienten se
les  apremie a  todo lo  refer ido por  b ía  execut t iba y todo r igor ,
además de que el  dicho maiordomo de fábrica,  pasado el  dicho
t iempo y no abiendo cunpl ido los  o torgant tes  con esta  obl igazión,
pueda ancargar  a  o t ros  maestros ,  los  que le  pareziere  e l  que agan
otro monumentto para  d icha yglesia  de la  t raza y desposizión que
le  pareziere  y  por  e l  prezio y cant idad que a jus tare  y  la  que más
fuere se  obl igan de se  la  pagar  junt to  con el  prenzipal  de esta
escr iptura  de lo  que por  quent to  de el la  ubieren rez iv ido  y a  e l lo
an de ser  apremiados por  t todo r igor  y  por  más las  cost tas ,  gastos
y  menoscabos que por  no cumplir  en el  t tenor  de esta  escr iptura ,
se  s iguiere  a  d icha  fábrica,  de quien confiesan rezivir  aora  de
present te  por  mano de dicho Alonso Mart ín  de Ujenio los  seis-
zientos  reales  del  pr imer  plazo de esta  scr iptura  de que  se  o torgan
por cont tent tos ,  pagados y entregados a  su boluntad y renunzian la
excepzión  de  l a  non numerata  pecunia  y le ies  de la  entrega,  prue-
ba y paga de los  quales  otorgan car t ta  de pago en forma.

Y estando present te  e l  dicho Alonso Mart ín  de Ujenio en non-
bre  de  l a  dicha fábrica y como tal  su mayordomo azepta  est ta
escr iptura  en todo y por  t todo,  según y cómo en sus capí tulos  se
cont t iene,  y  a  que la  dicha fábrica pagará los  quinient tos  rea les  de
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vel lón que queda debiendo de esta  escr iptura  a  los  dichos pr inzi-
pa les  y f iador  a  los  plazos que en el la  se  expresan con t toda  punt -
tual idad,  cunpl iendo con la  misma los  susodichos en esta  obl iga-
z ión por  cuya cant t idad consient te  se  le  apremie que conbengan y
por  más las  cost tas  que en la  cobranza se  causaren.

Yten de  las  par t tes  se  azepta  esta  escr iptura  y  para  la  guarda,
paga,  seguridad y cumplimiento de el la  y  por  lo  que a  cada uno
toca,  los  dichos Gregorio y Juan Garc ía  y  Josseph de Huert ta  obl i -
gan sus personas y bienes muebles  y rayzes abidos y  por  aber
debaxo de la  dicha mancomunidad y renunziazión de leyes de el la ,
y  el  dicho Alonso Mart t ín  de Ujenio obl iga  los  b ienes y rent tas  de
la  dicha  fábr ica espir i tuales  y  tenporales  que t iene y tubiere .  Y
anbas par t tes  para  que les  apremien a  su cumplimient to  a  cada uno
por lo  que le  toca dan poder  a  las  jus t i z ias  de su Magestad y que
conforme a derecho de este  negozio deban conozer  y  expezial-
mentte  a  las  de  esta  c iudad,  y  lo  reciven por  s í  y  en el  dicho nom-
bre por  sent tenzia  pasada en cosa juzgada ,  renunzian leyes de su
fabor  y la  general  y  por  l a  d icha fábrica toda cesión,  engaño y
rrenuncia  de edad y el  benefizio de la  rest i tuzión yn yntegrun.

Y estando presente  a  la  otorgazión de est ta  escr iptura  e l  señor
dotor  don Anttonio Bergado,  canónigo  de la  Sant ta  Yglesia  de esta
ciudad y bis i tador  general  en el la  y  todo su arzobispado para su
maior  perfeción la  aprobó según y como en el la  se  cont iene y
confiesa aber  dado l izenzia  a  dicho maiordomo de fábrica de la
parroquial  de San  J inés  de  esta  c iudad para su otorgazión.  Y todos
lo otorgaron  y f i rmaron a  quienes doy fee conozco,  s iendo test t i -
gos Lucas Ximénez,  Andrés  Blas  y Juan Sánchez,  vezinos de Tole-
do.  Don Antonio Vergara.  Alonso Mart ín  de Eujenio.  Gregorio
Garzía .  Juan García .  José de Huerta .  Ante mí,  Francisco Quadros.

26-VIII -1689.  Concierto  con Simón Vicente  para pintar  y
dorar  la  capi l la  de l  Santo  Cris to  de l  Consuelo  de l  monaster io
de  Agust inos  Descalzos  de  Toledo  (A.H.P.T. ,  pro t .  207,  esc . :  Se-
bas t ián  López,  fo l .  320) .

Sepan quantos esta  car ta  vieren como yo,  Simón Bizente ,
pintor  vezino de es ta  z iudad de Toledo,  otorgo y conozco que me
obligo en favor  de don Francisco Sanz Tenorio,  caval lero  del
orden de Sant iago  y  rrexidor  de esta  c iudad,  a  pintar  y  dorar  la
capi l la  del  Santo Cris to  del  Consuelo del  convento de Agust inos
Descalzos de esta  z iudad,  conforme a  l a  t raza que para  el lo  está
echa,  que queda en poder  del  dicho don Francisco Tenorio,  y  de-
más de la  dicha t raza e  de pintar  y  manchar  de oro el  arco de l a
dicha capi l la  conforme me lo  t iene advert ido y prevenido el  dicho
don Francisco,  todo lo  qual  a  de ser  vien fecho y fabricado a  su
contento  y  sat isfazión y lo  he de enpezar  e l  día  pr imero de sep-
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t iembre de este  pressente  año y cont inuarlo s in  a lzar  mano asta
que el  día  quinze del  dicho mes de sept iembre esté  demediado,  y
si  no lo  estubiere ,  lo  que estubiere  pintado y fabricado asta  aquel
día  lo  he de perder ,  s in  que por  e l lo  se  me dé  n i  pague cosa algu-
na,  y  consiento en t re  o t ro qualquier  maestro a  fenezerlo y acavar-
lo .  Esto por  prezio de mil l  y  z ien reales  de vel lón que  me a  de
pagar  en esta  forma:  los  quinientos  reales  e l  dicho día  quinze de
sept iembre de este  año  es tando echa la  mitad de la  obra como va
dicho,  y  lo  he de cont inuar  y  dejar  fenezida y acavada la  dicha
obra en f in  del  dicho mes de sept iembre,  y  entonzes  me a  de dar
los  seiszientos  reales  r res tantes ,  y  a  que cumpla todo lo  r refer ido
me pueda apremiar  con pr is ión,  y  todo rr igor  de derecho demás de
e jecutarse  la  condena refer ida en caso de no estar  demediada  la
obra el  dicho día  quinze de sept iembre.  Y s i  la  dicha obra estubie-
re  a  contento y sat isfazión del  dicho don Francisco Thenorio en el
t iempo r refer ido me a  de dar  t rezientos  reales  más que me ofreze
graziosamente en rreconozimiento de la  bondad de l a  obra  y pun-
tual idad en el  cumplimiento,  y  a  todo lo  rrefer ido me obl igo con
mi persona y vienes.

E yo el  dicho don Francisco Sanz Thenorio azepto esta  scr ip-
tura  en la  dicha forma y me obl igo a  l a  paga  y  cumplimiento de lo
en el la  contenido que  a  mí toca,  para  quando en favor  de quien y
como dicho es  con mis  vienes y rrentas .

Y anvos para que  a  e l lo  nos apremien damos poder  a  las  just i -
z ias  reales  de qualesquier  par t te  y  expezialmente  a  las  de esta
ziudad,  rezevímoslo por  sentenzia  pasada en cossa juzgada,  re-
nunziamos nuestro fuero y domizi l io  y  l eyes  de nuestro favor  y  la
jenera l  y  lo  otorgamos ante  e l  esscr ibano públ ico y tes t igos en la
ziudad de Toledo a  veinte  y seis  días  del  mes de agosto de mi l l  y
seiscientos  y ochenta  y nueve años,  s i endo tes t igos don Luis  Lóp-
pez de la  Cruz Aedo,  Adrián Fernández Sánchez y Joseph de Pe-
rea,  vezinos de Toledo,  y  lo  f i rmaron los  otorgantes  que yo,  e l
escr ibano,  doy fee  conozco.  Francisco Tenorio.  Simón Bicente .
Ante mí,  Sebast ián López.

20-XI-1691.  Gregorio  y  Juan García  Merchán contratan la
hechura  de  un monumento  de  Semana Santa  para la  parro-
quial  de  San Antol ín  (A.H.P.T. ,  pro t .  3 .794,  año 1691,  esc . :  Cr is tó-
bal  Ramírez ,  fo ls .  448-449) .

En la  c iudad de Toledo,  veinte  de nobiembre de mi l l  y  seis-
cientos  y noventa  y un años,  ante  mí  e l  scr ivano y tes t igos pare-
cieron presentes  Gregorio García  y Juan García ,  hermanos,  pinto-
res  vecinos de esta  c iudad como principales  y  Manuel  Gómez,
dorador  vezino de el la  como su f iador  y pr incipal  pagador  y,  ha-
ciendo como hace de deuda y cossa agena suya propia ,  todos t res
juntos de mancomún y a  voz de uno y cada uno por  e l  todo ynsol i -
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dum,  renunciando como renunciaron las  leyes de la  mancomuni -
dad y beneficio de la  d iv i s ión y scursión y depósi to  de las  espen-
sas  en todo y por  todo,  como en el las  se  cont iene y se  obl igaron en
favor  de la  fábrica de la  yglesia  parrochia l  de  San Antol ín  en San
Marcos de esta  c iudad y del  señor  doctor  don Miguel  Barroso,
cura propio de dicha yglesia  y  mayordomo de dicha fábrica,  a
hacer  y que harán los  otorgantes  un  monumento conforme a  la
t raza que está  hecha y dibujada por  dichos otorgantes  y  f i rmada a
las  espaldas  del  señor  vis i tador  general  don Matheo  Hurtado de
Corquera y de Bernardo Ort iz ,  notar io públ ico de la  vis i ta  gene-
ral ,  la  qual  dicha t raza reciven dichos otorgantes  para  executar la
y acer  e l  dicho monumento y acavado que sea bolverán la  d icha
traza para  ver  y  reconocer  s i  han cumplido con el la  y  lo  empeza-
rán luego y lo yrán cont inuando de forma que le  den acavado y
armado en toda per feczión para mediada quaresma del  año que
viene  de noventa y dos.  Y por  quenta de dichos otorgantes  a  de
correr  la  madera candelones y todo lo  demás necesar io  s in  dar les
cossa alguna s i  sólo la  madera vie ja  de l  monumento ant iguo que
t iene la  dicha ygles ia ,  s in  pedir  demasías  ningunas aunque las  aya
en  e l  dicho monumento y a  la  t raza y dibuxo se  le  a  de añadi r  y
añade que an de cerrar  e l  s i t io  del  ancho donde se  ha de armar y
de lo  al to  lo  que  le  corresponde para su perfeczión y,  por  todo el lo
y  por  armarle  y desarmarle  la  pr imera vez y encerrar le  en  e l  s i t io
que en dicha yglesia  se  señalare ,  se  les  han de dar  y  pagar  por
dicha fábrica y su mayordomo mil l  y  nuevecientos  reales  de ve-
l lón,  los  nobecientos  reales  luego para que compren mater ia les  y
los  mil l  reales  res tantes  como se fuere  haciendo la  obra,  l ibrados
y consignados en  los  arrendamientos corr idos de una cossa fronte-
ro de dicha parrochia  en que v ive  don Francisco Muñoz de Vil le-
gas ,  a lguaci l  mayor de mil lones de esta  c iudad que dicha  casa es
de una memoria  de que es  adminis t rador  e l  dicho señor  cura,  e l
qual  a  de quedar  y  queda obl igado al  saneamiento de dichos mil l
reales  y  ha acer les  bueno los  dejaren de cobrar  con más las  costas
que se  causaren en las  di l ixencias  que hic ie ren para la  consecu-
ción de la  cobranza y para  el la  les  a  de dar  dicho señor  cura
yns t rumento vastantes .  Y además de los  dichos mil l  y  novecientos
reales  de este  concier to ,  les  a  de dar  la  fábr ica de dicha ygles ia  e l
oro y plata  que se  gastare  en dicho monumento,  e l  qual  se  obl igan
de dar  armado y acavado en toda perfección para demediada qua-
resma del  dicho año que v iene de noventa y dos,  precissa y pun-
tualmante y s i  as í  no lo  cumpl ieren consienten se  les  vajen y qui-
ten de dicho concier to  quinientos  reales ,  que éstos  se  apl iquen y
desde luego queden apl icados para la  dicha fábrica y cumpla su
mayordomo con pagarles  tan solamente mil l  y  quatrocientos  rea-
les  y ,  además de esta  pena combencional ,  quieren y consienten
que la  dicha fábrica pueda encargar  la  obra de l  d icho  monumento
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a quien y como les  pareciere  y por  e l  precio que al lare  y  lo  que
más le  costare  se  le  pagarán de contado con lo  que ubieren recivi-
do y con todas las  costas  y  daños yntereses  y menoscabos que se
le  s iguieren y recrecieren,  difer ido en la  declarac ión  l lana del
mayordomo de dicha fábrica s in  otra  prueba de que le  re levan.  Y
puesto en Toledo en su poder  a  cos ta  de dichos pr incipales  y  f ia-
dor  con las  de la  cobranza para  e l la  u  otra  di l igenc ia  a  e l la  tocante
sal iere  persona fuera  de esta  c iudad a  qualquier  par te  donde los
otorgantes  o  sus  vienes estubieren,  le  pagaran quinientos  marave-
dís  de salar io  cada  un  día  de los  que se  ocupare de yda,  es tada y
buel ta ,  por  los  quales  se  les  execute  como por  e l  pr incipal ,  s in
embargo de qua lesquier  leyes y premáticas  porque renuncian y al
cumplimiento de esta  scr iptura  obl igan sus  personas y vienes
muebles  y  raíces  avidos y por  aver .

Y el  dicho doctor  don Miguel  Barroso ,  como tal  mayordomo
de la  fábrica de dicha parrochia  de San Antol ín ,  acepta  esta  scr ip-
tura  en todo y por  todo como en el la  se  cont iene y obl iga los  vie -
nes  y rentas  de dicha fábr ica a  su cumplimiento  y  a  ent t regar  lue-
go a  los  dichos  Gregorio y Juan García ,  hermanos,  los  novecientos
reales  para  que conpren mater ia les ,  y  para  los  mil l  res tan tes  l es
dará yns t rumentos y recados vastantes  para que los  cobren de
dichos Francisco Muñoz de Vil legas,  inqui l ino  y  morador  de la
casa frontero de dicha parrochia  quedando como queda obl igado
al  saneamiento de el los  o  de la  par te  que de ja ren  de  cobrar  para
pagárselo con más las  costas  que se  les  s iguieren y recrecieren.

Y anbas par tes  dan poder  a  las  just ic ias  y  jueces  conpetentes
que de su causa y de ésta  devan conocer  y especialmente a  las  de
esta  c iudad para que les  apremien al  cumplimiento por  vía  execu-
t iva y como por  sentencia  pasada en cosa juzgada y  renunciaron
las  leyes de su fuero y la  general  y  sus  derechos y el  señor  don
Mateo Hurtado de Corquera,  capel lán de su Magestad y vis i tador
general  en esta  c iudad,  y  su arzobispado en cuya presencia  se  a
hecho esta  scr iptura ,  y  con su yntervención la  aprobó e  ynterpusso
a el las  su autor idad y lo  f i rmó y también  los  demás otorgantes  a
los  que yo,  e l  escr ibano,  doy fee conozco,  s iendo tes t igos  Juan
Guerra,  Diego Ruiz y Francisco Lizana ,  vec inos de Toledo.  Don
Matheo de Corquera.  Don Miguel  Díaz Barroso.  Gregorio Garzía .
Juan Garzía .  Manuel  Gómez.  Ante mí ,  Cris tóbal  Ramírez,  escr iba-
no públ ico.

Sobre  los  arcos  e f ímeros  que  se  er ig ieron con mot ivo  de  la
entrada de  los  monarcas  en Toledo en e l  año  1698  (A.M.T. ,
Actas  Capi tu lares ,  año 1698,  s . f . ) .

[Al  margen:  Sobre las  arcos que se  an de açer]
Luego el  señor  don Bernardino de Beyçama,  regidor ,  dio

quenta  que juntamente don el  señor  jurado don Joseph de I l lescas
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en vir tud del  acuerdo de la  comisión de adorno de  l as  cal les  t iene
ajustado la  armadura de los  dos arcos que se  han de haçer  a l  Om-
bre  de palo y Cocodover  [s ic]  en t res  mil  reales  de vel lón a  mil  y
quinientos  cada uno y oydo por  la  c iudad y vis to e l  of rec imiento
echo por  Joseph Ángel  y  Joseph Machín en quenta a  los  dos Arcos
que se  han de haçer  en el  Ayuntamiento y cal le  ancha en t reze  mi l l
y  ochocientos  rea les  como pareze de la  comisión que sobre el lo  se
hico hazer  d iez y seis  de este  mes,  la  c iudad de conformidad acor-
dó se  ejecuten los  arcos que están y  de  a  dos en la  vocacal le  del
Refetor  y  cal le  ancha ambas a  dos de pint tura  y  el  de  la  entrada de
Zocodover  adornado y en él  se  pongan los  dos ret ratos  del  Rey y
Reina que el  ayuntamiento  t i ene en la  forma que l leva entendien-
do la  comisión y puniendo los  demás adornos que parez iese con-
veniente  para  e l  mejor  luzimiento de él ,  y  haviéndose t ra tado
sobre l ibrar  a lguna cant idad en quenta  del  costo de dichos arcos
se votó lo  s iguiente:
[Al  margen:  Libranza de 80 reales  en quenta  de los  arcos]

El  señor  alca lde  mayor di jo  que en quenta  de la  costa  que
tubieren los  arcos y su  a rmadura es  e l  l ibrar  y  l ibra  a  los  señores
Bernard ino Beycama y don Joseph de I l lescas  ocho mil  reales  de
vel lón para que vaian socorr iendo con e l los  a  los  maestros  quie-
nes  han de seguir  e l  cumplimiento devajo de escr iptura  a  sat t isfa-
ción de dichos consel leros  comisar ios  y  dicha cant t idad las  l ibra
en don Gerónimo Escalona,  deposi t tar io  de los  seis  arvi t r ios  mu-
nicipales  por  quenta  de los  maravedís  de su cargo a  quien se  a  de
rest i tuir  de la  cant idad que se  ha de tomar a  zenso  en  v ir tud de la
facul tad que está  concedida para  los  gastos  de los  festejos  que se
han de hacer  a  sus  Magestades.
[Al  margen:  Para  la  costa  de los  arcos]
[Lunes,  veinte  y uno de abri l  de 1698]

El  señor  a lcalde mayor di jo  es  en l ibrar  y  l ibro a  los  Señores
don Bernardo de Veyçama,  regidor  y don Joseph de I l lescas  jurado
como comisar ios  de adorno de las  cal les  quat t ro mi l l  r eales  de
vel lón para que va ian  socorr iendo con el los  a  los  pintores  y  car-
pinteros  que lo  an de acer  conforme a  los  a justes  echos los  quales
l ibro  a  don Jerónimo Escalona,  deposi tar io  de los  seis  arvi t r ios
municipales ,  a  que se  an de rest i tuir  dicha cant idad que se  a  de
tomar a  zenso  en vir t tud de la  facul tad que está  concedida para  los
gastos  de los  festejos  que se  han de hacer  a  sus  magestades.
[Sobre las  costas  de los  dos arcos de pintura]
[Lunes,  veinte  y ocho de abri l  de 1698]

Tratóse de la  escr iptura  que se  otorgó por  Joseph Ángel  y
otros  pintores  que se  obl igaron a  execut tar  los  l ienços de pintura
para los  dos arcos que se  h ic ie ron,  e l  uno en la  cal le  ancha,  y  el
otro en la  bocacal le  del  Refet tor  por  prec io  de  doce mil  reales  y
que dicho precio se  consideró con  e l  pretexto que dicho Joseph
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Ángel  de ser  necesar io más de mil  baras  de l ienco y respecto de
no haverse desecho dichos Arcos la  c iudad acordó que los  señores
don Bernardo de  Beycama,  regidor ,  y  don Joseph de Yllescas,
jurado al  t iempo de desahacerse dichos arcos  hagan se  mida el
l ienco que t ienen  todos  los  bast idores  de el los  y que se  reconozca
la  costa  que  pueden haver  tenido y ynformen sobre el lo ,  y  s i  han
fal tado a  su obl igación conforme a  las  t raças  de dichos arcos y
dicho ynforme se t rayga a  la  c iudad para que con su vis ta  acuerde
lo que tubiere  por  conveniente  sobre lo  que se  los  deviere  del
ajuste  de dichos doce mil  reales .
[Al  margen:  Sobre los  arcos que se  hicieron y el  adorno de cal les]
[Viernes dos de maio de 1698]

El  señor  don Bernardo de Beyçama,  regidor  y  comisar io de
adorno de cal les ,  di jo que por  es tar  indispuesto el  señor  don Jo-
seph de I l lescas ,  jurado ,  su  compañero no se  a  puesto en examen
el  acuerdo que  la  c iudad hiço en el  ayuntamiento de veinte  y ocho
de abri l  en raçón de  los  arcos de pint tura  de la  cal le  ancha y boca-
cal le  del  ref i tor  y  que haviendo not i f icado d icho acuerdo a  Joseph
Ángel  Pint tor  ofreze que  en  serv iz io de la  c iudad dé los   doce mil l
rea les  en que se  ajustó los  l ienzos de dichos dos arcos y vajara  un
mil l  y  quinientos  reales  y  que por  s i  la  c iudad pudiere  rendir la  a
su respet to  a  que vaje  más cant t idad y se  excuse en medir  los
l ienzos lo  previno estubiese a  la  Puert ta   de la  sala  dees te  ayunta-
miento y así  s i  la  c iudad fuere  servido  l l amarle  le  execut tara .  Y
oydo por  la  c iudad acordó  se  executare  dicho acuerdo de veinte  y
ocho de abri l  y  para se  desagan luego los  dichos arcos.

2-XII-1700.  Sobre  e l  túmulo  para las  honras  fúnebres de  Car-
los  II  (A.M.T. ,  Actas  Capi tu lares ,  años  1700-1701,  s . f . ) .

Los comisar ios  nombrados para el  túmulo y onrras  que vues-
t ra  señoría  a  de hazer  en la  Santa  Yglessia  por  la  Majestad del  Rei
nuestro  señor  don Carlos  segundo que está  en glor ia ,  en cumpli-
miento del  acuerdo de vuestra sseñoría ,  decimos tenemos ajustado
con I s idro Francisco Rivera y don Alexandro Teruel ,  vezinos de
Madr id ,  e l  e jecutar  e l  túmulo para  que el  día  veinte  y  dos de este
mes de diziembre se  puedan hazer  l as  onr ras  a  vis ta  de vuestra
sseñoría  en prez io de quinze mil l  reales  vel lón pagados en t t res
pagas,  como se cont t iene en dichas condiziones.  Y a  dichos quin-
ze mil l  reales  se  deve acrezer  e l  gasto de zera ,  bayettas y lo  demás
necesar io  que puede considerarse  asta  veint te  y  dos mil l  reales
poco más y menos,  y  aviendo descurr ido medio promptto para
sat t isfazer  dicha cant idad,  no al lamos otro s ino es  e l  que antes  de
aora [s ic]  tenemos propuesto de los  quartos  dos maravedís  en
azumbre  de  vino que t iene de caudal  efect ivo,  y  asta  f in  de este
mes de diciembrre ,  t rece mil  t rescientos  y  sesent ta  y  nueve reales,
cuya cant idad,  s iendo vuestra  señoría  servido,  podrá  l ibrar  desde
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luego en don Jerónimo Escalona de préstamo por  vía  de emprést i -
do [s ic]  en cal idad de rest i tuir lo  de lo  que procediere  de  los  arren-
damientos de las  dehesas  en quat t ro años de que se  a  conzedido
facul tad a  vuestra  señoría ,  acordando vuestra  señor ía  que dichos
productos  entren en el  poder  de  d icho  don Jerónimo Escalona para
que tenga más promptta  rest i tuzión ,  y  para  en quent ta  de los  ocho
mil  seiscientos  y  t re inta  y  un reales  que fal tan cumplimient to  a
los  veinte  y  dos mil l  reales  refer idos ,  s iendo vuestra  señoría  ser-
vido l ibrar  por  aora [s ic]  6 .965 reales  que ay de sobra  as ta  junio
de este  año de s ie tecientos  en el  impuesto de quatro reales  en
caveza de ganado de zerda pagados los  censos que t iene,  cuya
cant t idad está  comprehendida en la  que pusso don Juan  Prehón
[s ic] ,  caxero de carnecerías ,  en las  arcas  de san Pedro már t i r ,
tocant te  a l  caudal  de carnecerías  y  a  la  de la  nieve,  previniendo en
la  l ibranza que el  dicho don Jerónimo Escalona  lo  aya  de rest i tuir
a  la  caja  de carnecerías  de  lo  que procediere  y  ent t rare  en su po-
der  de dicho arrendamiento de dehesas.  Y son los  dos  medios que
podemos proponer  en que no ay per ju ic io de tercero,  y  sólo ret-
tardación por  dichos  quat t ro  años en poderse convert t i r  dichas
cant idades en redempzión de zensos.

Y acordará en todo lo  que tuviere  por  más  combenient te ,
Toledo y diziembre pr imero de mil l  se tecientos .  Don Juan Anto-
nio Ort t iz  de Zárat te  y  Angulo.  Don Melchoor Joseph de Zisneros.
Don Francisco de  Segovia Vil la lba.  Diego Romo Texero.  Y vis to
por  la  c iudad y no t t iz iado el  dicho señor  don Juan Antonio Ort t íz
de Zárat te ,  como comisar io más ant t iguo,  que el  dicho prezio de
quinze mil l  reales  del  a juste  es  e l  más moderado en  e l  que se  ha
podido convenir ,  haviendo concurr ido todos los  ar t í i f ices  de Tole-
do,  y  echoles  ver   e l  dicho prezio,  y  no haver  avido ninguno que
aya querido hazer  vaja ,  n i  e jecut tar le  por  menos cant t idad,  y  oído
por  la  c iudad y confer ido sobre todo,  y  v ís tóse la  t raza y condicio-
nes  contenidos en el  informe de la  comisión  se  bot tó  lo  s iguiente:

El  señor  corregidor  di jo  es  en conformidad con el  informe de
la  comisión y en su vir tud aprueva la  t raza,  plant ta  y  condic iones
para  e l  túmulo,  y  su precio en que está  a justado,  respecto de ser  e l
más moderado que  se  a  podido reduzir ,  como lo a  insinuado el
señor  don Juan Antonio de Zárate ,  y  di l ixencia  que  sobre el lo  se
an echo,  y  para la  execución de d icho  túmulo y demás gastos  de
zera ,  baye t tas  y  demás que se  ofrecieren tocant tes  a  las  onrras  en
quent ta  de lo  que impor ta ron  es  en la  apl icación de los  veinte  mil l
y  t rescient tos  y  t re inta  y  quatro reales  que se  expresan en dicho
informe,  los  quales  desde oluego su señoría  l ibra  a  dichos quat t ro
caval leros  comisar ios  en esta  menera,  los  t reze mi l l  t rescientos  y
sesenta  y nueve rea les  en don Jerónimo de Escalona,  deposi tar io
de  los  a rvi t r ios  municipales  y  los  seis  mil l  novecientos  y  sesenta
y  z inco  reales  en las  arcas  del  convento de san pedro márt i r  por
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quenta  del  dionero  que ay en el la  tocant te  a  los  caudales  de carne-
cer ía ,  y  para su entrega  se  abra por  e l  cabal lero clavero,  y  uno y
ot ro  l ibra  con la  cal idad de que dichos cabal leros  comisar ios  ayan
de dar  quenta  de su dis t r ibución,  y  asimismo con la  cal idad de ser
por  vía  de emprést ido [s ic]  y  que el  producto de a r rendamiento
que se  hiciere  de la  dehesa por  los  quatro años de que se  a  zedido
facul tad aya de entrar  en poder  de dicho don Jerónimo de  Escalo-
na,  res t i tuya  como fuere y procediendo las  dichas cant idades a  las
bolsas  a  quien toca,  loqual  se  prevenga en las  l ibranzas y lo  anot te
en la  contaduría .

La ciudad,  haviendo oydo el  vot to de su señoría ,  e l  señor
corregidor ,  habiéndose  oydo y pidiendo los  bot tos  por  mí ,  e l  se-
cretar io  mayor,  a  los   cabal leros  rexidores ,  quienes  se  fueron
conformando,  excepto el  señor  Juan Zid que por  s i  dixo es  en que
no excede todo el  gasto del  túmulo de seis  mil l  reales ,  y  para  e l lo
se va lga  l a  c iudad por  vía  de emprést ido [s ic]  de las  sobras  de
quat ro  rea les  en caveza de ganado de zerda,  y  que se  rest i tuye de l
producto de las  dehesas  en que se  concede la  facul tad,  y  el  res to
del  arrendamiento  de  dichas dehesas ,  se  supl ique al  consejo per-
mi t te  l a  facul tad para apl icar lo a  que no aya subida en el  precio de
la  carne.  Y la  c iudad acordó se  despachen las  l ibranzas como lo a
bot tado el  señor  correxidor .

Luego la  c iudad acordó  que los  señores  don Juan Antonio de
Zárate ,  rexidor ,  y  don Francisco de Segovia Vil la lba,  jurado,
vayan al  cabi ldo  de  la  Santa  Iglesia  y  den quenta  tener  este  ayun-
tamiento determinado hazer  honras  por  e l  Rey nuestro señor  que
está  en glor ia  y  que el  túmulo  es tará  executado para  el  día  veinte
y uno de este  mes,  para  que con esta  not ic ia  e l  cavi ldo se  s i rva  de
señalar  qué  d ías  y  oras  providencia  para  que los  maestros  puedan
yr  formando el  túmulo entre  los  dos  coros.  Y [ . . . ]  lo  f i rmó su
señoría  e l  señor  corregidor .

23- IX-1724.  Escr i tura  de  concierto  con e l  p intor  madri leño
José  de  Paz  para  la  rea l izac ión de l  túmulo  de  Luis  I  (A .M.T. ,
ca ja  s .n .  "Reyes .  Muer tes" ,  s . f . ) .

En la  c iudad de Toledo,  a  veinte  de sept iembre de mil  sete-
zientos  y beinte  y  quatro,  ante  mí el  escr ibano y tes t igos parecie-
ron  Joseph de Paz y Ribera,  vezino de Madrid,  pintor  de  su  Ma-
gestad,  res idente  en esta  c iudad,  como prncipal ,  y  Manuel  Díaz y
Abila ,  vecino de Toledo como su f iados y pr incipa l  pagador  y
cumplidor  [ . . . ] ,  d i jeron es  así  que por  los  señores  don Chris tóbal
de Vargas,  caval lero del  orden de Santhiago,  y  don Bernardo  de
Roxas del  ávi to  de Calatrava,  regidores  de esta  c iudad,  don Fran-
cisco Ximénez Dávila  y  don Francisco de  Segovia Vil la lba,  jura-
dos,  comisar ios  del  i lustr ís imo aiuntamiento de el la ,  es tá  encarga-
do y conbenido con dicho Joseph de Paz,  se  encargue el  susodicho
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de hacer  y  armar el  túmulo que está  acordado se  haga  en esta  mui
Santa  Iglesia  Primada,  para  las  onrras  que se  han de ze lebrar  por
la  mages tad  cathól ica  del  rey nuestro señor  don Luis  pr imero,  en
cier to  precio y condiciones.

Y en su vir tud los  otorgantes  baxo de la  mancomunidad que
l levan fecha,  otorgan se  obl igan en  favor  del  I lustr ís imo Aiunta-
miento de Toledo y de dichos caval leros  sus  comisar ios  en su
nombre,  a  que para el  día  diez de noviembre de este  presente  año,
tendrán hecho y armado el  túmulo en la  Santa  Cathedra l  Pr imada
Iglesia  de esta  c iudad,  en el  plano que aze entre  los  dos choros,  y
con toda  per fección,  para  la  zelebridad de la  vigi l ia  y  onrras  que
el  i lustr ís imo aiuntamiento de Toledo t iene acordado hazer  en
dicha mui  Santa  Iglesia  por  la  Magestad cathól ica  del  Rey nuestro
señor  don Luis  Primero;  arreglado al  diseño y t r aza  que el  dicho
Joseph de Paz hizo  para dicho túmulo,  que queda en poder  del
presente  escr ibano maior  de que doi  fe .

Y dicho túmulo se  obl igan a  hacer le  en toda perfección  a rre-
glado a  dicha t raza y diseño,  a  v i s ta  y  r reconocimiento de maes-
t ros  de archi tectura  que consienten los  otorgantes  se  nombren
para el lo  por  dichos caval leros  comisar ios .

Y ambos otorgantes  se  obl igan a  hacer ,  como ba dicho,  dicho
túmulo,  y  a  armarle  y desarmar le ,  quedando de su quenta  toda su
costa ,  excepto la  zera  que se  a  de poner  en dicho túmulo ,  que  és ta
a de ser  y  queda de quenta  de dicho  i lust ís imo aiuntamiento.  Sien-
do el  zócalo,  pedrestal  y  escalera  corprio,  cómo también las  qua-
tro f iguras  y  quatro pirámides;  y  las  dichas qua t ro  f iguras  doradas
de oro de Bolonia .  Y e l  a lzado asta  la  cornisa  de l ienzo pintado,  y
f ingido lo  que está  en la  t raza.  El  Gerogl í f ico del  medio punto  de l
a rco  ha de ser  recortado de tabla  y pintado que parezca corpóreo .
La cornisa  ha de ser  corpórea y pintada de los  colores  per tene-
cientes .  Y a  donde está  en el  diseño e l  re trato del  Rey,  se  a  de
poner  en su lugar  e l  escudo de armas de esta  z iudad de medio
rel iebe,  sobrepuesto en  la  media naranxa,  que se  combino en que
havía  de ser  corpórea  con  su l interna.  Y los  quatro pirámides que
ban sobre las  corn i sas ,  han de ser  correspondientes  a  los  de abajo.
Y el  arca,  muerte  y  pirámide,  corpóreo;  y  los  dos globos con coro-
na,  palma y laurel ,  todo corpóreo.  Y en dicho túmulo,  las  conicó-
pias  para  las  luzes ,  han de ser  quatrocientas ,  y  cada una ha de ser
un zir io  de l ibra  y  media  de  un solo pabi lo.  Y donde el  diseño
demuestra  que el  remate había  de ser  de los  dos reinos  de España
y Francia  corpóreos,  se  obl igan los  o torgantes  a  que en su lugar
pondrá dicho Joseph de Paz un globo esfér ico calado con sus s ig-
nos,  que ha de ser  corpóreo.

Cuio túmulo en la  forma refer ida,  se  obl igan a  executar  en
precio de catorce mil  reales  de vel lón,  que dar  a l  dicho Joseph de
Paz,  los  seis  mil l  reales  de el los ,  luego que se  empiece a  fabr icar
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dicho túmulo;  se  le  han de quatro mil  reales  en estando de media-
da su obra:  y  los  qua t ro  mi l  reales  restantes ,  luego que haia  servi-
do y esté  qui tado dicho túmulo.  El  qua l  se  obl igan los  otorgantes
a que su al tura  no baxe de set tenta  pies  y  poner  en que se  f ixen
quatrocientos  cir ios  de un pabi lo  repart idas  en todo él  a  propor-
ción,  conforme a  ar te .

Y asimismo,  a  que el  día  que se  zelebren dichas onrras ,  as ta
el  amanecer  e l  próximo siguiente ,  tendrán qui tado dicho túmulo y
desembarazado su s i t io ,  a  todo lo  qual  se  obl igan ambos otorgan-
tes  con sus personas y vienes que t ienen y tubieren.  Y a que en
caso de fal tar  en qualquier  cosa y par te  de lo  que ban obl igados,
pagarán al  dicho i lustr ís imo aiuntamiento de esta  c iudad todos los
daños,  perxuicios  y menoscavos,  que en qualquier  forma se le
ocasionaren [ . . . ] .

Y estando presentes  a  la  otorgación de esta  escr iptura  dichos
señores  don Chris tóbal  de Vargas y don Bernardo de Roxas,  regi-
dores ,  don Francisco Ximénez Dávila  y  don Francisco  de  Segovia,
jurados,  en nombre de esta  c iudad y como sus comisar ios  diputa-
dos para  esta  e fecto,  aceptaron esta  escr iptura  y obl igaron los
bienes propios  y rentas  de su aiuntamiento,  a  que dará y pagará a
dicho túmulo,  y  armarle  y  desarmarle  a  los  p lazos que ban capi tu-
lados en esta  escr iptura .  Y asimismo ofrencen minis t rar  [s ic]  a
d icho Joseph de Paz la  corona,  zetro,  espada,  a lmoada y paño que
se a  de poner  en la  pira  de dicho túmulo.

Y todos los  otorgaron así  y  f i rmaron,  a  quienes io  e l  escr iba-
no maior  doi  fe  conozco.  Siendo test igos Juan Castel lano,  Fran-
cisco Blas  y Chri tóbal  Sanz,  vecinos de  Toledo.  Cris tóbal  de Var-
gas.  Bernardo de Roxas y  Contreras .  Francisco Ximénez de Are-
cha.  Franci sco de Segovia Vil la lba.  Joseph de Paz.  Manuel  Díaz y
Ábila .




